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Concebir un pensamiento, un 
solo y ünioo pensamiento, 
pero que hiciese peâazos el 
Universo.

CIORAN

INTROniCCION

iEs el hombre un ser agresivo?, i,Por qué?. ^Desde cuando?.
Si lo fuera, ,^podria dejar de serlo, en un momento 

de su inacabada evoluciôn?.
^Tienen alguna relaciôn agresivida^. y Derecho?.
^Es el hombre libre?. Si la respuesta es afirmativa: 

^qué relaciôn hay entre libertad y Derecho?; si no lo es, ipor 
qué?.

^Es el Derecho "la revoluciôn paclfica hacia la liber 
tad" o es "el mayor impedimento para conseguirla"?.

âComo se podrian conjugar Derecho, agresiôn y liber­
tad?.

iCcnoce o debe conocer el jurists raâs al hombre (sus 
motivaciones, sus incertidurabres, sus miedos, sus entusiasmos: 
su psicologia) o mâs a un côdigo y sus articulas?.

^Se puene estudiar el Derecho desde una perspectiva ^  
tropolôgica?.

iCabria plantearse un cambio en el rumbo del Derecho, 
el legislador y el juriste, a partir de una comprensién mâs glo 
bal del hombre?.

îQué funcién tendrlan en este cambio unas ciencias que 
en la época de la codificaciôrî, acaso, aün no eran taies?.

A estas y otras preguntas son a las que se va a inten-
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tar dar respuesta en este estudio.
Las afirmaciones que aqui se formulen deberân enten- 

derse como hip6tesis abiertas. Pretenden ser una sugerencia in- 
telectual.

Un grupo de pensadores (casi todos de una misma genê  
raciôn) desde diversas perspectivas (Biologla, Psicologia, Ps^ 
quiatrla, Pedagogla, Etologla), se ban planteado en los ültimos 
afios el tema de la agresiôn como comportamiento.

Muchos de ellos, ban dejado sus laboratories, estadi£ 
ticas e investigaciones, o los ban utilizado como via hacia el 
estudio, desde sus distintas posiciones, de un tema tan importan 
te para entender la condiciôn humana como es el de la agresivi- 
dad.

El jurists raramente ha abandonado su leguleyismo. Guam 
do lo ha hecho ha sido para bucear en el lago sin fondo de la Pi—  
losofia del Derecho o para, recientemente, asomarse acaso con 
cierta timidez a la Sociologla.

iEvoluciona el Derecho al mismo tiempo que la realidad
social?,

^Deberâ el Derecho enriquecer su estructura con anorta- 
ciones de las ciencias antes citadas, para hacer posible su pro- 
pia evoluciôn?.

^Habrâ que tender puentes interdisciplinarios?,
^Deberâ el jurists saber algo mâs que Derecho? (1),
0 por el contrario ^"seguirâ siendo seduotor cultivar um 

campo al que la gran masa no tiene acceso, domle el brillo de la

(1) "Un especialista es el que cada vez sabe mâs sobre menos co- 
sas, hasta que acaba sabiendolo todo sobre nada" Hacker.
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erudiciôn adquiere su mâxima luminosidad y donde hay seguridad 
de que inclusive los resultados mâs absurdos no pueden ser pue^ 
tos en evidencia por el sentido comün"? (2).

PEDRO ROCAMORA

(2) Von Kirsclimann en su célébré discurso sobre "El carâcter a- 
ccientlfico de la llaraada ciencia del Derecho". Recogienclo, entre 
cotros, en el texto "La Ciencia del Derecho". Edit Losada. Buenos 
Mires 1949.
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La justificaciôn radical 
del Estado y el Derecho 
estâ en la libertad. 
Legaz Lacambra. (I)

Renunciar a la libertad es 
renunciar a la cualidad de 
hombres.
J. J. Rousseau (2)

CAPITULO I. LIBERTAD Y DERECHO

^Es el hombre un ser libre?, ^lo ha sido a lo largo 
de su inacabada evoluciôn?. ^Etopieza a serlo?, ^Acaso estâ co 
menzando a perder una libertad que tal vez no haya aün alcanza 
do plenamente?.

iOué relaciôn tiene todo esto con el Derecho?.
Estas preguntas son las que voy a intenter abordar 

en el presents capltulo.
Decla el psiquiatra anglosajôn Hacker que si imagina 

mos que la Historié del hombre civilizado, no ha durado diez 
mil aflos, sino solamente cincuenta; veremos entonces que el 
"homo sapiens" vivid treinta y nueve aflos en cavernes y se ali 
mentd de la caza y la pesca; harla unos très aflos que empezô 
con la agricultura y la domesticaciôn de animales; dos aflos 
atrâs habria fundado las grandes religiones(judaismo, cristia- 
nismo, budismo, etc,); harla quince meses que inventô la impren

(I) L. Legaz Lac ambra en "Horizontes del Pensamiento Juridico", 
Edit. Bosch Barcelone 1947.

(2) J. J. Rousseau "Contrat© Social" Edit. Espasa Calpe. Madrid 
1975. pâg 37 tItUlo original: "Du contrat social ou principes du 
droit politique" 1762,



prenta, unos diez dlas que inventô la electricidadj ayer per 
la mâSana habria inventado la aviaoiôn, ayer por la noche la 
radio, hoy por la maflana la televisiôn y, cuando el lector ha 
empezado con éste pârrafo, la bomba atômica . (3)*

Aunque la anterior reducciôn no es muy vâlida cien- 
tlficamente, nos puede servir para planteamos si el hombre 
evolutivamente hablando ha sido o no libre, (4)»

El primer condicionamiento de la Historia del hom­
bre es su propia condiciôn humana. El paso del antropomorfo 
al sapiens implies que este empieza a tener conciencia espec^ 
fica, comienza a "saber que sabe" en contraposiciôn a otros 
animales que "saben, pero no saben que saben"* Esta es la pri 
mera caracterizaciôn del hombre pero también su primera limi— 
taciônî "ser hombre", Comienza a elegir humanamente autolimi- 
tândose (5).

(3) Friedrich Hacker "Agresiôn", Ediciones Grijalbo. Barcelo­
na 1973. pâg 470. Titulo original "Agression" Edit, Verlag 
Fritz Molden, Viena 187I.
(4) "Potencialmente el género humano es mâs libre que eualqui 
er especie animal y por esta misma razôn es potencialmente do 
minable, educable y esclavizable de un modo mâs complète". 
Hacker ob cit. pâg 250.

(5) La elecciôn en que la libertad consiste, implies autolimi 
tacibn. Asl escoger una entre varias hipôtesis es frustrar 
las no escogidas. Cuantas mâs posibilidades existan mâs habrâ 
que dejar renunciândolas. Para René Dubosî "la necesidad de 
elegir es probablemente el aspecto mâs constante de la vida 
humana consciente ; constituye tapto su mayor ventaja como su 
mâs pesada carga". De "Control flsico de la mente", J. M. Ro­
driguez Delgado. Edit. Espasa Calpe Madrid 1972 pâg. 23.



Como dirô Sartre "la existencia es una Sumisiôn" (6) por eso 
Cioran proclama "el inconveniente de haber nacido" (7).

Al principio el hombre no fue absolutamente libre.
En su filogénesis, el ser humano, ha pasado por condiciona- 
mientos biolôgicos primero, presiones zoolôgicas después y mâs 
tarde sociolôgicas.

Algunas cepas sociales, algunos grupos marginales de 
hombres han logrado, a lo largo de la Historia, alcanzar mayo­
rs s émbitos de libertad; algunos individuos también, pero eran 
minorla. Cuantitativamente y desde un punto de vista evolutive 
han prevalecido las limitaciones sobre la libertad colectiva.

La maycria de la humanidad no ha llegado a ser libre.
La libertad demogrâficamente sigue siendo una utopia.

El hombre en sus primeras etapas, no era plenamente 
libre porque no dominaba el medio. Ahora no lo es porque estâ 
atrapado por este medio que ha convertido en "civilizacién"."La 
limitaciôn y la direccién de las actividades del hombre no es- 
tân determinadas por el clima y el medio ambiente como ocurria 
en el pasado, sino por un conjunto de factores creados artificial 
mente por la civilizacién, taies como el SISTEMA LEGAL, las cos- 
tumbres, la educacién, el nivel econômico y las presiones socia­
les. El hombre actual civilizado, se ha rodeado de una multi-

(6) J.P.Sartre "La nausea" Edit Losada. Buenos Aires. Pâg 145. 
Titulo original: "La Nausée" Librairie Gallimard Paris 1946,

(7) Vease E.M. Cioran "Del inconveniente de haber nacido". Edit: 
Taurus. Madrid I98I. Titulo original: "De 1'inconveniet d'etre 
né" Editions Gallimard, Paris 1973.



tuâ de instrumentos que amplifican sus sentidos, su habilidad, 
su fuerza y su produotlvldad sin percatarse inicialmente de que 
en su deseo de liberarse de su esclavitud ecolôgica estaba con- 
taminando el ambiente y creando un nuevo tipo de servidumbre do 
minada por las palancas, las mâquinas, el dinero y las computa- 
doras (...) la civilizacién représenta un alto grade de artifi- 
cialidad biolégica" (8)

El hombre "civilizado" -dice Fromm- ha vivido siempre 
"en zoolégico" (es decir, en diverses grades de cautividad y de» 
ausencia de libertad) y todavla es asl, aün en las sociedades 
mâs avanzadas". (9)

Muchos autores entre ellos Freud, han constatado la 
presiôn intensa que la civilizacién nos impone.

Cronolôgicamente limitado por los instantes que formam 
su vida; biolôgicamente limitado por las enfermedades y la debi- 
lidad (10), cosmicamente limitado a un pequeflo espacio planeta-

(8) J. M. Rodriguez Delgado. Ob.cit pg 23 y 250.

(9) E. Fromm, en "Anatomla de la destructividad humana" Edit: Si- 
glo veintiuno de Espafia editores. Madrid 1975» pâg. 114. Titulo 
original "The anatomy of human destructiveness". Edit. Holt, Rinê  
hart and Winston, inc. Londres ,1974. En este sentido también Da­
vid Cooper en "El lenguaje de la locura" Edit. Ariel. Barcelona 
1975 (titulo original: "The lenguage of madness" Edit. Peiguin 
Books Londres 1978);"todos nosotros actuamos en campos de concen­
trée ién" pâg 14.

(10) "La debilidad biolégica del hombre es la condiciôn de la cul 
tura humana". E. Fromm "El miedo a la libertad" Edit: Paidos, BUje 
nos Aires 1974 pâg 55. Titulo original: "The Fear of Freedom"..



rio; sociolôgicamente limitado por sus congeneres y por las 
instituciones, podriamos describir al hombre desde sus limita­
ciones. Condicionado por su historia, su herencia genética y 
su pertenencia a una class social, estâ, politicamente limita­
do por el Poder, aün por el mâs libre (el Poder raâs libre es 
el que no existe), Geograficamente limitado por una naciôn. In 
telectualmente limitado, en funciân del transcurrir de su eta- 
pa evolutiva,

Todo el sistema histôrico-biolôgico-social limita al 
hombre desde sus ancestros y le impide la mayor parte de lo 
que debexla ser una libertad ideal, utôpica.

En este sentido dirâ Ortega: "No se es nunca libre 
del todo, a pesar de ser forzosamente libre en todo momento, 
bien que sea en minima medida. La libertad es asl, también 
una tarea, un ”ir libertândose", libertândose de la cirouns- 
tancia"(II); mâs tarde afirmarâ: "Lecir que el hombre es ra- 
cional y libre me parece una expresiôn muy prôxima a ser fal­
sa, Porque, en efecto, poseemos razôn y libertad; pero ambas 
potencias foiman solo una tenue pelicula que envuelve el volu
men de nuestro ser, cuyo interior ni es racional ni es libre?

(12)

(II) "Abejadün révéla el secreto" 1927. Obras complétas de Or­
tega. Edit. Revista de Occidente. Madrid 1957, Tomo II. Pâg. 
684. Nota: Las citas que de Ortega y Gasset se hagan a lo lar 
go de esta obra, cuando no se especifique otra cosa, estarân 
tomadas de la ediciôn de sus Obras Complétas, Editorial Revisi 
ta de Occidente, Madrid. En las siguientes ediciones: Tomo I 
al IV: 4S ediciôn, 1957; tomo V: 3- ediciôn, 1961; tomo VI;4- 
ediciôn, 1958.

(12) "Estudios sobre el amor? I94I Obras Complétas de Ortega, 
Revista de Occidente. Madrid 1961. V. 602.



Pero el hombre al final si es libre. Tal vez parcial 
mente libre. Le queda muy poca libertad, casi nada. El reto de 
su vida, es que puede cambiar a cada instante esa narcela o al 
menos conservarla. Contra todos, contra todo.

Esa empresa es el proceso de su propia autenticidad* 
Deberâ realizar (liberândola) su vocaciôn de libertad, para con 
seguir ser quién autenticamente es. Vivirse uno a si mismo esto 
es lo que podriamos llamar "vida con libertad" (13).

Pero ese reto a veces no se afronta porque la autenti- 
cidad y la libertad implican riesgos. Como dice Promm: el hombre 
modemo liberado de los lazos de la sociedad pre-individuallsta 
(lazos que a la vez lo lîmitaban y le otorgaban seguridad)no ha 
ganado la libertad en el sentido positivo de. la realizaciôn de su 
ser individual, esto es, la expresiôn de su potencialidad, emocio^ 
nal y sensitiva. Aün cuando la libertad le ha proporcionado inde- 
pendencia y racionalidad,lo ha aislado y,por tanto,lo ha tornado 
ansioso e impotente. Tal aislamiento le résulta insoportabla y, 
la alternativa que se le ofrece es la de rehuir la responsabilidad

(13) Expresiôn utilizada por Ortega (en "Del Imperio Romano" 
(1940) IV- 128),. fefiriendose a la vida politica como liber­
tad que es aquella en que las instituciones son preferidas, es 
decir elegidas.

En este mismo sentido Friedrich Hayek en "Los funda- 
mentos de libertad" (Edit: Uniôn Editorial. Madrid 1978 pâg.
35 titulo original: "The Constitution of Libéhty" University of 
Chicago Press, 1959) nos dirâ que la libertad politica es la 
participaciôn de todos los hombres en la elecciôn de su propio 
gobiemo, en el proceso de la legislaciôn, y en el control de 
la administraciôn.



de esta libertad positiva, la cual se funda en la unicidad e 
individualidad del hombre. (14).

Para el autor la destrucciôn de la libertad se pro­
duce al buscar el hombre alguna forma de seguridad recurrien- 
do a vinculos (15). Existencia humana y libertad son insepara 
bles desde un principio. (16).

En ese proceso de autenticidad hacia la libertad se 
producen espe jismos y f al sas espectativas: El hombre modemo, 
-nos dirâ el autor de "Humanismo Socialista"- vive bajo la ilu 
siôn de saber lo que quiere, cuando en realidad, desea unica- 
mente lo que se supone (socialmente) que ha de desear. Saber 
lo que uno realmente quiere o no, es uno de los problèmes'mâs 
complejos que enfrenta al ser humano.

Nos hemos transformedo en autômatas que viven bajo 
la ilusiôn de ser individuos dotados de libre albedrio (17)

El anhelo de libertad tendrla su expresiôn mâxima 
en la aboliciôn de la dominaciôn exterior y la reducciôn de 
las dependencies del individus.

En ese intento del hombre, no logrado, de resolver 
el conflicts existente entre su dependencia bâsica y su anhe-

(14) E. Fromm "El miedo a la libertad". Ediciôn citada pâg 22

(15) E. Fromm idem pâg 45.

(16) E. Fromm idem pâg 54.

(17) E. Fromm idem pâg 278 y 279.



lo de libertad surge a veces la neurosis (18). Siguiendo al 
"antipsiquiatra" Cooper podemos pensar que locura y revoluciôn 
son dos formas de oposiciôn al Poder, la Uniea forma de sentir 
nos ingobernados e ingobernables.

Pero estamos refiriéndonos a la libertad y aün no he 
mos intentado acotar su concepts.. Segün Promm la libertad pos^ 
tiva consiste en la actividad expontanea de la personalidad to 
tal integrada (19). Esta definiciôn es original por cuanto 
plantea como calificativo de la libertad la espontaneidad; con 
lo cual situa al margen de su concepto las "faisas libertades" 
manipuladas, dirigidas y provocadas por el sistema desde lo 
que podriamos llamar sugestiôn de "necesidades " no esencia- 
les (20).

La espontaneidad a la que se refiere este autor se po- 
drla entender como llbrevolencla;es un criterio elâstico,una e^ 
pecie de indeterminaciôn volitiva semejante a lo que Ortega en- 
tiende por"ser libre".Ser libre,afiima el filôsofo espafiol, quie 
re decir carecer de identidad constitutive, no estar adscrito

(18) Las normas a las que una persona ha de someterse son uno 
de los factores esenciales del conflicto mental. De ahi que un 
Derecho excesivamente represivo sea un factor neurôgeno. En 
las sociedades paranoides los roles son rlgidos (A es bueno B 
es malo).

(19) E. Fromm ob cit pâg 284.

(20) La civilizaciôn progresa al aumentar el nümero de "eosas" 
y "estado" innecesarios; hasta el punto que cabrla plantearse 
si el actual rumbo de civilizaciôn no es un proceso caracterl- 
zado por estados y necesidades innecesarias.



a un ser determinado, poder ser otro del que se era y no po­
der instalarse de una vez y para siempre en ningün ser determi 
nado (21). La libertad asl entendida serâ también comprensién 
de la necesidad -Hegel-, En la medida en que podamos compren- 
der (aün no compartiendo) necesidades ajenas, estaremos ejerci 
tando mâs la libertad (22) en el sentido precedente . Desde la 
intransigencia y el dogmatisme no cabe libertad.

Un componente esencial de la libertad es la plurali- 
dad de hipôtesis que permite la decisiôn entre una u otra y 
consecuentemente la elecciôn, Esa elecciôn es lo que algulen 
ha dado en llamar libertad en la fatalidad. (23)* Se es mâs 1 j. 
bre cuanto mayor es la facultad de elecciôn.

Pero el problems de la libertad no es solo de elec­
ciôn sino de elecciôn sin coacciôn. El estado de libertad sé­
ria aquel en cuya virtud la coacciôn que algunos ejercen sobre 
los demâs queda reducida, en su âmbito, al mlnimo. Es decir a 
mayor libertad menor coacciôn y viceversa. La libertad supon-

(21) Ortega: "Historia como sistema" (1935. VI, pâg 34)

(22) En este sentido viene a decir Ortega en 'El hombre y la 
gente" que la consideraciôn del otro como persona requiers 
que nos traslademos a el, a su punto de vista, para vernos ds£ 
de alli como siendo para el pura exterioridad, tal y como el 
lo es para nosotros.

(23) A esto se refiere Ortega en "El hombre y la gente" (III 
pâg 82, 83) en donde "la elecciôn desde la circunstancia eæ 
por una parte una dimensiôn fatal, circunstancial, pero por 
otra parte libre, forzosamente libre, y por tanto intransfe- 
rible y demostrable".
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drla un estado al que el hombre, viviendo en sociedad, tiende 
a aproximarse lo mâs posible. Por tanto la tarea de una poli­
tica hacia la libertad debe consistir en reducir la coaccibn 
y sus daflosos efectos incluse eliminarlos, si es posible; uno 
de los objetivos de la libertad serâ tender a la mayor inde- 
pendencia frente a la voluntad arbitraria de un tercero (24).

Mientras que reducir la libertad es impedir a los 
hombre8 hacer, la coacciôn implica generalmente obligarles a 
hacer algo.

Para Dewey libertad es poder;: efectivo poder para 
actuaciôn especifica siendo la exigencia de libertad, exigen- 
cia de Poder, (25). Aqui se produce una relaciôn reciproca ya 
que la libertad es un medio para el Poder pero este siempre 
es un condicionante de aquella.

La libertad siempre es riesgo. Y lo es porque no se 
sabe cuales van a ser sus efectos, Precisamente la libertad 
es tan importante porque no sabemos como la utilizarân los in 
dividuos (26). Como dice el N obel Hayek: "si supieramos cuan­
do deberia utilizarse la libertad desaparecerian grandemente 
las razones a favor de la misma. Si no se concediese la liber 
tad incluso cuando el uso que algunos hacen de ella no nos pa

(24) Vid Friedrich A, Hayek, ob oit pâg 31 y 33

(25) Para este autor la no coacciôn es el lado negative de la 
libertad y ha de valorarse solo como un medio para la libertad 
que es el Poder, J, Dewey "Liberty and Social control" Social 
Frontier, Londres 1935 pâg 41,

(26) Vid Hayek ob. cit. pâg 58.
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rece deseable, nunca lograrlamos los bénéficies de ser libres; 
nunca obtendriamos esos imprévisibles nuevos desarrollos cuya 
oportunidad la libertad nos brinda. La libertad es esencial pa 
ra dar cabida a lo imprévisible e impronosticable.

Per tanto no es una razdn en contra de la libertad 
individual, que frecuentemente se abuse de ella. La libertad 
necesariamente significa que se harân muchas cosas que no nos 
gustan. Nuestra. fe en la libertad no descansa en los resulta- 
dos previsibles en circunstancias especiales, sino en la creen 
cia de que, en fin de cuentas, dejarâ libres para el bien mâs 
fuarzas que para el mal" (27).

Este es el riesgo que ha de asumir la libertad: él ha 
llevado a algunos palses a hacer realidad la muy acertada idea 
de que en los Estados totalitarios la libertad ha sido suprimi 
da en nombre de la libertad (28).

(27) Hayek ob cit pâg58,- Como no me p arec en aceptables los con- 
ceptos de "bien" 6 "mal" como valores absolûtes y objetivos (lo 
objetivo no existe como algo ajeno, sino en funcidn de lo subjje 
tivo; lo subjetivo cuantificado socialmente, se considéra objet^ 
vo),. pienso que el autor citado, querrla decir que el ejercicio 
de la libertad (pese al riesgo que pueda suponer) dejarâ, al fin, 
mâs fuerzas libres para la libertad que para el autoritarisme.

(28) Hayek ob cit pâg 39î **En relaciôn con esto pienso en "los 
Demonios" de Dostoïevski, novela en la que se cuenta la historia 
de un personaje que después de haber creado una sociedad humana 
dice: "Cuando ya fue un hecho me di cuenta de que, partiendo de 
la libertad absoluta, habla llegado a la opresiôn absolute"»

E. Fromm en este sentido afirma "Los dirigentes han 
empleado con demasiada frecuencia el eslogan de que estaban 
guiando a un pueblo en la lucha por la libertad, cuando en rea­
lidad su objetivo era esclavizarlo. Es prueba inconfundible del 
poder que tiene esa promesa para los corazones humanos, el que 
incluso los adalides que quieren suprimir la libertad consider
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Siguiendo a Garaudy podemos pensar que la tentaciôn 
permanente de un révolueionario, es que las exigencias de la 
lucha por la liheraciôn le lleven a corromper o destruir la 11 
hertad misma por la que combate,

Alguien ha dicho que re duel do fue siempre el niSmero 
de los auténticos amantes de la libertad; por eso, para trlun- 
far, frecuentemente hubieron de aliarse con gentes que perse- 
guian objetos bien distintos de los que ellos propagaban». Taies 
asociaciones, siempre peligrosas, a veces han resultado fatales 
para la causa de la libertad, puéé brindaron a sus enemigos ar­
gumentes abrumadores. La conclusiôn évidente es que ninguna re- 
volucibn o reforma social debe ser liberticida.

La historia de la humanidad es la historia de las 
luchas por la libertad; segiin, Fromm el deseo de libertad es 
mâs una reaccibn biolôgica del organisme humano (29) que eâL

ran necesario prometerla", Fromm en "Anatomla de la destructivi 
dad humana" ob cit pâg 204.
(29) En 1873 Spalding demostrô (como nos recuerda Manning en 
"Introducciôn a la conducta animal" Edit, Alianza Universidad 
Madrid 1972 pâg 42. Tltulo original: "An Introduction to Animal 
Behaviour**. Edit Edward Arnold Publishers . Londres 1972) que 
las golondrimas jdvenes criadas en jaulas tan pequePias que no 
les permitieran ni extender las alas, volaban, al soltarias 
exactamente igual que los pâjaros normales.

Adn aceptando con Fromm y Spalding la interpretaclôn 
biologicista de la tendencia a la libertad, es esencial su esp^ 
rimentacibn prâctica desde tempranas edades; "la exploraciân y 
variedad de experiencia de la temprana infancia son esenciales 
para un complete desarrollo de la inteligencia"^ como sehala 
Barnett. Este autor a través de todos los expérimentes de Etol£ 
gia (descrites en "La conducta de los animales y del hombre" 
Edit Alianza Universidad Madrid 1977. Tltulo original: "The 
Science of Behaviour in Animals and Man"- 1976}llega a la con­
clusiôn de que LOS ANIMALES LIBRES SE MOSTRARON MUY SUPERIORSS. 
(ob oit pâg 110).
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resultado de la cultura o el aprendizaje,
ülendo condicidn del desarrollo integral del organi£ 

mo humano, la libertad es un interés biolôgico capital del hom 
bre, y las amenazas a su libertad suscitan AGRESION defensiva 
al igual que todas las demâs amenazas a sus intereses vi^^^^s.

En este sentido EL TRANSITO HACIA LA LIBERTAD DEBE- 
RIA IMPLICAR EL TRANSITO HACIA LA NO AGRESION. HABRIA QUE DIS 
MINUIR LA AGRESIVIDAD SIN REMJCIR LA LIBERTAD.

Rodriguez Delgado discrepa de la visiôn instintivo- 
biologicista de la libertad y la interpréta como algo no inna­
te sino aprendido: "la libertad no aparece por generaciôn es- 
pontânea sino que debe enseflarse y crearse (.,.). El hombre no 
nace libre sino subordinado a los genes y a la educaciôn. La li 
bertad personal no se hereda ni es un don de la naturaleza, si­
no une de los mâs altos resultados de la civilizaciôn, que re­
quière adquisiciôn de conocimientos y un elevado entrenamiento 
intelectual y emocional con el fin de comprender los determinan 
tes del comportamiento y elegir consciente e inteligentemente 
entre diferentes alternatives (31).

(30) E. Promm. "Anatomla de la destructividad humana" ob cit 
pâg. 204 y 205.
(31) J. M. Rodriguez Delgado. Ob cit pâg 86 y 275. Para el neu- 
rofisiôlogo espaflol los elementos que form an el marco de refe­
renda para la estructura mental individual estarian influidos 
por (lo que yo llamarla los siguientes condicionamientos de la 
elecciôn y la libertad): I) la casualidad natural, representa- 
da, por ejemplo por el pals de nacimiento, el medio ambiente 
social y los factores econômicos. 2) la organizaciôn nacional, 
que utilira los medios de comunicacidn de masas para difundir 
los hechos, las noticias y la ideologla con una variable orien- 
taciôn tendenciosa. Los medios oficiales también controlan el 
sistema educative y pueden privar al pdblico de conocimientos 
especificos utilizàndo presiones pollticas y sociales: la cen-
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El "entrenamiento intelectual" para la libertad va 
a estar condicionado, entre otros muchos factores, por la edu­
caciôn y dates recibidos durante la infancia, Esto convierte 
en objetivo esencial de la educaciôn el de la pedagogia de la 
libertad es decir la ensefianza, desde la libertad, a ser li- 
bre(32).

Pero no basta con poder elegir para ser libre (hay 
que elegir dentro de la elecciôn) en el sentido der que hay 
que elegir parcelas de libertad y dejar las restantes a los 
automatismos cerebrales. Como sefleü.a Rodriguez Delgado, desde 
el punto de vista neurofisiolôgico, solo podemos ser libres 
en determinadas parcelas de nuestra vida; habrâ que elegir 
parcelas de libertad dejando todo el reste al control de los 
automatismos cerebrales (escribir, conducir, movimientos y re- 
corridos, actos rutinarios, etc.); no siempre y en todo pode­
mos ser créatives o libres; si lo intentaramos racionalizando 
los automatismos el proceso séria tan lento que tal vez se pu-

sura y la represiôn. 3) La familia y los amigos que represen- 
tan las fuentes mâs importantes de informaciôn en la infancia 
temprana. 40 El individuo mismo, que puede seleccionar parte 
de los elementos culturales dentro de los limites de informa­
ciôn disponibles y solamente después de haber adquirido el 
uso de razôn y la capacidad disponibles»(ob cit pâg 286)':..

En este mismo sentido segdn Hacker (ob cit pâg 503) 
ni siquiera el hombre libre vive sin trabas y con independen- 
cia sino que debe aprender a distinguir que dependencias son 
necesarias y cuales superfluas. La libertad es una conciencia 
critica ante las posibilidades de esclavizaciôn y autoesclavi- 
zaciôn.

(32) A este tema me referiré mâs ampliamente en el capitule ti- 
tulado Educaciôn y Derecho»
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diese afirmar que no éramos libres en nada (33)*
Segün Freud lo que una persona hace o dice no es ac­

cidentai o casual sino que puede ser un principio atribuido a 
causas que estân de alguna manera en la mente de la persona 
cuando parece que estaraos eligiendo con libertad. Segiin el 
pensador vienés hay causas incontrôlables que determinan nues­
tra elecciôn.

Cooper, afirmarà que la libertad hay que re-conquis- 
tarla en la lucha diaria: "Encontramos nuestra libertad en un 
mundo que transformâmes con el uso de nuestra libertad. De 
otro modo no existe libertad, solo una ausencia ocasional de 
opresiôn. La libertad es un products humano. Nunca nos viene 
garantizada. La forjamos luchando contra todos los obstâcu- 
108" (34).

La preocupaciôn por matizar la idea de libertad, por 
definirla, ha ocupado gran parte de la historia del pensamien- 
to.

La idea de que "solo la virtud es libre" tiene su ori- 
gen en la doctrine de Sôcrates para el eual todo actuar

(33) El bioquimico francés Henri Laborit (en "Diâlogos sobre 
la violencia". Edit Plaza Janés Barcelona 1974 > obra dirigi- 
da por De Lera en la que varies autores reflexionan y opinan ^
en tomo al tema de la violencia) afirma con excesiva rotundi- 
dad que la libertad no existe y que el hombre esth en realidad 
dominado por una jerarquia orientada hacia la producciôri de 
mercancias lo cual le hace rebelarse. "Sé; rebelan porque han 
sido defraudados decepcionados, porque nada les sirviô la Re- 
voluciôn Francesa, pasaron de un dominio a otro". Laborit so£ 
tiene que no existe libertad mâs que a partir del punto donde 
termina el conoclmiento. (ob cit, pâg 98 y 100).

(34) David Cooper ob cit pâg 14, 15.
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falso dériva de un falso eonocer causado por perturbaciones 
pasionales.

Hay otras formulaciones sobre el concepto de liber-» 
tad que nos ocupa. Entre ellas las de Locke, Rousseau y Mon­
tesquieu.

Locke dirâ: "por bien que el hombre goce en estado 
de naturaleza de libertad irrefrenable para disponer de su per 
sona o sus posesiones, no es libre de destruirse a si mismo, 
ni siquiera a criatura alguna en su poder, al menos que lo rc 
clamara algdn uso mâs noble que el de la mera preservaciôn"(35)

Para este autor "donde no hay Ley no hay libertad"
(36) es decir que el concepto de libertad queda subordinado al 
de ley. Tal vez séria mâs vâlido el enunciado contrario: donde 
no hay libertad no es concebible la ley, porque esta no tiene 
desde mi punto de vista, sentido, si no es por la inspiraciôn, 
el reconocimiento y la salvaguardia que haga de aquella. La 
Ley debe ser el resultado de la libertad.

En Rousseau la idea se manifiesta mâs claramente. Se­
gün Cassirer existe una estrecha correlaciôn que subsiste para 
Rousseau entre el verdadero concepto de libertad y el verdade- 
ro concepto de ley. Libertad signifiearia subordinaciôn a una 
ley severa e inviolable que todo individuo erige sobre si.

Para Montesquieu "La libertad en general no consiste 
en hacer lo que se quiere; sino que en una sociedad donde haya

(35) John Locke "Ensayos sobre el gobiemo civil". Edit: Agui­
lar Madrid 1973, Cap. 2 n» 6.

(36) John Locke ob cit. pâg 34.
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leyes, consiste en poder hacer lo que se debe querer" (37)*
Alguien ha dicho que la libertad es la racionalidad 

normativa de nuestra conducta; lo que todos los derechos re- 
quieren como denominador comün para que puedan serlo es tam­
bién la libertad real del hombre; porque si no se supone a la 
norma moviéndose en un àmbito de libertad la hemos reducido a 
Ley Natural. Por eso entiende Cossio que la libertad es un su- 
puesto gnoseolôgico del Derecho.

Lo que esté en el fondo del llamado derecho de resis- 
tencia a la opresiôn es la libertad que el hombre tiene de juz- 
gar a la norma, la libertad de acataria o no acataria, porque 
ôün cuando la norma tenga una sanciôn no por ello déjà el hom­
bre de ser libre Trente a ella, de no cumplir el precepto acep­
tando la sanciôn (38).

Kant hizo su fundamentaciôn de la libertad pensando 
que la libertad solo consiste en obediencia a la ley moral (39)<

(37) "La libertad es el Derecho de hacer todo lo que las leyes 
permiten; y si un ciudadano puede hacer lo que prohiben, no ha­
brâ tal libertad, puesto que los demâs podrian hacer otro tan­
to" (Montesquieu "El espiritu de las leyes", libro XI, 3). Edit 
tecnos. Madrid 1972.

(38) Croce "Philosophie de la Practique Economie el Ethique" 
edit original 1907. Edit: Librairie Félix Alcan. Paris 1919*

(39) M. Kant "Critica de la razôn prâctica". Edit Espasa Calpe 
Madrid 1975.- Libro primero pâg 34 y 35. Tltulo original:"Kritik 
der praktischen Vernunft," 1788.

Esta misma opiniôn ha seguido Konrad Lorenz "la mayor 
y mejor libertad del hombre se identifica con la ley moral que 
lleva dentro" Konrad Lorenz "Sobre la agresiôn el pretendido 
mal" siglo veintiuno de Espana Editores. Madrid 1976, pâg 256. 
Tltulo original: "Das Sogenante BîJse" Viene 1963*
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Kelsen refiriéndose al tema que nos ocupa dice que la 
libertad, en el sentido de estar libre frente a la norma, no es 
determinable juridicamente mâs que en su aspecto negative: "Li­
bertad y prâctica condicionada se corresponde la una con la 
otra" (40).

Voltaire reducirâ en una frase el problema del concep­
to de la libertad, a sus mâs elementaies términos: "Etre verita 
blemente libre, c'est puvoir. Quand je peux faire ce que je? 
veux, voilà ma liberté"(41).

Sartre, en su intense preocupaciôn por el tema de la 
libertad, insiste en que el ùnico fundamento de los valores es 
la libertad humana (42).. Siguiendo a Kierkegaard, Sartre utili- 
za el téimino "angustia" para descubrir esta consecuencia de la 
propia libertad de uno (4̂ 3)*

(40) Kelsen "Teorla General del Estado" Edit. Labor, Madrid 1934 
pâg 202*

(41) Voltaire, "Le Philosophe ignorant", en "Oeuvres completes 
de Voltaire" XIII Edit: Bàdouin Freres. Paris 1825* Para el "P£ 
der hacer" de la cita de Voltaire habrâ que des-coaccionar la 
voluntad humana. En este sentido Price tal vez excesivamente o£ 
timista piensa:"la voluntad humana si se halla totalmente libre 
de coacciôn, lleva al hombre, inevi tablemen te, a la recrtitud y 
a la virtud".. R. Price, "Two tracts on Civl Liberty ", Londres 
1778, pâg 11.

(42) J. P. Sartre. "L'existencialisme et l'humanisme", Nagel. Pa 
ris 1964. pâg 94.
(43) J. P.Sartre, "El ser y la nada", Losada, Buenos Aires 1976 
pâg 71, 573. Tltulo original**L'Etre et le Neantî Essai d'onto' 
logie phénoménologique, 1943 . En èsta misma obra (pâg 83^ 84) 
dice: "la angustia, la conciencia de nuestra libertad, es dolo­
rosa y generalmente tratamos de evitarla", Pero tal "escape"es ilu 
sorio pues es una verdad necesaria el que seamos libres".
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Para Legaz Lac ambra "La existencia implica const,ltu 
tiva metafisicamente la libertad (...). Ninguna existencia pue 
de pretender influir sobre la libertad de otras existencies sî  
no en la médida en que estén dispuestas a dejarse influir por 
ellas" (44)* Segdn este autor: "aqul radie a la razôn, la justi. 
ficaciôn y el secreto de la sociabilidad. La sociabilidad tie­
ne como ingrediente ontolôgico la libertad, porque en ella ad- 
quiere realidad y forma la libertad. Ahora bien, una de las 
formas de la libertad que adquiere realidad an la sociabilidad 
es el Derecho. Llegamos asl a aflrmar la ecuaciôn en los térmi- 
nos: sociabilidad-existencia, Derecho-libertad. El Derecho es 
existencia de la libertad de la voluntad libre, como dice He­
gel" (45).

Para Legaz la norma debe ser organizaciôn de la li­
bertad (46).

Como alguien ha dicho es tarea polltica entorpecer a 
impedir los ataques a la libertad (47)*

(44)y(45) Legaz Lacambra en un trabajo titulado; "El Derecho, 
la existencia y la libertad" (1942) publicado en "Horizontes 
del pensamiento jurldico". Bosch Barcelona 1947.

(46) Marcuse discreparâ de esta postura citada: "no se puede 
prescribir como deben organizarse los hombres libres; si lo hl 
cieran de acuerdo con unas prescripciones previas, ya no serlan 
libres". (H. Marcuse citado por Hacker en "Agresiôn", ob cit, 
pâg 443.

(47) Antonio Torres del Moral "Etica y Poder". Edit: Azagador. 
Madrid I984, pâg 318. En esta misma obra el autor partiendo de 
Rousseau dice que la libertad es un derecho inalienable. Y ci- 
tando a Spencer dice que la libertad genuina es la del hombre 
(= individuo) contra el Estado. (ob cit, ^âg I90).
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Isaiah Berlin define la libertad como la ausencia de 
obstâculos para el logro de los deseos de un hombre (48) y dis 
tingue la idea de libertad "positiva" (o autodeterminaciôn) que 
responde a la pregunta de "quien es el que manda", de la idea de 
libertad "negativa", que responde a la pregunta de "en qué âmbi- 
to mando yo". Para este autor libertad negativa y positiva no 
son por tanto la misma cosa.

El sentido fundamental que tiene la libertad es -a 
juicio de Berlin- el estar libre de cadenas, del encarcelamien- 
to y de la esclavizaciôn por parte de otros; la libertad, por 
lo menos en su significado politico, es sinônimo de ausencia 
de intiraidaciôn y dominaciôn(49) ; "normalmentè s<> dice que ÿo 
soy libre en la medida en que ningiin hombre ni ningün grupo de 
hombre8 interfieren en mi actividad. En este sentido, la liber 
tad polltica es simplements el ômbito en que un hombre puede 
actuar, sin ser obstaculizado por otros. Yo no soy libre en la 
medida en que otros me impiden hacer lo que yo podrla hacer si 
no me lo impidieran; y si, a consecuencia de lo que me hagan 
otros hombres, este ômbito de mi actividad se contrae hasta un 
cierto limite mlnimo, puede decirse que estoy coaccionado o, 
quizâ, oprimido" (50)*

(48) Isaiah Berlin "Libertad y necesidad en la Historia" Edit. 
Revista de Occidents Madrid 1974 pâg 36. Tltulo original:"Tour 
Essays on Liberty” Oxford University Press*

(49) Berlin ob cit pâg 52 y 53-

(50) Berlin ob cit pâg 137* "Solo se carece de libertad pollti­
ca si algunos seres humanos le impiden a uno conseguir un fin",
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Para Berlin el nroblema central de la polltica es el 
problems de la obediencia y la coacciôn; las grandes cuestiones 
en este sentido, serlan; ^porqué debo yo (o debe cualquiera)obe 
decer a otra persona? ^porqué no debo yo vivir como quiera? 
^tengo que obedecèr? Si no obedezco (,puedo ser coaccionado? 
ipor quién, hasta que punto, en nombre de qué, y con motivo de 
qué?.

Desde estas interrogantes (y partiendo de la idea de 
que coaccionar a un hombre es privarle de su libertad), Berlin 
desarrolla la distinciôn, enunciada anteriormente, entre liber­
tad positiva y negativa.

El sentido "positivo" de la palabra libertad lo dériva 
râ este autor del deseo por parte del individuo de ser su propio 
duefio, "quiero que mi vida y mis decisiones dependan de mi mismo, 
y no de fuerzas exteriores, sean estas del tipo que sean". El 
sentido llamado positivo es el que esté implicado en la respues­
ta que contesta a la pregunta de "que o quién es la causa de con­
trol o interferencia que alguien haga o sea una cosa u otra".. El 
sentido "negativo'* es el que esté implicado en la respuesta que 
contesta a la pregunta de que "cual es el ômbito en que al su 
to -una persona o un grupo de personas- se le deja o se le debe- 
dejar hacer o ser lo que es capaz de hacer o ser, sin que en ello 
interfieran otras personas". (51)

Jaques Maritain se ocuparô varias veces a lo largo de 
su obra (como sefialarâ Peces-Barba (52)) de la libertad*
(51) Vid Berlin ob cit pôg 136 y 145.
(52) Vid Peces-Barba "Persona, Sociedad, Estado" Edicusa Madrid 
1972 pâg 149.
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Partirâ, el pensador francés, de la idea de libertad como li­
bre albedrio basado en la naturaleza humana^ "El libre albe- 
drlo es la ralz del mundo de la libertad; se trata de un date 
ontolôgico con el que el hombre se encuentra como element© de 
su naturaleza. No hay que luchar por conquistarlo: es la li­
bertad inicial". (53)

Maritain denominarâ dinamismo de la libertad, al 
proceso, segdn el cual, la vida humana tiende, desde la liber 
tal inicial o libre albedrio, hacia la libertad final;: "este 
dinamismo pasa por la libertad social y polltica, es decir, 
la ausencia de impedimentos que en ese orden social, y polity 
CO frustren la consecuciôn de la libertad final", (54)

La segunda conçepciôn de libertad en Maritain, cen­
tra la social y polltica en la libertad teiminal p de autono­
mie; como seflala Peces-Barba: "Solo üna concepciôn. de la li­
bertad social y polltica que tenga en cuenta la libertad ini­
cial de cada hombre y su vocaciôn de realizar la libertad fi­
nal se ajusta a la Sociedad,tal como Maritain la concibe"(55) 

Como resumen de nuestro recorrido por el concepto de 
libertad cabe sehalar con Stevenson las posturas principales: 
Freud, Marx y Skinner defienden desde diverses puntos de vis­
ta que no somos tan libres como creemos serlo y que estamos se

(53) En "Du regime temporal et de la liberté" pâg 15 cita tomé 
da de la obra.citada en la nota anterior pâg 151,

(54) Peces-Barba ob cit, pâg 151.

(55) Peces-Barba ob cit pâg 153.
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metidos a influencias de las que habitualmente no nos demos 
cuenta. Para Marx estas estarân en el planteamiento econômico 
de nuestra sociedad. Segün el conductista Skinner nosotros es- 
taremos bajo la influencia del entorno ambiental presente y pa 
sado. Segün Fieud la influencia de factores esté dentro de 
nuestras propias mentes aunque permanezcan ocultos ante noso­
tros. Sartre dlrâ que nuestras elecciones no estân determina­
das para nosotros siendo este el hecho mâs importante que nos 
caracteriza: la libeitad de elegir nuestras actitudes, valores 
y manera de vivir es lo que segün el filôsofo francés nos con­
vierte en realmente humanos (56).

Si intentâsemos crear un concepto propio de libertad 
la podrlamos définir como: poder pensar, poder decir, poder 
hacer: poder ser.

a) Poder pensar: el derecho a poder pensar y dlsen­
tir (57) entiendo que debe ser ilimitado. Si el Derecho ampara 
a un Estado que esté "determinarido"conductas a los ciudadanos.

(56) Vid Leslie Stevenson "Siete teorias de la naturaleza huma­
na". Edit Câtedra. Madrid 1978. Tltulo original: "Seven Theo­
ries of Human Nature?. Oxford University Press, 1974.

(57) No hay libertad ni democracia donde no se acepta la disi- 
dencia y al disidente. Del mismo modo que la pluralidad de par 
tidos es condici6n sine qua-non del sistema democrâtlco, la plu 
ralidad de opciones, ideoldgicas (aunque sean dlsidentes) es 
condicidn esencial de un régimen de libertades.

En el sentido expuesto en el pârrafo anterior Torres 
del Moral entiende que: "la participacién democrâtica requiere 
ineludiblemente el reconocimiento jurldico del pluralisme soclo- 
pollhico; pues no es pensable ni presumible que todos los ciuda­
danos y grupos coincidan en ideas, intereses y aspiraciones". 
ob cit, pâg 318.
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alienândo sus facultades crltlcas y de discemir, creândoles . 
falsas espectativas y dândoles como razones placebos (a través 
de los medios de difusiôn, por ejemplo), este Derecho no estaré 
de acuerdo con los princlpios de libertad porque no estaré de­
jando pensar libremente al ciudadano sino enajenando su capacj^ 
dad intelectual y critica. De aqul la importancia de utilizer 
la T.V, como instrumento culturizante y no alienégeno.

b) Poder decir: También ilimitado el derecho a expre 
sar paclficsmente las ideas sobre cualquier tema, InsistiendcD 
en lo de cualquier tema, porque en eso consiste la libertad de 
expresidn. Creo que es més importante reducir la tipicidad de 
las calumnies e injurias que no amordazar là libertad de expr^ 
si6n apelando a estas figuras exageradamente. Pero si al "Dere­
cho a poderlo cuestionar todo paclficamente" le quitamos las re 
ferencias a determinadas ihstituciones, organismes, cuerpos, o 
entes, estaremos, desde el Derecho, acotando como "tabü" una de 
terminada parcela de la libertad de expresidn. Estaremos recor- 
tando la libertad. En ningün caso se puede entender la dlscrepan 
cia como injuria, A no ser que el supuesto injuriado (como eüL- 
guien ha dicho) tenga el poder de transformer au enojo en casti- 
go. Sin el derecho a la critica solo existe la obligacidn de 
aplaudir. Ray que cuestionar los mitos, los dogmas, los tabues. 
Hay que entrer intelectualmente, en todas las instituciones en 
las que no cable la critica. Hay que violar las inviolahilidades 
violables, euestionario todo, y poder decir...

Poder decir tiene una gran relacidn de dependencia 
con poder pensar; como muy bien vio Promm: "El derecho de expre 
sar nuestros pensamientos, sin embargo, tiene algün significado
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tan solo si somos espaces de tener pensamientos propios; la 
libertad de la autoridad exterior constituirâ una victoria du 
radera solamente si las condiciones psicoldgicas intimas son 
tales que nos permitan establecer una verdadera individualidad 
propia (58).
c) Poder hacer: la idea de poder hacer (tercer elemento de mi 
definicidn de libertad) encuentra su limite en la vida y la in 
tegridad fisica y psiquica de los demâs (en sus derechos, posê  
siones, libertades, ideas.,.) e implica que el que puede hacer 
puede desplazarse libremente (59).

Si lo anterior se cumple, la libertad implicarâ po­
der ser. Poder ser uno mismo, tener esa dimensidn de autentic^ 
dad a la que me referia al comenzar el capitule al hablar de 
la vida como libertad...

^Pero, que relaciôn tiene la libertad (cuyas formula­
ciones hemos visto desde distintas perspectives) con el Dere­
cho?.

La libertad es un components ontôlogico esencial del 
Derecho. La misiôn de este deberâ ser inspirado y partiendo de 
aquella protéger la libertad del hombre.

La libertad es el fundamento y fin del sistema juridi-
co.

(58) Fromm: "El miedo a la libertad" edicidn citada pâg 226» E^ 
ta postura quizâ parezca individualists pero ya De Ruggiero de- 
cia; "En el individuo se encuentra el testimonio seguro de la 
justicia de una ley, porque en el y solo en él es donde podemos 
hallar el fundamento de toda evidencia".. 'Guido de Ruggiero en 
"Historia del libéralisme Europeo" Edit; Pegaso Madrid 1944, 
pâg 25. Titulo original;"Storia del libéralisme Europeo". 1929.

(59) Como dice Torres del Moral "la instancia de autonomia répu­
dia las ingerencias en nuestro radio de acciôn y postula la li­
bertad de movimientos". (ob cit pâg 277)*
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El Derecho tendrô que defender y amparar l'a libertad 
y las libertades de los individuos desde una perspectiva de 
libertad,

El sistema jurldico, asl concebido, no solo no opo- 
ne los conceptos de Iey y libertad, sino que supedita para una 
auténtica validez de la primera el reconocimiento, respeto y 
amparo que esta haga de la segunda,

A este respecte incluso alguien ha dicho que la Dey' 
debe ser la ciencia de la libertad (60).

A medida que se busqué la razôn de ser juridica en
la libertad, el Derecho abandonarâ parcelas que estân reserva-
das para la educaciôn de la convivencia, Mientras el Derecho
esté determinado por una concepciôn autoritaria, totalitaria

%o tenga una formulaciôn religiose-juridica estarâ.invadiendo 
y regulando zonas y conductas del individuo que no tienen por 
que ser objeto del Derecho. Serlan objeto de la educaciôn(61). 
Lo expuesto se nlantearia en estos términos; la ley serâ el r^
sultado de la libertad;el Derecho debèrâ ser el guardiân de
la libertad.

La libertad por tanto no serâ enemiga de la Ley, no 
son conceptos que se deban enfrentar sino complementar. El De­
recho puede posibilitar la libertad, aün cuando siempre serâ 
un dividende de la misma.

La conclusiôn es que LA LIBERTAD DEBE FORMAR PARTE 
ESENCIAL DE LA RAZON DE SER JURIDICA.

(6o) Charles Beudant, "Le Droit individuel et l'etat", Paris 
1891* pâg 5 "Le Droit, au sens le plus general du mot est la 
science de la liberté".

(61) Véase el capitule titulado: Educaciôn y Derecho.
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DESDE ESTA PERSPECTIVA PODIAMOS IDENTIFICAR LA RAZON DE SER JU­
RIDICA CON LA RAZON DE SER DEMOCRATICA, EL FIN Y FUNDAMENTO DEL 
SISTEMA JURIDICO DEBE SER EL MISMO FIN Y FUNDAMENTO DEL SISTEMA 
DEMOCRATICOtLA DEFENSA DE LA LIBERTAD Y DE LAS LIBERTADES.

Como hemos visto la idea de libertad varia: a veces 
se nos va de las manos; es diflcil de delimiter. Por esto hay 
que Identificar (haciendo antropologlà de la libertad) la idea 
de libertad con la de Derechos Pundamentales del Hombre (62) 
Aunque evidentemente el concepto de libertad es muchlsimb mâs 
amplio, la "cota minima exigible" estaria en la tutela de los 
Derechos Pundamentales.

Estos Derechos no se entenderân como "la lista cerra- 
da de una declaraciôn", sino que ademâs de comprender los reco- 
nocidos en la Declaraciôn Universal de los Derechos del hombre, 
y en otros textos, (63) incorporarâ otros derechos nuevos(64)

(62) "La libertad juridica y polltica se plasma en el catâlogo 
de Derechos Pundamentales individuales y econômicos, sociales y 
culturales, que forman el marco organizativo de la libertad y 
de la autonomia del hombre en la vida social". Peces-Barba. "Li 
bertad, Poder, Socialisme" Edit, Civitas, Madrid 1978.

(63) Como afirma Peces-Barba: "no se puede en el piano de los 
Derechos Pundamentales, créar una teoria alternativa que pres- 
cinda de las conquistas anter^ores, sino una teoria que intégré 
los pianteamientos anteriores. En "Libertad Poder Socialisme" 
ob cit pâg 185 "El fortalecimiento de los derechos fundamenta- 
les aparece como elemento inprescindible en el conjunto de ré­
glas de juego que llamamos Derecho" ob cit. pâ^ 192.
(64) "La autonomia y la libertad individual exigen asi nuevos 
derechos fundamentales". Peces-Barba ob cit pôg 188. Cabè cues­
tionar se aqui si entre esos nuevos derechos podrian incluirse 
el derecho a la locura, a la disidencia, al suicidio, o a la eu 
tanasia ^porque no hablar del derecho a la vida, no solo de las 
personas sino también de las especies vivas en peligro de extin 
ciôn?.
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en funclôn de las demandas de la realidad social. Estarlamos 
ante una relaciôn de la que no se debe extraer ningün derecho; 
pero a la que quedan por incorporar muchos. (65).

(65) Peces-Barba pone a este respecte el ejemplo del derecho 
a la eutanasia y al suicidio. "El derecho a decidir el fin de 
los tratamientos y a de jarse morir",. (ob cit, pâg 190). Hay 
que distinguir entre eutanasia activa, eutanasia pasiva y derje 
cho al suicidio. La primera implicarâ acelerar (un hacer) la 
muerte del paciente incurable. La segunda consistirâ en dejar 
(no hacer) mûrir al enferme incurable. El Derecho al suicidio 
consiste en faciliter, al hombre que (no siendo necesariameh- 
te enferme) desea poner fin a sus dlas^una "buena muerte".

Con respecte a las dos primeras creo que es necesa­
rio respetar la voluntad del hombre que estando sano tome una 
determinaciôn por si algün dia se encuentra ante una enferme- 
dad incurable, insufrible e irreversible. Es decir que una per 
sona debe de tener derecho a decidir si se le plantea tal su­
puesto, que desea morir por eutanasia activa o pasiva y no 
quiere que su vida se prolongue artificialmente.

En caso de no haber una decisiôn previa y se tuviese 
la certeza absoluta de una enfermedad irreversible e incurable 
(que implicase una perdida de conciencia, como en los estados 
comatosos, e impidiere al enfenno decidir) creo que el médico 
y la familia por mayor!a absoluta (previa asistencia y control 
judicial) deblan tener la posibilidad juridica de suspender el 
tratamiento (eutanasia pasiva) siempre que el paciente en un 
acto de voluntad previo a su enfermedad no hubiere expresamen- 
te(en documenta püblico por ejemplo) desautorizado cualquier 
tipo de eutanasia, (en cuyo caso la voluntad de este se respe- 
tarâ cualquiera que sea su estado).

En cuGUîto al derecho al suicidio entiendo que el Es­
tado debe facilitarlo a quien lo desee con uno s requisites prê  
vios:

a) que entre la solicitud y la ejecuciôn de ésta debe^ 
râ haber un période mlnimo de seis meses.

b) que el Estado se obligue a proporcionar asisten­
cia médiça psicolôgica psiquiatrica économisa y social alL so­
licitante antes de accéder a su solicitud.

c) que el Estado (en representaciôn de la sociedad 
que desea la vida de todos sus miembros) utilizarâ cuantos mê  
dios disponga para hallar, remover y modificar las causas que 
inducen al suicidio.
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Un Estado respetarâ mâs la libertad en la medida en 
que respete mâs los DERECHOS HUMANOS-(66), Y estos (como ya 
he dicho entendidos in-extenso y como algo dinâmico), su pr^ 
tecciôn, su tutela y su reconocimiento SERAN EL FUNDAMENTO 
DEL DERECHO, DEL ESTADO Y DEL SISTEMA DEMOCRATICO SI QUIERE 
SER TAL.

De ahl la importancia de la positivizaciôn de los 
Derechos Fundamentales a la que se refiere Peces-Barba cuan­
do dice: "Los derechos fundamentales, no son ütiles desde el 
punto de vista jurldico, si no estân asumidos por el Derecho 
positivo y no se pueden alegar ante un tribunal de justicia 
por su titular en caso de infracciôn" (67).

d) El Estado tras procurar por todos los medios evi- 
tar el suicidio (el fin esencial del Derecho al suicidio es, 
aunque parezca paradojico, evitar suicidios), comprobarâ si 
el suicida goza de salud mental y si el deseô de su acto es 
firme, meditado, voluntario y consciente. Tras esto se resfir­
mer â la solicitud anterior ante el juez. Pasado 30 dlas y por 
tercera vez, se solicitarâ ante el magistrado, quien tras com- 
probar (asistido por quien corresponde) la lucidez, voluntarije 
dad y consciencia del solicitante autorizarâ en su caso que su 
deseo se cumpla, facilitândole los servicios médicos del Estado 
una muerte râpida y sin sufrimiento.

Creo que si este sistema (que encierra en el fondo 
un plan general de evitaciôn y prevenciôn del suicidio) se genê  
ralizase, disminuirlan los Indices générales de suicidios.

(66) Peces-Barba constata entre los fundamentos dltimos de los 
Derechos Fundamentales, "la necesidad de crear unas condiciones 
sociales que hagan posible la libertad del hombre".(ob cit pâg 
195).

(67) Ob cit pâg 101. En esta misma obra se afirmarà que: "el 
impulso para el paso de los valores a las normas de las que- 
se deducen derechos subjetivos fundamentales depende del Po-



30

En este sentido podrla afirmarse que para que un si^ 
tema sea auténticamente democrâtico es necesario el reconoci- 
miehto y la positivizaciôn de los derechos civiles, politicos, 
econômicos, sociales y culturales fundamentales. De acuerdo con 
Laski, los derechos politicos son esenciales para la libertad y 
un ciudadano excluido de los mismos carece de libertad (68).

Para Phillips "En una sociedad que avanza, cualquier 
restricciôn de la libertad disminuye el mlmero de posibilidades 
que se intentan lograr con lo que se reduce el indice de progre­
ss " (69)-

A la idea de libertad como un todo infraccionable se 
refiere Hayek al decir que la libertad no solo constituye un 
sistema bajo el cual toda la acciôn gubemamental se guia 
por principios, sino que es algo de imposible mantenimiento a 
menos que se acepte como ideal soberano que gobieme todos 
los actos particulares de la legislaciôn (70). Esta afirma- 
ciôn tal vez parezca un ideal imposible: pero como también

der politico".-

(68) Laski "Liberty in the Modem State". Edit Faber Faber. 
Londres 1940. Pâg 61. Para Laski el problems se reduce (como 
dirâ Germani) a tratar de liberar las inmensas energias poten- 
ciales que el hombre ha creado por medio de la ciencia y de la 
técnica.

(69) H. B» Phillips "On the Nature of Progress "American 
Scientist, t XXXIII, 1945. pâg 225-

(70) Vid Hayek ob cit pâg 103.
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afirmarà este autor: "Si la polltica es el arte de lo posible,, 
la filosofla polltica es el arte de hacer pollticamente posi­
ble lo que parece imposible (71).

Podiamos concluir lo hasta aqul expuesto sobre la 1^ 
bertad como razôn de ser del sistema juridico-politioo con la 
afirmaciôn de Kant de que la polltica debe inclinarse ante el 
Derecho y mantener los derechos del hombre como cosa sagrada, 
por muchos sacrificios que el cueste al poder; pués a la poli­
tisa corresponde conseguir el respeto al derecho del hombre(72),

Hasta aqul hemos intentado planteamos si el hombre 
es un ser libre. Y hemos llegado a la hipôtesis de que la li­
bertad ha sido siempre escasa, (en el hombre primitive al es­
tar dominado por el medio y en la actualidad por haber desor- 
bitado la dominaciôn del mismo) pero que el "margen" de liber 
tad que queda (pese a los condicionamientos y dependencias) 
lo podemos, lo debemos utilizar y reivindicar al mâximo. H® 
pretendido trasmitir la postura que, sobre la idea de liber­
tad, tienen pensadores significatives. Después he sugerido un 
concepto propio de libertad. Por ültimo he intentado aplicàr 
la idea de libertad, como razôn de ser juridica, a través del 
concepto de Derechos Fundamentales, a una praxis politics.

Pero con respecte a este ültimo planteamiento me t^ 
mo que se queda solo en una teoria mâs o menos ideal, un "de- 
ber ser".

(71) Hayek ob cit. pâg 103.

(72) Vid Kant "La paz perpétua" Edit: Espasa Calpe Madrid 
1964.
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Porque ...^le interesa al Poder realmente que sea­
mos libres? ^Los movimientos haola la libertad parten desde 
el Poder, o acaso: contra el Poder?, iQué sucederâ si nos op£ 
nemos o disentimos?.

Contestando a la primera pregunta, mucho me temo 
que al Poder, evolutivamente, hablando, no le haya interesado 
que el hombre fuese libre, Da libertad del pueblo es un ries­
go para el Poder (sobre todo cuando este no estâ legitimado o
lo esté sobre la fuerza, como la mayorla de los Poderes a lo
largo de la historia de la humanidad).

Al Poder lo que le interesa es: poder seguir siendo 
tal, Por eso los movimientos hacia la libertad casi nunca han 
partido desde el Poder, casi siempre han sido contra el Poder,

Y este Poder nuevo que luchaba en nombre de la li­
bertad, al convertirse en Poder real, efectivo, a veces ha 
"rescindido la libertad" y a veces la ha mantenido. Aün en es­
te segundo supuesto esa libertad ha sido casi siempre "recorta 
da" por razones del Poder, razones de Estado etc.

Es de todos sabido que histôricamente el tema de la 
libertad polltica se empieza a plantear con intensidad desdè ' 
la Revoluciôn Francesa. Y es évidente que en un platillo de la 
balanza estarâ siempre el Poder y en otro.,. la libertad. El 
equilibria es diflcil. Si el Poder esté legitimado y comprome- 
tido con la libertad prevalecerâ en el sistema esta. En caso 
contrario el poder extremarâ su poderio (utilizàndo inadecuada 
mente las ideas de seguridad y orden) y eliminarâ la libertad.

En este mismo sentido el Poder (entendido histôrica­
mente) no ha estado muy preocupado por que sus ciudadanos fue- 
sen cultos o tuviesen un gran nivel de conocimientos y educa­
ciôn. Y esto porque es mâs dificil gobernar a un pueblo que
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piense, donde abunden intelectuales, hombres inteligentes, o 
de sentido crltico. Para ello habria que exigir del gobeman- 
te una categoria intelectual que tal vez no siempre ha tenido 
(pensemos en la época de las monarqulas absolutes, o en la 
historia de los papas).

Gobemar a la fuerza desde la fuerza del Poder es 
mâs sencillo que gobernar inteligentemente a los intelectua- 
les-criticos.

Lo que si ha sido una preocupaciôn constante del Po 
der es que sus sübditos fuesen "normales" estuviesen "bien s£ 
cializados" "bien adaptados a la realidad social" para asl po 
der "servir" eficazmente. No interesa la locura, la disiden­
cia, (73) la critica, la oposiciôn, Segün Cooper el interés 
"normalizador" de la clase dominante (de cualquier Estado) va 
desde la familia (matrimonio, naturaleza de la procreaciôn, 
formaciôn pre-escolar, socializaciôn primaria, etc), pasando 
por la escuela, el aprendizaje, la fâbrica, la oficina, las 
instituciones (siempre familiaristas) de publicidad y comuni- 
caciôn de masas totalmente controladas y mâs o menos sutil- 
mente censuradas(...) hasta que llegamos al bien ordenado y 
regimentado cementerio (74),

(73) Ser disidente es pensar de otra forma (distinta a la del 
Poder),

El disidente, alguien ha dicho que, es un vagabundo 
consciente de si mismo, un solitario, un individuo. Y i,no se­
râ el individuo a quién mâs odia el Estado?.

Para Kausnetzov el disidente es un solitario enfren 
tado con su martirio; con el horror de la triste dialéctioa 
de lo bueno y lo malo. Solidario a veces, pero solidario por 
ser solitario. Resistente claro, pero résistante por estar so 
lo, solo con su cabeza.

(74) David Cooper, ob oit pâg 192.
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Desde el momento en que empieza a existir como tal, 
el Poder acaso tenga como finalidad la de imponer silencio el 
otro. Ha sido (^serâ todavla?) su esencia la negaciôn de la 
palabra libre.

Alguién ha dicho que la luz de la razôn del Poder,
(^y del Estado?) tiene que accéder a todos los rincones de 
nuestro cerebro para que aprendamos a callar nuestros suê los,. 
nuestros sentimientos, nuestra imaginaciôn, para que seamos 
transparentes y anônimos.

Al Poder (y a la sociedad como refiejo) le interesa 
que seamos "buenos"("una vez aceptado ^  papel produce acuer- 
do y asegura asl esa faceta de pretensiôn que permite soportar 
lo paradôjico sin esfuerzo alguno(...). El criterio de la bcn- 
dad humana séria, por tanto, la obediencia y la acomodaciôn pa­
siva'.' (75)) y "obedientes" ("toda cültura sin cohsideraciôn de 
su filosofla polltica religiosa y econômica deberâ foimar ind^ 
vlduos que sean (...) obedientes" (76))* Y es el Poder el que 
nos dirâ como tenemos que serlo, o mejor, lo que nos sucederâ; 
si no lo somos.

De la misma manera que los padres dicen al nifîo: "se

(75) Mitscherlich "La idea de la paz y la agresividad humana" 
Taurus Madrid 1971 pâg 77 y 92. Tltulo original:"Die Idee des 
Pruedens und die menschliche AggressivitatV Edit: Suhrkamps Ver 
lag, Frankurt, 1969.

(76) Hacker, ob oit pâg 261. A este respecte, para Fromm, en 
todas las sociedades estructuradas jerârquicamente, la obedien­
cia se equipara a la virtud y la desobediencia al pecado (E. 
Fromm, "Anatomla de la destructividad humana" Ediciôn citada 
pâg 212)*
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bueno” y esa "bondad" implica obedecer sus normas, después se­
râ el Poder el que diga como hemos de "ser buenos". Generalmen­
te entonces serâ "bueno " dejar al Poder que siga siendo tal. 
Y para eso lo mejor que "hemos de hacer" es obedecer.

La vida, como realidad inauténtica, se apoya enton­
ces en: los condicionamientos, el miedo y las falsas dependen­
cias.

El proceso vital transcurre en la mayorla de los 
hombres y palses por las siguientes etapas:

A) nacimiento: condicionamientos innatos:
A^) de orden genêtico-biolégico.
Ag) de orden social (pertenencia a una clase).
B) Proceso de socializaciôn (en varias etapas évo­

lutives):
B^) Familia: el métôdo tradicional de educaciôb ha 

sido el de reforzar las conductas consideradas "buenas" (pre- 
mio) desaprobaciôn de las otras (castigo). Como alguien ha di­
cho "Las dos energias radicales fundamentales deben ser vistas 
en cultive, amasadas, en una palabra, en su relaciôn para con 
los ôrganos de rëalizaciôn, que permite su exteriorizaciôn en 
formas socialmente soportables y deseables (...). Durante la 
infancia se lleva a cabo esto por el camino de la identifica- 
ciôn, del aprendizaje por medio del premio y el castigo" (77).

Histôrica y cuantitativamente hablando la sumisiôn 
a las normas familiares, se ha producido por miedo al castigo. 
Cuando este castigo no podla suceder inmeditamente a la "ac­
ciôn reprobable" (por ejemplo porque esta no fue vista) queda-

(77) Mitscherlich ob cit, pâg 99»
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ba una acciôn •* a distancia" que es el sentimiento de culpabi- 
lidad, especlalmente fomentado desde la educaciôn con este fin. 
(En las amenazas de sanciôn contra una curlosidad que pasa por 
no autorlzada, se pone con frecuencia de manifiesto la arbitra- 
riedad local de las evoluciones sociales -Mitscherlich-),

Eg) Educaciôn: tradicionalmente no ha fomentado aoti- 
tudes solidarias o de cooperaciôn sino la insolidaridad y la 
competitividad. Ha sido una educaciôn a-creativa y enciclopédl- 
ca, Siempre ha estado adoctrinada por el sistema de Poder domi­
nante. "La incorporaciôn sin contratiempos a la colectividad, 
apoyada por una autoconfirmaciôn y una autojustificaciôn colec- 
tiyamente ritualizadas, ensefîarâ al niRo que su primer deber es 
estarse quieto, y sobre todo no darse cuenta de las cosas y pa- 
sarias por alto (para mantener la visiôn del mundo con anteoje- 
ras) y no preguntar (para eternizar asi una mentalidad infahtll 
acrltica, durante toda la vida)" (78).

B^) Militarizaciôn: del individuo, donde aprends los 
conceptos de jerarqula y disciplina,

B ) Trabajo por cuenta ajena. (79) donde deberâ apli- 4
carse los conceptos de jerarqula y disciplina; "Muchos indivi- 
duos cronolôgicamente adultes no superan jamâs el estadio de la

(78)Hacker, ob cit. pâg 263.

(79) Con respecte al trabajo no podemoè entrar en el tema de la 
alienaciôn laboral. Habrâ qué constatar que pese a la especial^ 
zaciôn del trabajo no se ha conseguido que este sea, para la ma 
yorla de los trabajadores, vocacional sino a-creativo. El traba 
je en vez de ser una vocaciôn de aptitudes es un mal necesario 
para la mayorla de la poblaciôn que mecaniza su vida por un sa­
larie. Es urgente, para conseguir una mayor movilidad entre los 
estratos sociales, reducir la duraciôn de la jornada laboral en 
los trabajos por cuenta ajena (tal vez 5 ô 6 horas diarias con-
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imitaciôn convencional de la obediencia convencional; son 
aprendlces eternos, y voluntaries receptores de ordenes, los 
ouaies extraen sus ideas de valor, y la valoracidn de si mis- 
mos, de su pertenencia al grupo y de la escala de valores de 
instituoiones superiorss" (80)„

Si esta es la evoluciôn habituai del hombre, piense 
el lector si existe componentë agresivo y en que mementos del 
proceso de socializaciôn,

^Se repite con frecuencia este componcnte a le lar­
go del proceso?.

Si a través del proceso descrito no se consigne la 
normalidad; si el interés "nonnalizador" (al que se refiere 
Cooper) no consigue sus objetlvos, queda una super-estructura 
o método de refuerzo (porque todavla pueden quedar disidentes,. 
locos, objetantes, oponentes, crlticos e incluse révolueiona- 
riOB.) El método le aplica el Poder del Estado através de su

tinuadas, durante 5 dlas semanales). Este dejaria un tiempo li­
bre al trabajador para realizar estudios que aumenten su cuali- 
ficaciôn y puedan repercutir en un ascenso en sus condiciones 
sociales, Segün Cooper "haciendo que el trabajo sea cada vez me 
nor (...) las personas tendrân libertad de relacionarse o no 
unas con otras en la aceleraciôn infinita de las contradicciones 
restantes, en paradejas por las que vivif".(Cooper ob oit 128), 

Mitscherlich se refiere a la frustraciôn de espectati- 
vas como generador de tensiones y constata; "el hecho de que en 
su socièdad no pueda el hombre cumplir sino una parte de sus ex- 
pèetatlvas (...) la otra, a veces mayor y mâs virulents, queda 
insatiàfecha, reprimida y negada. Le cual contribuye a ahondar 
tensiones dentro de la personalidad". (Mitscherlich ob cit. 145 ).-

(80) Hacker, oh oit, 265, 266.
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fuerza institucionalizada, (81) es decir:
-la RELIGION (con su coactividad culposo-moral que 
centrifuge de la comunidad a los "no socializados")'p 

-PSÏQUIATRIA coactiva (como instrumente de poder: 
psicotomias, narcotomias, intemamientos). A este 
respecte segün el psiquiatra nortéamericano Hacker 
"la psiquiatria que es critica por su misma esen- 
cia, es utilizada como escudo por el Poder, al que 
sirve como una esclava y reduce al silencio toda 
posible critica" (82),A elle se refiere el psiquia 
tra inglés Cooper en estes términos: "la psiquia­
tria totalmente institucionalizada por un sistema 
estatal y dirigida hacia la perpetuaciôn del sumi- 
nistro de su mano de obra, y utilizando la persecu
ciôn de los no obedientes como su amenaza para obli— (o3
garles a conformarse a ser eliminados socialmente.,,)

- Y el DERECHO que es, después de la fuerza, el mayor 
instrumente de sumisiôn y de Poder,

Para Ortega la coaccién méxima es la flsica y el conter 
no social la prôctica cuando se contraviene un tipo de usos muy 
caracterlstico que se llama Derecho. (84)*

(81) "Las instituoiones transforman la agresiôn libre en domina- 
da; la agresiôn individual en colectiva". Hacker, ob cit. pég 146.

(82)Hacker ob cit. pâg 90, En la siguiente pôgina se refiere a 
los peligros de la"psicocracia".

(83) Cooper ob oit pâg 131.

(84) Ortega:"El hombre la gente" obras complétas citadas. III 
pâg 264 y 265.
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Y si: todo esto falls; si aün que dan resistencias,
6Qué le queda al Poder después de disponer de la libertad?.
A UN HOMBRE QUE NO SE SOMETE AL PODER DOMINANTE, SE LE QUITA 
LA VIDA (85)..

Pues bien, hemos visto que la libertad debe ser oom- 
ponente ontolôgico del Derecho, y que debe ser ejercitada lo 
mâs plenamente posible para que la vida sea auténticamente 
tal.

Pero en un sentido antropolôgico, ique ha habido 
que hay detrâs de la libertad?. ^Libertad para qué?.

iPodria ser: LIBERTAD PARA LA AGRESION?.

(85) Alexander Mitscherlich ob cit pâg. 115. En el capitule 
titulado: "la crueldad ha sido mâs fuerte que toda la cultu- 
ra", dirâ: "pero es que hay muertes suaves, en cambio, se le 
priva de esta liltima bondad en la mue rte del hombre por el 
hombre. Se le niega la muerte sin dolor. La muerte no es,, de 
suyo, suficiente castigo", (ob cit. pâg 115).
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En cualquier sitio que se 
vea opresiôn, habrâ agres^ 
vidad,. tanto del lado del 
opresor comô del opriinido.

H. Marcuse (86)

CAPITÜLO II.SOBRE LOS CONCEPTOS DE AGRESIVIDAD Y VIOLENCIA

LA AGRESIVIDAD COMO HECHO REAL:

"Desde hace 150 aRos, en guerres, acciones pollcla- 
cas, choques y crlmenes, ataques y defense, una persona dio 
muerte a otra cada minute del dla y de la noche en el occi- 
dente civilizado. En los ûltimos cincuenta aüos, durante los 
euales, por termine medio, se ha triplicado la esperanza de 
vida, la pausa entre una y otra muerte violenta se ha reduci- 
do en un tercio, a une s veinte segundos" (87)..

Incluse en tiempos de paz oficial, la violencia nos 
rodea; los estudiantes; son tiroteados y muertos por uniforma- 
dos guardianes de la paz; los policias son muertos por ladro­
nes aimados; los obreros y pacifistas pelean en la calle; los 
llderes politicos son asesinados; los hombres y mujeres que 
luchan por los derechos civiles son apaleados y muertos; los

(86) H. Marcuse: "El odio en el mundo actual" (en este texte eu 
yo autor es Alfred A. Hasler, diverses autores vierten sus opi- 
niones a cerca del tema de la agresividad y el odio) Edit: 
Alianza. Madrid 1973 pâg 27. Tltulo original: "Leben mit dem 
Hass." 21 Gespfache, 1969. Constata Marcuse (en la pâgina citada) 
el hecho de que "Toda nuestra sociedad estâ dominada por una 
agresividad de grade muy elevado."

(87) Hacker ob cit pâg 19.
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habitantes de las ciudades se manifiestan tumultuariamente y 
queman sus propias ciudades; los terroristes matan por causas 
pollticas; los homicidas merodean; los guardianes de las câr- 
celes abusan de sus cargos; e incluse dentro de los hogares 
familiar es mueren niflos de golpes inexplicados (88)#

A consecuencia de malos tratos y palizas aproximada- 
mente cuatro mil niflos son atendidos en Espafla cada aflo, y de 
elles mueren anualmente alrededor de ochenta y dos (8g)#

En Estados Unidos segün informe presentado al sub-co 
mité del Senado,. en el afio 1980 se calcula que mueren unos dos 
mil niRo8 victimes de los propios padres; el 73^ de las pare­
nas admiten haber ejercido alguna forma de violencia sobre sus

(88) Ashley Montagu "La naturaleza de la agresividad humane".. 
Edit Alianza Universidad, Madrid 1978 pég 17. Tltulo original:
" The Nature of Human Aggresién" Oxford University Press, 1976 
"Nadie puede poner en duda la necesidad de comprender la agre­
sividad de los seres humanos. Entre todos los problèmes de la 
humanidad del siglo XX, este es con certeza el mâs urgente, Y 
gravita mâs pesadamente sobre nuestro ânimo que los otros, 
pues sabemos que si no aprendemos a comprender y a dominar nueŝ  
tra agresividad no estaremos aqui tiempo bastante como para so- 
lucionar el resto" (Montagu, ob cit pâg 16).

(89) Se^n dates de 1980 recabados por la Cruz Roja EspaRola y 
extraldos de estadisticas y hospitales.

No podemos hablar de un auténtico sistema de liberta— 
des alll donde la infancia (aproximadamente el 50^ delà humani­
dad tiene menosB de 15 aRos) sea la primera clase explotada y 
sin derechos.

Se propone desde estas llneas, la creaciôn en EspaRa 
de un "ombudsman de los niRos" encargado exclusivamente de de­
fender ante la sociedad, los intereses de los menores. Este "de 
fensor de la infancia" estarla al frente de un organisme inde- 
pendiente cuya misién séria velar y reforzar el respeto a los 
derechos de los niRos (entre ellos el Derecho a una educaciôn 
no agresora ni aliénante); entenderia también en todos aquellos



42

hi jos; cada aRo unos sesenta mil niRos han de ser intemados 
en hôspitales por haher sufrido tortura (90)#

En Francia, segün la Brigada de protecciôn de meno­
res, corre peligro la integridad flsica de doscientos cincuen 
ta mil, y segün el reciente libre "los niRos mârtires" hay en 
dicho pais veinticinco mil niRos torturados o maltratados por 
padres, familiarss o enseHantes, de ellos unos dieciocho mil 
deben acabar en hospitales, y acaban muriendo un 5^ de esta 
ültima cifra.

Al menos 860 personas han sido ejecutadas a lo lar.4 
go del ültimo aRo en el mundo; la pena de muerte estâ aün vi- 
gente en 117 palses y las ejecuciones capitales, se han produ 
cido en 60 palses en Bos ültimos cinco aRos; un cierto nümero 
de esas ejecuciones se han realizado como castigo a delitos

supuestos en que los niRos hubiesen sido maltratados. Este 
"ombudsman" tendrla facultades para pedir las informaciones, 
que estime oportunas, a las instituoiones (püblicas o priva- 
das) que se ocupen de los menores sin que estas puedan acoger 
se al secreto profesional,.

(90) "Los niRos luchan contra la supresiôn de su libertad con 
diversos métodos individuaies, ccmo el negativismo empecinado, 
el no querer comer y métodos mâs drâsticos de retire autlsti- 
co y debilidad pseudomental. Los adultes se conducen como una 
élite cuyo poder es impugnado. Recurren a la fuerza flsica, 
con frecuencia mezclada con dâdivas, para protéger su posicidn. 
La consecuencia es que la mayorla de los niflos se rinden y pre 
fieren el sometimiento a un tormento constante. En esta gue- 
rra no hay merced hasta la victoria final, y sus vlctimas 11e- 
nan nuestrès hospitales. Pero es un hecho notable que todos 
los seres humanos -loe hijos de los poderosos como los de los 
no poderosos- tienen en comün la experiencia de haberse senti­
do impotentes otrora y de haber luchado por su libertad. Por 
eso podemos suponer que todos los humanos, aparté de su dota- 
ciôn biol6gica,han adquirido en su infancia un potencial revo-



43

que no implicaban derramamiento de sangre (91)*
La agresividad y la violencia de unos hombres con­

tra otros, résulta incuestionabie que es un hecho real; es 
algo que estâ, Hasta el punto de que podrla pensarse con La- 
borit que la historia del hombre es la de su propia agresivi 
dad.

El origen, la justificaciôn de la agresiôn, asi c£ 
mo las hipôtesis que se plantean como sus alternativas, serân 
discutibles, pero lo que es indudable es la habituàlidad de la 
violencia, la realidad de la agresiôn.

El gran problema de la agresiôn no solo es el de su 
exlstencia, sino el de su proximidad y su mitificaciôn social, 
Como dice Gabriel Marcel refiriéndose a la TV como agresôgeno: 
^Se habitua a los espectadores, dentro de su misma casa a vi- 
siones de violencia que, por sus insblitas caracteristicas, no; 
provocan su repudio y su condena,. La persona estâ récibiendo 
diariamente el mensaje de la violencia sin reacciones y elle 
puede no solo acostumbrarle a ella, sino incluso, hacerla nece
saria(92),
lucionario que, si bien inactive largo tiempo, puede movilizar 
sé en circunstancias especiales".

Erich Promm "Ahatomia de la destructividad humana" 
edic cit. pâg 204.

(91) Segün informe de la organizaciôn "Amnistia Internacional" 
ante el VI Congreso de las Naciones Unidas sobre prevenciôn de 
los delitos y tratamiento del delincuente.

(92) Gabriel Marcel en "Diâlogos sobre la violencid' ob y edic, 
citadas pâg 46. Como dice Hacker, a este respecte, la percep- 
ciôn de la agresiôn como un hecho cotidiano inevitable se en- 
cuentra con la propia costumbre y se mezcla con ella hasta con
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El hombre es el ünico verdugo a gran escala de su 
propia especie.

CLASES DE AGRESION:
Antes de continuar conviens hacer unas precisiones 

sobre el tema para poder entender mejor este y capitules pos- 
teriores.

Hay dos tipos de agresiôn, una extraespecifica (es 
decir la que utilizan los seres vivos contra miembros de dis­
tinta especie; por ejemplo, la del lobe para abatir a su pre- 
sa, o un pigmeo para alancear a cualquier antilope) ÿ otra in 
traesoecifica (la que se produce dentro de la misma especie, 
entre miembros afines; por ejemplo la de los babuinos o papio 
nés en sus combates por la jerarquia del grupo, la de muchos 
animales en peleas territoriales, y la del hombre contra sus 
congénères). Aqui siempre que hablemos de agresiôn o agresivj^ 
dad se entenderâ que nos referimos a la intraespecifiea huma 
na, es decir del hombre contra sus semejantes.

Hay una agresiôn que ha sido biolôgicamente adapta- 
tiva para la especie humana: la extraespecüfica. Es decir la 
que el hombre desplegô (cazador antes que agricultor) como dê  
predador (93)#

El hombre ha perdido la legitimidad evolutiva que le 
permitia realizar su agresividad extraespecifica. Con ello ac- 
tualmente estâ extinguiendo sspecies vivas y poniendo al borde

vertirse en una rutina agresiva apenas percibida y acaso inevt 
table. (Hacker ob cit pâg 162).

(93) "Naturalmente el comportamiento dépredador es agresivo" 
(E. Promm "Anatomia de la Destructividad humana, edic cit. pâg 
110).
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la extinciôn de otras, sin motivo,. El hombre, desde el punto 
de vista de su evoluciôn, no necesita manejar ya el inmenso 
contingente de agresividad extraespecifica que sigue utilizan 
do para su necrofagia o por el muy discutible placer de raatar. 
Con la agresividad intraespecifiea estâmes poniendo en riesgo 
la supervivencia de nuestra propia especie y con la agresiôn 
extraespecifica, la de la mayor parte de las especies vivas(94), 

Para Perrater cabe hablar no solo de grados de vio­
lencia, sino también de clases de violencia; "por ejemplo, 
violencia fisica, econômica, ideolôgica, mental, intelectual.

(94) Sobre la base de la clasificaciôn del profesor Kenneth E. 
Moyer, Montagu harâ la siguiente clasificaciôn de la agresiôn 
en los animales: (1) agresiôn depredadora (provocada por la 
presencia de una presa natural) (2) agresiôn antidepredadora 
(provocada por la presencia de un depredador) (3) agresiôn te­
rritorial (defensa de un ârea frente a un intruse) (4) agre­
siôn de dominancia (provocada por un desafio al rango del ani­
mal o a su deseo de un objeto) (5) agresiôn maternai (provoca­
da por la proximidad de algùn agente amenazador para las crias 
de la hembra) (6) agresiôn del destete (provocada por la cre- 
ciente independencia de la proie; los progenitores amenazan in 
cluso atacan suavemente a su descendencia) (7) agresiôn pater­
nal disciplinaria (provocada por diversos estlmulos, como ma- 
mar a deshora, juegos bruscos o demasiado prolongados, aleja- 
mientos y cosas semejantes) (8) agresiôn sexual (provocada por 
las hembras con el propôsito de apareamiento o de establecer 
una uniôn) (9) agresiôn relacionadà con el sexo (provocada por 
los mismos estlmulos que producen la conducta sexual) (10) 
agresiôn entre machos (provocada por la presencia de un compe- 
tidor masculine de la misma especie) (11) agresiôn inducida 
por el miedo (provocada por el confinamiento o acorraiamiento 
y la incapacidad de escapar o por la presencia de algdn agen­
te amenazador) (12) agresiôn irritable (provocada por la pre­
sencia de cualquier organisme u objeto atacable)' (13) agresiôn 
instrumental (cualquier cambio en el medio, como consecuencia 
de los tipos de agresiôn anteriormente descritos, que incremen 
ta la probabilidad de que se produzca una conducta agresiva en 
situaciones semejantes).
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animica, etc"-(95).
Rodriguez Delgado recientemente (96) ha matizado el 

concepto de agresiôn, incorporando la idea de agresiôn intelec— 
tuai caracterizada por estas très notas:

a) es una agresividad no convencional. 
h) tiene ohjetivos destructivos.
c) es el resuitado de trabajo en equipo.
d) esta envuelta en teiminologia industrial.
El citado neurofisiologo ha puesto como ejemplo de e^ 

te tipo de agresiôn a la subida de los precios del petrôleo.
tiendo que un ejemplo mâs preciso de esta forma de agresiôn sé­
ria algiin tipo de publicidad, asi como edgunos programas de te- 
levisiôn. Rodriguez Delgado distingue la agresividad real, que 
es la que tiene propiamente un propôsito agresivoD, de la falsa 
agresividad, que es una realizaciôn motora que pudiendo parecer 
agresiva en la forma, en el fondo carece de propôsito agresivo, 
(ejemplo falsa rabia),

Por ültimo hay una precisiôn de gran importancia, y 
que utilizaremos en momento posterior de este trabajo, R. Delg^ 
do représenta un sector doctrinal que identifica agresiôn con 
modificaoiôn. Es decir entiende que toda conducta agresiva es 
modificativa, y que toda modificaoiôn substancial (especialmen-

(95) José Perrater Mora "Diccionario de Filosofîa" Alianza Edi­
torial Madrid 1979, Tomo IV pâg 3437,

(96) Rodriguez Delgado en el "Congreso Internacional sobre vio­
lencia y conducta agresiva"; Neuronal Gostellations in aggressi 
ve Behavior- p.p. in: Proc conf on "Psychobiology of Aggression 
and Violence", Saint Vicent, Italy, Octubre 1980.

Creo que esta reciente distinciôn entre agresividad 
real y falsa agresividad puede modificar las conclusiones sobre
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te si es impuesta) implica agresiôn. Agresiôn, serâ desde es­
ta formulaciôn, igual a modificaoiôn.

Algùn autor distinguirâ la agresividad fallida de la 
lograda (esta ùltima serâ la actividad objetiva conforme a su 
fin). Habrâ que afladir una agresiôn "instrumental" es decir la 
agresiôn puesta al servicio de un objetivo deseado.

Marcuse diferenciarâ dos formas de agresiôn: la ofen^ 
siva y la defensiva. (97),

Lorenz se referirâ a dos tipos de agresiôn humana: 
la individual dirigida contra otro miembro de la propia socie­
dad, la irritabilidad y la susceptibilidad contidianas , que sa 
incrementan con el nerviosismo general (stress). Esta agresivi­
dad vendrâ neutralizada por las instituoiones: "la calma serâ 
el primer deber civico". Junto a ella estâ la agresiôn colecti­
va, no menos arcaica e instintiva, que va acompaflada del senti­
miento objetivo de entusiasmo.
CONCEPTOS DE AGRESIVIDAD Y VIOLENCIA.

Como otras formas de comportamiento, el agresivo, hey 
que situarlo en los patrones socio-culturales que le rodean. Asi 
encontraremos que lo que es una conducta agresiva, socialmente

estimaciôn eléctrica del eerebro. Porque ^No serâ parte de la 
agresividad estimulada eléctricamente, falsa agresividad?

(9 7 ) «Por e jemplo si un criminal arm ado con un hacha, entra en mi. 
casa y me quiere atacar no solo tengo el derecho sino el deber de 
ejercer la antiviolencia y reducirlo por la fuerza. Asi el ciruja 
no que amputa una pierna gangrenosa, actua también al servicio de- 
una buena causa. Esta operaciôn no puede calificarse de agresiva, 
aunque la amputaciôn de una piema sea agresiva en si misma".. H.. 
Marcuse en "Agresiôn". Edic citada pâg 435.
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reprobable, para unos, estâ permitida en otros grupoe e inclu­
so recompensada por la aprobaciôn social.

Si nos acercamos al concepto de agresiôn de un modo 
analôgico, veremos que ideas como intimidar, insultar, amena- 
zar, golpear, humillar, herir, vengar, destruir, atormentar, da 
Rar, etc, implican acciones con componentes agresivos.

En una primera definiciôn elemental podiamos entender 
que violencia es la forma mâs primitive de agresiôn;

Lorenz entenderâ la agresiôn como el instinto que llê  
va al hombre a combatir contra miembros de su misma especie - (98), 

Segùn la teorla de Lorenz el hombre civilizado actual 
padece de una descarga insuficiente en su impulse agresivo. Es 
probable para el etôlogo, que los efectos daRinos de los impul­
ses agresivos en el hombre deriven sencillamente del hecho de que 
en tiempos prehistôricos, la seleeciôn intraespecifiea impuso a 
la especie humana una cantidad de agresiôn para la cual no en- 
cuentra una salida adecuada en el présente orden social.

Este autor formula su teoria hidrâulica de la agresiôn 
que se resumiria en que la energia especifica para un acte agre- 
sivo-instintivo se acumula paulatina y progresivamente en los 
centros nerviosos relacionados con esa pauta de comportamiento.. 
Cuando se ha acumuladô energia suficiente se producirâ una "ex- 
plosiôn" agresiva aün sin presencia de un e stimule movitacional 
o desencadenante.

Desde la formulaciôn lorenziana la agresiôn no serâ una 
reacciôn ante estimulos externes sino algo interne que busca exte

(98)Konrad Lorenz en "Sobre la agresiôn; el prendido mal". Edit: 
Siglo veintiuno editores. Madrid 1976, pâg 3.. Titulo original 
"Das Sogenante BOse", Viena, 1963.
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riorizarse, haya estimulo o no. Por eso afirmarâ que "es la e^ 
pontaneidad del instinto lo que le hace tan peligroso".

Para Lorenz la agresiôn es "el pretendio mal", es 
decir que cumpliré la funciôn de favorecer la supervivencia de 
la especie, pero segün él, el riesgo es exagerar ese instinto, 
como se ha hecho, y convertirlo mâs en una amenaza para la su­
pervivencia del hombre, que en una ayuda para esa supervivencia 
humana como originariamente era.

Agresiôn séria -segün Megargee- cualquier secuencia 
conductual cuya respuesta de meta sea herir a la persona contra 
quién va dirigida.

Siguiendo a Hacker podiamos définir la agresiôn como 
la disposiciôn y energia humanas inmanentes que se exprèsan en 
las mâs diverses formas individualss y colectivas de autoafirma 
ciôn, aprendidas y transmitidas socialmente, y que pueden 11e- 
gar a la crueldad.

El término "agresiôn" dériva del latin aggredior-aggre^ 
di y significa originariamente acercarse o aproximarse, atacar 
(en el sentido de tocar, que luego desemboa en el acto de com­
prender). Sôlo en època modema se conoce la agresiôn como com­
portamiento de ataque latente o manifiesto y se diferencia a ve­
ces del término agresividad en tanto este es una predisposiciôn 
o actutud hoetil.

La violencia es la manifestaciôn abierta, manifiesta,, 
"desnuda" casi siempre fisica de la agresiôn (99).

(99) Hacker ob cit. pâg 95. Segün la definciôn de este autor da­
da anteriormente, la agresiôn es la disposiciôn de energies inhe 
rentes al hombre (en la linea del instintivismo Lorenziano), que 
completan los instintos sexuales (aportaciôn del instintivismo
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La lôgica de la definiciôn expuesta es que formula 
la agresiôn manténiendo una posiciôn dualista, de slntesis, en 
tre las posturas ambientalistas e instintivistas.

Esta tesis que interpréta la agresiôn conjugandor lo 
innato o genético y lo adquirido o ambientai es por le que yo 
me incline. Coincidirâ asi mi visiôn relativists y no excluyen- 
te del concepto de agresiôn con mi interpretaciôn de la fundamen^ 
taciôn antropolôgica de la agresiôn (100).

Para Mitscherlich todas las sociedades tienen un ex­
cédents de agresividad mâs o menos considerable tanto en el ni- 
vel del comportamiento de los ferupos como en el de la vida ind^ 
vidual; diferencia, el psieoanalista, entre lo que es agresivi­
dad necesaria para dominar la vida(lo que favorece la supervi­
vencia de la especie segün Lorenz} la agresiôn biolôgicamente

Preudiano), y que puede mezclarse o enfrentarse con ellos y ex­
près arse en las mâs dlversas formas individuales y colectivas 
aprendidas de la sociedad o transmitidos socialmente (sintesis 
con las posturas e interpretaciones ambientalistas de la agre­
siôn).

Para este autor "las primeras manif es taciones agresi- 
vas se expresan con la ayuda de la musculatura. El niRo siente 
incitaciones placenteras como parte de su individualidad y des- 
plaza al mundo exterior las sensaciones de carâcter marcadamen- 
te no placentero. La transmutaciÔn incosciente de conflictos in 
ternos hacia fuera se llama exteriorizaciôn o proyecciôn. La 
reacciôn defensiva se produce como si el peligro viniera del ex­
terior. El proceso inverso (adopter cualidades externes en lo 
intemo) se llama interiorizaciôn o introyecciôn.

El niflo tiene la tendencia de reaccionar agresivamen­
te a incitaciones fallidaS del mundo exterior, incluyendo la pro 
yecciôn de sus miedos y tensiones interiores, y lo hace para eli 
minar y aniquilar la fuente de la frustracciôn y de la insatis- 
facciôn" (ob cit pâg 95).

(100) A la que me referirâ en el capitule siguiente. Desde aqui
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adoptativa segün Fromm; la extraespecifica utilizada por el 
hombre en su evolucibn segün mi criterio) y lo que es una pro 
yecciôn agresiva neurôtica, y en algunas circunstancias colec- 
tivamente neurôtica.

Mitscherlich considerarâ la agresiôn como una funda­
mental capacidad vital, como una dotaciôn pulsional que experi 
menta, en la realidad social, mültiples transformaciones y que 
si se liga el mecanismo defensive de la proyecciôn, se convie^ 
te en lo que Franz Alexander entiende como "satisfacciôn del 
deseo acompaPiada de la violencia" (101).

Otros autores intentarân définir la agresiôn por lo 
que consideran su cualidad esencial, asi Menninger para el que 
la esencia de la agresiôn es inflingir lesiôn, o al menos do­
lor. Desde otra perspectiva podrla estudiarse la agresiôn dis- 
tinguiendo en ella sus aspectos acomodativos y organizativos.

René Spitz compara el papel de la agresiôn con el de 
la onda conductors de una emisiôn de radio. Segün este autor 
sin la agresiôn séria imposible el desarrollo del individus, de 
su aparato pslquico y el despliegue de sus facultades (102).

Otros autores tienen una valoraciôn positiva, en el 
sentido expuesto, de la agresiôn y la consideran como una capa-

rechazo una concepciôn monolltica de la agresiôn y entiendo que 
su concepto comprends una pluralidad de actividades ejercidas 
por varias razones no necesariàmente excluyentes aunque a veces 
distintas.

(101) Mitscherlich ob cit pâg 45, 46, 47.

(102) Spitz, René. "Zur anpassungsfomden Roi le der Aggression", 
en "Bis hierher und nicht weiter",. pâg. 150. Cita tomada de 
Hacker ob cit pâg 139.
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cidad vital fundamental que como atributo humano instintivo, 
pertenece a la esencia del ser humano. Alguien ha definido 
sin embargo la agresiôn como lo que queda de un primario ins­
tinto exploratorio.

Segün Stierlin la agresiôn suministra al individus 
un impetu que fortalece su ÿo ; aumenta su senstbilidad valora 
tiva de la vida y de si mismo. De un modo benéfico, experimen­
ts una descarga de retenciôn, una liberaciôn y por consiguien- 
te, para este autor, una satisfacciôn# Al volverse agresivo, 
nos dirâ Stierlin, es alguién. Se situa frente a los demâs.
"La agresiôn se convierte en el cemento de su individualiza­
ciôn" (103).

B. Lantos distinguirâ entre "energias agresivas que 
sirven à la propia conservaciôn y agresiones que se dirigen con 
tra el objetivo humano; agresiones subjetivas y objetivas que 
no son fâciles de diferenciar" (104).

Hay autores que definen como agresiôn loà procesos 
internes y externes que implican un daflo para los objetos de 
agresiôn, asi Becker considéra agresividad la capacida para el 
comportamiento agresivo que, en ciertas personas, se manifies­
ta en inclinaciones especialmente intensas (105).

(103) Stierlin, H."Die Agression in der menschlichen Beziehung" 
en: "Bis hierher und nicht*weiter". pâg 123. Cita tomada de Hac^ 
ker ob cit. 139.
(104) Lantos B,"Die zwei genetisbhen Ursprunge der Agression 
und ihre Beziehungen zu Subiimierung und Neutralisierungi*. en 
"Psiche", 12. 1958, Cita tomada de Hacker ob cit pâg 140.

(105) Becker, A, «Der operative Aspekt menschlincher Aggression" 
en "Bis hierher und nicht weiter, pâg 135. Cita tomada de Hac­
ker; ob cit pâg 140.
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Para Talcott Parsons el recurso a la violencia es 
una forma de actuaciôn que es elegida por el que actua para la 
intimidaciôn, el castigo, o la demostraciôn simbôlica de la pro 
pia capacidad de acciôn (106),

Hay una formulaciôn doctrinal que plantea el concepto 
de comportamiento agoni s ta, pero no referido solo a un instinto» 
agresivo sino también a otros comportamientos como el ataque, 
la amenaza, el miedo o la huida.

El origen de la agresiôn hay que situarlo segün Ar- 
drey en la fase de cazador de nuestros antepasados (107). Pero 
serâ el investigador y Nobel Macfarlane Burnet el que desde su 
posiciôn cientifica corroboré las afirmaciones del autor antes 
citado al considérer que la fuente y origen de todas las desgra 
cias humanas quizâ pueda ser atribuida al hecho de que nuestros 
antepasados cambiaron demasiado rapidamente de comedores de fru 
tas y recolectores a carnlvoros eazadores (108).

(106)Parsons, T."Resort To Force" én: "Internai War, Problems 
and Aproaches". The Free Press, Nueva York, pâg 60 s. f.

(107) Ver Robert Ardrey "La evoluciôn del hombre: la hipôtesis 
del cazador". Edit. Alianza Editorial. Madrid 1976. Tltulo ori­
ginal: "The Hunting Hypothesis. A Personal Conclusion Concer­
ning the Evolutionary Nature of Man" Londres 1976. Las posturas 
de este autor han sido fuertemente criticadas por Ashley Monta­
gu y Erich Fromm,entre otros. No entramos en el âmbito de la po 
lêmica por exceder al contenido de nuestro estudio. Pero cabe 
seRalar que tanto el Nobel Bumet como Ardrey, consideran que en 
"Australophitecus" y en "Homo Pequinensis" era frecuente el cani 
balismo, mientras que otros autores ven esta conducta como inci­
dental.

(108) Macfarlane Bumet "El mamlfero dominante. Edit. Alianza 
Editorial Madrid 1973, $)âg 73. Tltulo original : "Dominant Mammal, 
The Biology of Human Destiny". 1976.
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Lo que si es cierto, sea cual fuere el origen filoge^ 
nético de la agresiôn, es que el sar humano ha utilizado casi 
siempre su inteligencia con el fin de matar especies menos in- 
teligentes y de luchar con sus semejantes. En este sentido es 
muy interesante constatar con Burnet, como gran parte de los in 
ventos mâs importantes encontraron su utilidad en la guerra. Su 
funciôn principal fue prohablemente la de incrementar la poten- 
cia militar del grupo en cuestiôn: Desde la rueda y los métodos 
metalûrgtcos primitivos hasta el desarrollo de los explosivos, 
de la avlaciôn, bomba atômica y vehlculos espaciales, fue siem­
pre la promesa de efectividad militar lo que dio al inventor fa 
cilidades para elaborar su sueflo (109).

El método cientifico, segün la visiôn de este autor, 
irô surglendo en gran parte como resultado de la c reciente est! 
maciôn por las clases dominantes del fenômeno bélico (110).

El aimamentismo ha formado un doble circuito: por una 
parte ha aumentado la potencialidad agresiva y con ello la agre 
siôn, por otra se ha visto fomentado desde la capacidad agresi­
va del hombre. "Una de las principales consecuencias del desar­
me séria el tener que establecer un nümero creciente de centros

(109) Bumet ob cit. pég 82.

(110) Burnet ob cit. pâg 95. En esta misma linea el autor cita­
do nos recuerda que ENIAC, el primer computedor electrônico, 
completado en 1946, fue disefiado principalmente para el câlculo 
de trayectorias de bombas y cohetes. (pâg 185). La consecuencia 
biologicista a la que llega tras lo expuesto es que la fabrica­
ciôn de armas y herramientas asi como el desarrollo del lengua- 
je hablado estuvieran asociados funcionalmente con el crecimien 
to del eerebro (pâg 84).
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cientificos y de otras actividades intelectuales"(111).
Desde un sector de la etologla se entiende que, la 

agresiôn es algo producido (en las especies que tienen una of 
ganizaciôn social basada en una jerarquia estable de domina- 
ciôn)para mantener el status intergrupal de sus miembros. La 
conducta agresiva sirve para desplazar a otro individu© causân 
dole daflo o al menos amenazândole (112).

Como alguién ha dicho: de los problemas psiquicos 
(por ejemplo del miedo y de la agresiôn manipulada) teiminan 
por surgir énormes amontonamientos dé intereses de poder, pon- 
gamos por caso la industria de armament© (113).

Promm (que identifica en sus obras "destructividad" y 
"agresiôn") plantearâ un concepto interesante sobre la agresi­
vidad. En él se combinan valores freudianos, teorias como la

(111) Burnet ob cit pâg 103.

(112) Aubrey Manning ob cit. pâg 107. Mientras en el hombre, ex 
cepto en el caso del "entusiasmo militante" descrito por Lorenz, 
o del fanatisme grupal bélico, (el amor, el deber, la conciencia 
el patriotisme, han servido de disfraz para ocultar los impulses 
destructivos hacia los otros y hacia uno mismo -Promm-), rara 
vez la agresiôn es fuerza cohesionadora, dentro de las socieda­
des de algunos primates, esta conducta agresiva juega un papel 
hasta cierto punto cohesionador. Su funciôn principal parece ser 
la de mantener en los minimes el grade de disidencia y agresiôn. 
El agresor no pretende herir al otro sino jerarquizar su papel 
con el minime trastorno posible y la minima cantidad de perjuicio 
social. Asi la lucha ritua^izada limita las consecuencias de en- 
cuentros agresivos entre miembros de la misma especie y los méca­
nismes sociales que controlan la agresiôn entre individuos y gru- 
pos contribuyen a la preservaciôn de la especie. (vease Montagu 
ob cit pâg 79).

(113) Mitscherlich ob cit pâg 160.
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de la frustraciôn (114) para terminar refiriéndose a la des­
tructividad (agresividad) como la consecuencia de una vida inau 
téntica,

Segün el disidente de la escuela de Francfort "Parec^ 
rla que el grado de destructividad observable en les individuos 
es prcporcional al grado en que se halla cercenada la expansiôn 
de su vida, Con ello no nos referimos a la frustraciôn indivi­
dual de este o aquel deseo instintivo, sine a la que coarta to­
da la vida y ahoga la expansiôn expCntànea y la expresiôn de las 
potencialidades senscriales emocicnales e intelectuaies. La vi­
da posee un dinamismo Intime que le es peculiar; tiende a exten 
derse, a expresarse, a ser vivida. Parece que si esta tendencia 
se ve frustrada, la energia alcanzada hacia la. vida surge un 
proceso de descomposiciôn y se muda en una fuerza dirigida ha­
cia la destrucciôn. En otras palabras: el impulse de vida y el 
de destruccibn no son factores mutuamente independientes, sino 
que son invers amen te propcrcionales.. Ou an to mâs el impulse vi- . 
tal se ve frustrade, tanto mâs fuerte résulta el que se dirige 
a la-destrucciôn; ouante mâs plenamente se realiza la vida# tan 
te mener es la fuerza de la destructividad- Esta es el producte 
de la vida no vivida" (115).

(114) Cuando Promm dice este, se habla ya planteado en Estados 
Unidos (por John Dollard, Leonard W. Doob, Meal E. Miller, 0.H. 
Mowrer y Robert R, Sears) la teorla de la frustraciôn-agresiôn 
(a la que después me referiré) que habla visto la luz en Yale 
University Press 1939. Parece que Promm utilize algün elemento 
de esta teorla en lo citado.

(115) E. Promm "El miedo a la libertad". Edit cit pâg 208. Es 
presumible alguna influencia orteguiana en el pensamiento de 
Promm.
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Segün este autor (para él que cada paso hacia un ma­
yor grado de individualizacién entraRa en los hombres una amena 
za de nuevas foimas de inseguridad) la forma que el hombre tie­
ne de huir del insoportable sentimiento de impotencia y aisla- 
miento es la destructividad. Pero detrâs de ese aislamiento e 
impotencia habrâ dos fuentes de destructividad; la angustia y 
la frustraciôn de la vida (116). La evoluciôn social se ha rea­
lizado a contra punto de la agresividad pero podrla afirmarse, 
con Castilla del Pino, que la cultura actual se ha hecho tanto 
a pesar de la agresividad, cuanto a partir de elle.

El concepto de agresividad, al que me he intentado 
acercar através de las llneas precedentes, tiene una gran rela- 
ciôn con el Derecho.

Si el Derecho es (como seRala Elias DIaz) un conjunto 
de normes reguladoras de algunos comportamientos humanos en una 
sociedad determinada, (117) y la agresiôn es ante todo un compor 
tamientoy veremos como el Derecho y la agresiôn partèn de dos 
elementos comunes sin los cuales no cabe hablar de lo juridico. 
o lo agresivo. Esos dos elementos son; el hombre y el comporta­
miento.

Pero ademâs, de los comportamientos que régula el dere 
cho gran parte son agresivos (todos los delitos).

Por ültimo un amplio sector de la normative (en que el 
Derecho consiste) es agresiva';es una respuesta agresiva: la pe- 
nâ (118).

(116) E. Promm "El miedo a la libertad". Edit. cit. pâg 205.

(117) Elias Diaz "Sociologla y Pilosofla del Derecho". Edit Tau­
rus. Madrid 1971, pâg 11.
(118) Como tendré ocasiôn de explicar mâs ampliamente en el capl
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Por tanto el concepto de agresividad no es ajeno al 
Derecho, no puede serlo, porque una gran parte del Derecho lo 
que pretende es resolver esos conflictos agresivos y esa solu- 
ci6n la realize a veces -aunque la afirmaciôn pueda parecer au 
daz- agresivamente.

Incluso semanticamente, el concepto de agresiôn se 
define con relaciôn al Derecho. Asi la segunda acepciôn (119) 
del vocablo agresiôn es; acto contrario al Derecho de otro. 
Ademâs gran parte de los actos exageradamente violentes son an 
tijuridicos.

Por tanto tratando el tema de la agresividad y el De 
recho tiene sentido detenemos en el concepto de aquella para 
una mayor comprensiôn de la razôn de ser de este. Porque ^no 
serâ la agresiôn el rêvés del Derecho?.

  Siguiendo las llneas de nuestro estudio importa ha
cer breve referencia a una variable de la agresiôn ; la violen­
cia.

Los conceptos de,agresividad y violencia no son algo 
que se exclv^e, sino que se complement an, pero mientras puede 
haber un acto agresivo no vlolento (el funcionario que "pacif^ 
camente" aprieta la palanca de la câmara de gas, el aviador que 
sin violencia (120) deja caer una bomba sobre una poblaciôn), es

tulo titulado; "Posible manifestaciones de agresividad en algu­
nas formas de Derecho ; especial ref erencia al Derecho Penal y Pê  
nitenciario".

(119) Segün el Diccionario de la Lengua EspaRola Real Academia 
EspaRola. Edit. Eapasa Calpe,. Madrid 1956 pâg 37.

(120) Al menos extema, aunque si ética u ontolôgica. Segün Cas­
tilla del Pino, en el hombreserâ factible una agresiôn con una 
finalidai sin una motivaciôn que la suscite; poniendo el ejemplo



59

dificil pensar en un acto violente que no tenga un componente 
agresivo real, Y esto porque la violencia es, entre otras co­
sas, una manifestaciôn de agresividad.

La violencia es la regresiôn y la vuelta a la mâs 
primitiva forma de agresiôn, que ha renunciado a todas las al 
ternativas y no toléra otra posibilidad (121).

de la frialdad con la que se deciden genocidios, llega a la 
conclusiôn de que el objeto de la agresiôn es irracional, mien 
tras que la finalidad de la misma o es racional o se somete a 
una racionalizaciôn (en el prôlogo a la obra "La idea de la 
paz y la agresividad humana", ya citada, de Mitscherlich).

(121) Hacker ob cit. pâg 167. La violencia es el ültimo refu- 
gio de la decepciôn desesperada y del enojo exasperado, cuando 
no quedan otras alternativas para la expresiôn de la agresiôn 
(ob cit. pâg 283). Cita este autor como prueba de la capacidad 
de agresiôn de sujetos normales elegidos al azar la llamada 
prueba de obediencia. Realizada en 1961 por el psicôlogo social 
Stanley Milgram en New Haven y repetida después en numerosos 
palses. Milgram pretendiô experimentar que nümero de personas 
serlan rapaces de castigar hasta un exceso de crueldad, por fa 
llos de memoria o por negativa a recordar cosas, a unas vlcti­
mas aparentemente elegidos al azar, pero iniciadas en el experj^ 
mento. Unos sujetos deblan apiicar a otros descargas de 15 has­
ta 450 voltios como castigo por error. Las respuestas errôneas 
del alumno aumentaban la dosis de las descargas eléctricas. Se 
observé por medio de esta prueba que personas normales y de bua 
na conducta se mostraban dis'^uestas a ocasionar los mâs tremen- 
dos dolores a otras personas (que no conoclan y que jamâs les 
hablan hecho nada) al servicio de una experiencia cientlfica. 
Pese a que cuarenta psiquiatras universitarios pronosticaron an 
tes de la realizaciôn del expérimente, que la mayorla de los su 
jetos no aplicarlan descargas eléctricas superiorss a los 150 
voltios (en los cuales comienzan a oirse los primeros gritos de 
las vlctimas), sin embargo, en el experimento real, llegaron 
hasta el final del 62 por ciento (todos los que aplicaban las c£ 
rrientes tenlan conflictos de conciencia: muchos protestaban, 
pero no interrumplan la experiencia)
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El gran problema de la violencia es su capacidad de 
contagio que genera lo que algunos han denominaâo la espiral 
de la violencia; es decir, la violencia siempre tiende a una 
autoafirmaciôn que la justlfique. Por eso la violencia alcan- 
za limites mâximos cuando los violentes estân seguros de de­
fender una causa, que para ellos, es justa.

La violencia casi siempre es el ültimo recurso, lo
que se hace cuando no queda otra cosa que hacer. El riesgo es
que con la "normalizaciôn" y la "habitualidad" que estân en- 
volviendo a los actos violentes ültlmamente, estes pasen de 
ser la ültima razôn a ser sencillamente una actitud para cons^ 
guir algo.

Parece claro que en la motivaciôn del acto violento 
hay un gran componente de inseguridad y de deseo de autoafirma 
ciôn, siguiendo a Desmond Morris podrlamos pensar que del ano- 
nimato de la existencia en los zoos humanos de las ciudades, 
de las jaulas construidas por el mismo, el hombre moderno,har- 
to de prosperidad, escapa por medio de la violencia, para ha-
llarse y afirmarse a si mismo a través de la violencia.

El origen de la sistematizaciôn de la violencia, tal 
vez vaya unido al origen mismo de la sociedad a partir de la 
fusiôn de clanes disperses. En estados evolutivamerite prima­
ries, la violencia puede ser una especie de terapia ocupacio- 
nal. Del juego para combatir el aburrimiento (psicolôgico) y 
para la diversiôn (y la movilidad muscular) se pasaria al com-

Las series de expérimentes realizados de acuerdo con este modie 
lo de Milgram durante seis semanas mediante el trabajo conjun- 
to del Institute Max Planck y la televisiôn Bâvara, dieron co­
mo resultado que el 85^ de los participantes en el experimento 
(percentsje sensiblemente mayor que el de las primeras pruebas 
realizadas en New Haven) lo llevaron hasta el final (Hacker ob
oit pâg 307 a 312).
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bate ritualizado, la deformaciôn de este conduciria a la agr^ 
sidn (122). El juego, el combate ritualizado, y algunas lige- 
ras violencias sirven a las pequeîîas comunidades (como las de 
nuestrbs antépasados de no mâs de 50 individuos) para conocer­
se, medir su fuerza (123) y su capacidad agresiva y procurar 
asi evitar el conflicto (124) a través de la ritualizaciôn 
(los nirîos saben quien es el mâs fuerte de entre ellos, los in 
fantes quien es el mâs agil y los adultos quien siendo el mâs 
fuerte detenta el Poder). No parece muy lôgioo que un joven 
sub-adulto ose enfrentarse, por la violencia, a alguien que el 
grupo reconoce oomo mâs fuerte: todos conooen a todos en vir­
tu d de una larga experiencia oonjunta.

Los individuos de este grupo tal vez estarian agres^

(122) **En pocas palabras: de rival id ad entre dos personas por 
un objeto se pasa a la rivalidad de esas personas al margen de 
ese objeto, pero con la finalidad de hacer de la victoria de 
ahora una victoria définitiva, como la que comporta la total 
destrucciôn del vencido". Castilla del Pino, (prôlogo a la obra 
de Mitscherlich citada).

(123) "Se trata de lo siguiente: cada uno de los individuos 
que viven en una sociedad sabe quien es mâs fuerte y quien es 
mâs debil que él,y asi puede retirarse sin presentar combate 
delante del mâs fuerte y esperar a su vez que el mâs debil que 
él, se retire si se lo tôpa en su camino". Konrad Lorenz ob cit 
pâg 54.

(124) "La libre agresiôn, que se manifiesta con desnudez y sin 
freno como violencia, es movida por instancias internas (cons- 
ciencia, carâcter) e instituaiones externas (juegos, reglas, 
normas, grupos, organizaciones), y asi se neutralisa, se domina 
y se dirige". (Hacker ob cit. pâg 106).
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vizados y "stresados" (sobre todo si tienen un pequeflo terri- 
torio, como los papiones o babuinos en los zoos) pero medirian 
mucho sus raanifestaciones agresivas (violencia). Estarian 
condicionados por el conocimiento social que tienen de sus 
congénères,

El problems de la violencia comenzaria a plantearse, 
en gran escala, en las peleas encuentros o fusiones, extra-gru- 
pales, es decir de unas tribus contra otras. Ouando por algün 
motive Cia superpoblaciôn es uno de ellos) (125) dos bordas 
que no se conoclan previamente (o dos individuos de clanes di^ 
tintos) se encuentran. En este supuesto, si no son conscientes,, 
a través del juego o manifestaciôn de agresividad ritualizada, 

de la fuerza de los otros y por tanto disminuyen los mécanismes 
de inhibiciôn, es cuando se produce la agresiôn y. la violen­
cia (126).

El paso del clan-comunidad a la vida de interacciôn 
social es el paso de la agresividad (generalmente latente, atm 
que a veces violenta) a la violencia sistematizada socialmente.

No todas las posiciones sobre la idea de lucha o agre__ 
siôn son contrarias a ella. Algunos autores como Darwin (127)

(125) Mâs adelante me detendré en el estudio del hacinamiento 
como factor agresôgeno.

(126) Por eso en las alternativas marginales a la sociedad tradi 
cional, en las que se persigue como meta mayor comunicaciôn, las 
decisiones compartidas (democracia directa), la paz (no agresiôn) 
y la libertad, los grupos normalmente no son muy numérosos, como 
en las primeras comunidades antropolôgicas, con lo que se facili 
ta el conocimiento intergrupal.
(127) Por ejemplo en sus formulaciones sobre la selecciôn natural 
o "la perpétua lucha por la vida", Charles Darwin ve en la agre-
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la consideran un eficaz transformador de la realidad. En este 
sentido Max Frisch entenderâ que "el odio (aqul sinônimo de 
violencia) de los oprimidos en el pasado, el présente y el fu­
ture esté justificado, es necesario.. Sin odio jamâs se huhiera 
asaltado la Bastilla. El odio es en determinadas circunstancias 
la ùnica respuesta posible, es una fuerza impulsera de la histo 
ria. La apelaciôn al amer, y no digamos a la humanidad, no ha 
derrocado ninguna tirania, Naturalmente, los opresores ven un 
vicie en el odio que provocan sus fomas de dominaciôn y son 
partidarios aeérrimos de la virtud que no los derroca, de la 
virtud de los oprimidos" (128).

, Contra las teorlas que aceptan la violencia como un 
use necesario ino cabria una via no violenta para la transforma 
ciôn de la sociedad?.

Considerar que el hombre ha perdido ya la legitimidad 
evolutiva que pudo tener para la violencia y la agresiôn, no se 
debe confundir con predicar la resignaciôn y la sumisiôn.

siôn una energia transformadora. Igual podria decirse de la idea 
sobre la lucha de clases como motor de la historia en Marx.. Ob- 
servese la analogia entre ambos autores en este punto. Como se 
sabe Marx quiso dedicar el "Capital" a Darwin. Habrâ que estu- 
diar detenidamente la gran influencia de este en aquel; hasta el 
extremo de que algunos puntos de la teoria de Marx podrian consi 
derarse Darwinisme sociô-antropolôgico. Segün esta hipôtesis Marx 
hubiera podido ser el precursos de la etologia ya que adaptô o 
extrapolô algunos conceptos del biologismo-zoolôgico Darwiniano, 
(por ejemplo la idea de guerra en la naturaleza al que se refie- 
re Darwin en "El origen de las especies"), a la sociologia antro- 
polôgica, através del concepts de lucha de clases.

(128) Max Frisch "El odio en el mundo actual" Edit cit, p ^  44. 
El paréntesis es mio. /
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Habrâ que plantear alternativas a la agresiôn (129) 
(tal vez la educaciôn, la cultura, el cultive de la inteligen- 
cia y la crltica) como el pacifisme active (pacifisme en el 
sentido mâs revolucionario del término) de Mahatma Gandhi, que 
predicô y usô como arma la desobediencia civil y la confronta- 
ciôn no violenta (su "satyagraha" es la no violencia como exp£ 
riencia purificadora, que anuncia y produce al oponente los da 
Hos minimes),

— » Un concepto relacionado con los de agresividad y 
violencia es el de odio. El odio es un sentimiento de malestar 
mezclado con la idea de una causa exterior -Luthy- (I30). El 
odio no tiene porque implicar violencia aunque ontologicamen- 
te implica un sentimiento o deseo de agresiôn. No tiene que,, nê  
cesariamente, convertirse, en un acte violente pero puede sér­
ie. Es probable que sea un sentimiento contrario (a alguien o 
algo) que o no se manifiesta o lo hace agresivamente.

El odio es el fenômeno primario dé una sociedad primf 
tiva (131). Segün Ruegger el odio es por encima de todo un fa- 
llo del individuo (132).

(129) A ellas me referiré detenidamente, en los ültimos capitu­
les.

(130) Herbert Luthy "El odio en el mundo actual" Edit, cit pâg. 
62.

(131) Pi. Guggenheim, obra citada en la nota anterior pâg 59.

(132) Paul Ruegger ver pâg 160 y sigtes del texte citado en la 
nota précédente.
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Para Senghor los origenes del odio colectivo se en- 
cuentran en la acumulaciôn de represiones y perjuicios. El 
odio colectivo -dirâ- es una postura irracional que tiene su 
base en el miedo al otro y en la negative a ehtablar con él 
una relaciôn. Para este autor, el odio igual que el amor no ad 
quiere sentido hasta que entra en relaciôn con su objeto (133).

EL INSTINTO LE MüERTE EN FREUD; LA AUTOAGRESION:

Si hubiera que resumir los conceptos bâsicos de la 
teoria freudiana en una divisiôn cuatripartita el primer apar- 
tado lo ocuparla probablemente una aplicaciôn del principio del 
determinismo (134) dentro del émbitio de lo mental, El segundo 
apartado estarla ocupado por el concepto de los 11amados este- 
dos mentales inconscientes (135). El tercer aspectb importante 
es la teoria freudiana evolutiva o histôrioa del carâcter huma­
ne individual (136); y el cuarto punto, el que se formula acer-

(133) Véase pâg 177 y sigtes de la ob cit. en la nota anterior.

(134) Este concepto implica que todo acontecimiento es precedido 
por causas suficientes.

(135) Aqul cabrla englober las ideas del autor sobre "precons- 
ciente", "inconsciente","elle" (que implica todos los impulses 
instintivos que sugieren satisfaccldn inmediata), "yo" (que se 
ocuparla del mundo real fuera de la persona, medlando entre este 
mundo y el "elle") y "super yo" (o parte especial del yo que con 
tiene la conciencla; las normas sociales adquiridas en la infan- 
cia).

(136) Se incluirân en este punto sus estudios>sobre la influen­
cia negativa en la salud mental de una persona,de las llamadas 
experiencias tratSmaticas ; su visiôn de los primeros cinco aflos 
de la vida como condicionante de la personalidad individual po£ 
terior; su ampliaciôn del concepto de sexualidad incluyendo en
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ca de los Instlntos e Impulsos.
Freud (137) entenderâ los instlntos como fuerzas mo­

tivantes en el aparato mental y considéra que toda la energia 
de nuestra mente proviene de ellos.

Aunque se pudiera distingulr un nümero Indetenninado 
de Instlntos habla uno cuya naturaleza era predomlnantemente 
sexual; esa energia sexual fue denominada libido.

En la primera parte de su obra (138), este autor re- 
fiere a los instlntos de autoconservaciôn (como el hambre) y 
los contrasta con los instlntos erôticos.

el cualquier género de placer obtenido de las partes del cuerpo 
(fases oral, anal, etc); sus formulaciones sobre el "complejo de 
Edipo", etc, etc.

(137) Nos referimos a este autor a partir,de la consulta de sus 
obras complétas editadas por la Editorial Blblloteca Nueva. Ma­
drid 1948. De esta ediciôn estarân tomadas todas las citas que 
haga postêriormente de Sigmund Freud, salvo especificaciôn en 
contra.

(138) En "Una teoria sexual", Obra de 1905» el fundador del psi- 
coanâlisis considéra la agresividad como uno de los "instlntos 
cômponentes" del instinto sexual. Segdn Freud el sadismo corres- 
ponderla a un components agresivo del instinto sexual independi- 
zado y exagerado y, por desplazamiento, usurpador de la posicidn 
principal.

Hacià 1915 terminarâ la primera parte de la teoria de 
Freud sobre la agresividad y destructividad.

Desde la obra "Los instlntos y sus destinos" surgen dos 
conceptos; la agresividad como parte del instinto sexual y la 
agresividad independiente de ese instinto, como cualidad de los 
instlntos del ego que se opone a la Intrusiôn de obstâculos en 
la satisfacciôn de necesidades sexuales y de autoconservaciôn.
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En la ûltima parte de su obra (139) reduce la ante­
rior clasificaciôn y entiende los instintos erôticos y de auto­
conservaciôn como un ünico instinto de vida (Eros) cuyo antago­
nists séria un instinto bâsico de muerte (Thanatos) y que com- 
prenderla el sadiano, la autodestrucciôn, la agresiôn,,*

Asi, en "El malestar de la Cultura" (140) dirâ Freud; 
■*'la cuestiôn fatal de la especie hum an a paréceme que es la de 

determinar si el proceso cultural que se ha operado en ella con 
segulra o no dominer (y hasta que punto) los transtornos de la 
vida comunal causados,., por la agresiôn y la autodestrucciôn

En su célébré carta a Einstein, el fundados del psic£ 
anâlisis afirma: "El instinto de muerte se vuelve destructive 
st, con la ayuda de ôrganos especiales, se le dirige hacia afuê  
ra, hacia los objetos. El ser viviente préserva su î>ropia vida, 
por decirlo asi, destruyendo a un extraîîo".

(139) A partir de 1920 en "Mâs allâ del principio del placer" el 
autor, comienza una revisiôn de su teoria de los instintos. Alli 
se planteaba una nueva dicotomia entre Eros y el instinto de 

muerte, cuya naturaleza estudia en su trabajo de 1923: "El yo y 
el ello". Este nuevo planteamiento instinto de vida (èfôs), ins­
tinto de muerte (thanatos), parte de la primera dicotomia ente 
instinto del ego e instinto sexual.

(140) Puede verse en las obras complétas citadas. Tomo VIIX. Pe— 
se a los précédantes que sePîalo en la nota anterior es desde 
1930 y en las pâginas del "El malestar de la cultura" cuando 
Freud valora y trata expresamente el tema de la agresividad y 
destructividad. El raismo lo reconocerâ al decir; "Pero ya no lo- 
groi entender como pude olvidar la ubicuidad de la agresividad y 
destructividad no erôtica y coino pude haber dejado de concederle 
el lugar debido en nuestra interpretaciôn de la vida".
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Mitscherlich (que acepta la idea de instinto de muer 
te freudiana (141))compléta la idea anterior al considerar que 
la destructividad no fluye solamente hacia afuera, sino que 
también puede dirigirse en gran raedida contra la propia perso­
na (142), Nos acercamos asi a la idea de autoagresiôn.

Segün West uno de cada très homocidios cometidos en
Gran Bretafla va seguido del suicidio del homicida. Este date 
-para Storr- "üemuestra la verdad de la hipôtesis de Freud de 
que la agresiôn contra los demâs y la agresiôn contra el yo se 

hallan reciprocamente relacionadas y son, en cierta medida, in 
tercamblabiés" (143).

Del instinto de muerte (144) desde la formulaciôn freu 
diana llegamos, como una de sus manifestaciones, al concepto de 
agresividad interiorizable; es decir, nos hallamos ante la des­
tructividad como autoagreslôn. Este fenômeno constituye, segün 
Fromm, una paradoja (145) "expresa la vida volviendose contra si

(141) "Me parece que Freud tiene razôn cuando dice que ha de ha
ber algo asi como un instinto de muerte". Mitscherlich ob cit
pâg 140.
(142) Alexander Mitscherlich,ob cit, pâg 14.
(143) Anthony Storr "La agresividad humana". Edit. Alianza Edi­
torial Madrid 1970. pâg 143. TItulo original: "Human Aggression", 
The Penguin Press ltd, Harmondsworth Middlessex, Inglaterra I968
(144) Algüien ha dicho que la historia es lo que el hombre hace 
con la muerte.

(145) Mâs adelante nos detendremos en la interpretaciôn de este 
autor sobre el hombre, a partir de sus paradojas o contradiccio- 
nes.
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misma en el afân de buscar bu sentido..." (146).
Para Freud, que ya habia planteado el tema de la au- 

toagresiôn,si la agresividad dirigida hacia afuera se encuen- 
tra con obstâculos demasiado fuertes, retorna o vuelve y au- 
menta la cantidad de autodestructividad interior.

Al final de sus trabajos (1938) el fundador del psico 
anâlisis nos dirâ (en su obra "Esquema") que en el interior del 
hombre operan los instintos orgânicos, compuestos a su vez de 
fusiones de dos fuerzas primigénias .(Eros y destructividad) en 
distintas proporciones (147).

La mayor manifestaciôn de autoagresiôn es el suicidio. 
La violencia hacia el exterior, tanto como la agresiôn consis- 
tente en la automutilaciôn o el suicidio^ puede ser un grito de 
socorro, un grito de alarma y un signo de desesperaciôn (148).

Para Castilla del Pino toda pulsiôn de muerte, es en 
ûltima instancia, de muerte de si mismo, cualquiera que sea el

(146) E. Fromm en "Anatomla de la destructividad humana". Edit, 
cit. pâg 24.

(147) En "Anâlisis terminable e interminable" (1937)( puede ver­
se en el Tomo IX de sus citadas obras complétas)se refiere Freud 
como los dos instintos primigénios al de muerte y el Eros.

(148) Hacker ob cit pâg 104. "No solo en la voluntad de autodes­
trucciôn se manifiesta el carâcter eminentemente agresivo del 
suicidio o intento de suicidio. Muchos suicidas prètenden con su 
acciôn, atraer la atenciôn de su medio ambiente sobre si mismos 
y sobre sus problèmes. Utilizan este recurso extremo para conmo- 
ver al medio ambiente, que no les preste la suficiente considera- 
ciôn ni les ama lo bastante". (ob cit. pâg 216). Parece claro que 
toda autoagresiôn suicida estâ inducida por el entorno social del 
autoagredido. Podrlamos entonces entender el suicidio como una 
autoagresiôn provocada.
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nümero de las meâiaciones interpuestas (149). La teoria de los 
instintos en Freud, que influye en muchos autores posteriores,. 
afecta a la obra de uno que ha estudiado especialmente el tema 
de la agresiôn. Me refiero a Konrad Lorenz.

Lorenz sugiriô lo que se ha dado en llamar "modelo 
hidrâulico", en su interpretaciôn de la agresiôn (al que me he 
referido en pâginas anteriores). El precedents de ese modelo 
tiene su origen, en Freud. Concretamente en su concepto de la 
teoria de la libido, el creador del.psicoânâlisis, parece ha­
ber seguido también un esquema hidrâulico (150),

Freud y Lorenz tendrlan (desde la perspective expue^ 
ta) en comûn el concepto hidrâulico de la agresiôn (151; y el 
del ins.tintivismo. Freud planted la hipôtesis de un inslinto 
destructor (thanatos) que sirve a la muerte; Lorenz considéra 
la agresiôn como un verdadero instinto,pero que sirve a la vi­
da.

Por eSo nos dirâ este autor: "La agresiôn, euros 
efectos suelen equipararse a los del instinto de muerte. es un 
instinto como cualquier otro y, en condiciones naturales, igual 
mente apto para la conservaciôn de la vida y la especie. En el

(149)Carlos Castilla del Pino en el prôlogo a la obra citada de 
Mitscherlich.

(150) La libido aumenta, la tensiôn se eleva, el desplacer aumen- 
ta; el acto sexual hace bajar la tensiôn y el desplacer, y des­
pué s la tensiôn empieza a subir nuevamente (E. Fromm) "Anatomla 
de la destructividad" Edit, cit pâg 30.

(151) Si bien explicarân de modo distinto el origen de este im­
pulse.
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hombre, que ha modificado por si mismo y con demasiada rapidez 
sus propias condicones de vida, el impulso agresivo produce a 
menudo resultados desastrosos, pero otro tanto hacen otros in£ 
tintos, aunque de forma me nos impresionante" (152) (...) "Ref^ 
riéndome a la equioaraciôn freudiana de agresiôn e impulso de 
muerte, siempre he opuesto serios reparos, porque veia claro 
que la agresividad era, en si, un impulso tan vitalmente impor 
tante y tan independiente, en el comportamiento animal y huma- 
no, como el hambre, el miedo y la sexualidad"(153).

El problems por tanto surgirâ, segün Lorenz, por un 
fallo en la capacidad de acomodaciôn de los instintos del hom­
bre a la aceleraciôn evolutiva y cultural producida por la apa 
riciôn de la palabra.

Como resumen de la postura de Lorenz cabe decir que 
no acepta el instinto de muerte freudiano porque' lo considéra 
algo innecesario y ajeno a la biologia. Acepta el instinto de 
agresiôn (instinto de lucha dirigido hacia los congénères) co­
mo funciôn originariamente productive y conservadora de la es­
pecie.

PACTORES DE INTERACION EN LA AGRESION; ESPEDIAJ, REFERENCIA A 
LA TEORIA FRUSTRACION-AGRESION

Algunos autores han situado la agresiôn a contrapun-

(152) Konrad Lorenz ob cit. pâg 4. En la misma pâgina dirâ: la 
etologia conoce tanto la historia natural del instinto de agrje 
siôn que le es posible declarer las causas de buena parte de 
sus vicies de funcionamiento en el hombre". Segün Lorenz sur­
gen relaciones individualizadas (lo que el llama vinculo persjo 
nal del amor) a partir de la ritualizaciôn de un ataque o de 
una amenaza orientadas de una manera nueva; "sin agresiôn no 
existe amor ni camaraderia ni verdadero entusiasmo".
(153) Konrad Lorenz en "Agresiôn" Ediciôn cit. î>âg 11.
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to del "instinto de fuga" o comportamiento de huida (154)..
Siendo asi que frente a un ataque amenazador el hombre tiene 
dos pautas de comportamiento: el impulso de huir o la agresiôn, 
es decir el combate. Cuantitativamente la huida parece la forma 
mâs habitual de reacciôn excepte cuando no hay escapatoria y se 
produce la agresiôn (155).

Algûn autor ha llegado a la conclusiôn de que el com­
portamiento agresivo es una reacciôn a todo género de amenaza 
de la supervivencia o los intereses vitales del animal, como in 
dividuo o como miembro de su especie (156).

Ante un supùesto (por ejemplo un acto injuste) (157) 
o un hecho agresivo (como una agresiôn ilegltima) un sujeto 
cualquiera podria responder con algunos de estes estados: a) ra 
bia o ira, que desemboca en ataque (158). b) huida. En la primjB 
ra actitud la frustracciôn serâ un elements importante que desen 
cadenarâ o no agresiôn. En el segundo case la conducta estarla

(154) "Originariamente la agresividad es casi sinônimo de activi- 
dad" Winnicot D. W. "Aggression in Relation to emotional Develop­
ment" en Collected Papers.. (Londres, Tavistock, 1958) pâg 204.

(155)Désde este punto de vista( refiriendonos al comportamiento 
intraespeclfico) un tipo de agresiôn muy comün séria la defensi­
ve. (Lo que Fromm denominarla reaœciôn defensive biolôgicamente 
adaptative).
(156) Fromm "Anatomla de la destructividad" edic. citada, pag 1077
(157) Para Fromm producirâ agresiôn la injusticia o rechazo que 
entraSa la situaciôn (Fromm ob cit en la nota anterior pâg 8l)'

La injusticia (o lo que es lo mismo la justlcia arbitra 
ria, abusive, o ilegltima) serâ un factor agresôgeno..

(158) El ataque puede provocar la instigaciôn a la agresiôn.
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condicionada por el miedo, Miedo al dolor y fruetraciôn son dos
factores que interaccionan en la agresiôn (159).

El miedo serâ la percepciôn de un peligro intemo o 
extemo, real, supuesto o anticipado. El toque de alerta del 
miedo moviliza y predispone al organisme: a la huida, a la de­
fense o al ataque (160). Segün Alexander, el miedo es la reac­
ciôn del organisme f rente al peligro: pues to que el ataque enê  
migo incluye el peligro de la represalia, la actitud hostil se
acopla con el miedo.. Estas implicaciones son reclprocas (161).

  Otro elemento interviniente en la agresiôn es la
frustracciôn; podrlamos définir este concepto desde un doble slg 
nificado. Erustraciôn séria la interrupciôn de una actividad que 
avanza y se dirige hacia un objetivo; o es la negaciôn o priva- 
ciôn de un deseo (162).

Para Megargee serâ frustraciôn la interferencia en el

(159) Estos dos elementos no tienen porque aparecer de un modo 
disyuntivo o excluyente sino que en la mayorla de los casos se 
dan interaccionadamente.
(160) Hacker ob cit pâg 206. En esta pâgina dirâ citando a 
Schur: "el miedo es una emociôn originaria que constituye la ex 
presiôn de una reacciôn biolôgica en el hombre y en el animal, 
cuyo origen filogenético tiene carâcter hereditario". "La ten­
siôn agresiva no evacuada queda luego reprimida y preservada en 
forma de resentimiento, o bien conduce a una agresiôn neurôtica 
dirigida hacia el interior, que aumenta a su vez el miedo como 
sefial de peligros intefiores. En taies casos, el desarrollo del 
miedo es un sucedâneo de la agresiôn. Por esta razôn, el miedo 
puede convertirse tanto en motivo y estlmulo como en obstâculo 
y sucedâneo para la agresiôn" (ob cit, pâg 211).

(161) Franz Alexander, "Irritionale Krafte unserer Zeit". Stutt 
gart, 1946,.pâg 16.

(162) Fromm, ob cit pâg 80.
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acontecer de una respuesta de meta instigada en su momentcr 
apropiado dentro de la secuencia conductual; esta Interferen+- 
cia puede tener lugar a través de un incidente que castigue 
las actividades de bùsqueda de meta a través de la inaccesibi 
lidad.

Pue John Dollard quién en 1939 plantea como teoria 
general de los origenes de la agresiôn la existencia de una 
frustraciôn previa,

Trabajos posteriores habrân desarrollado y cfitica- 
do la teoria, Recientemente hay autores que consideran que no 
hay nada que se oponga a la idea de que alguna especie de fru£ 
traciôn es siempre previa a la agresiôn (163)» y que sea cual 
fuere la interpretaciôn correcte de la génesis de la conducta 
agresiva, parece évidente que las grandes frustraciones y la : 
situaciôn de aislamiento fueron factores principales que con- 
dujeron al desarrollo de la conducta agresiva (164),

La agresividad -segün Castilla del Pino- se prpvoca 
tanto en la frustraciôn o impotencia euanto en el temor a per- 
der el objeto, es decir el temor a la frustraciôn» muchas veces 
ànte este temor, surge el impulso de posesiôn de ese objeto, 
aunque este lleve implicite la posibilidad,o el hecho,de su de^ 
trucciôn. Para el psiquiatra espahol el temor a la pérdida del 
objeto estâ en la base, en el trasfondo de todo impulso agresi­
vo.

(163) En este sentido el psiquiatra inglés Storr en "La agresi­
vidad humana". Edic, cit. pâg 27.

(164) Oomo opina Montagu (ob cit pg I82, ), Al aislamiento comor 
factor agresôgeno me referiré al tratar el tema del De recho Pe­
nal y Penitenciario.



75

En su trabajo sobre "la incomunicaciôn" este autor 
hace ver que la competitividad por la posesiôn del objeto es 
fuente de ansiedad e inseguridad, y ante el temor a la frus- 
traciôh posible, origen de la transformaciôn del temor en ata 
que.

La monografla citada, de Dollard y colaboradores 
((165) plantea como hipôtesis bâsicau, que la agresiôn es siem­
pre consecuencia de la frustraciôn. Para llegar a esta conclu 
siôn se ha sostenido que el grade de instigaciôn a la agresiôn 
varia en relaciôn directa con la cantidad de frustraciôn; y va 
riarâ proporcionalmente con:

a) el grade de instigaciôn a la respuesta frustra- 
da (166).

b) el grado de interferencia con la respuesta frus- 
trada (167).

c) nümero de secuencias de respuestas frustradas(l68)
El resumen de lo expuesto en esta primera hipôtesis

es: 12) el grado de instigaciôn a la agresiôn varia directamen

(165) Recogida en el libre "Dinômica de la agresiôn" (Edwin I 
Megargee y Jack E.Hokanson. Edit Trillas, México, 1976. Tltu- 
lo original; "The Dynamics of Agressiôn", E. V. A., 1970) que 
sirve de base a mis referencias.
(166)' Segün este principio quitar el alimente a un perro ham- 
briento producirâ mâs gruHidos y rechinar de dientes que quitar 
lo a un perro saciado.

(167) Es claro, en esta llnea, que una pequefia interf erencia prn 
ducirâ una reacciôn frustativa mener que una interferencia mayor

(168) En este sentido las frustraciones menores se suman para pro 
ducir una respuesta agresiva de mayor grado que el que normalmen­
te podria esperarse en la situaciôn frustrante que narece ser an­
tecedents inmediato de la agresiôn.
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te de acuerdo con la cantidad de la frustraciôn (esta varia- 
ciôn se supeditarâ a los très puntos citados mâs arriba), 2®) 
La inhibiciôn de cualquier acto de agresiôn varia directamen- 
te de acuerdo con el grado de castigo anticipado pôr la exprje 
siôn del acto. 3®) Si se mantiene constante el grado de frus- 
traciôn,. euanto mâs larga sea la anticipaciôn del castigo por 
un acto determinado de agresiôn, serâ menos posible que dicho 
acto ocurra. Si se mantiene constante la anticipaciôn dsl ca^ 
tigo, euanto mayor sea el grado de frustraciôn, tanto mâs pr£ 
bable serâ que la agresiôn tenga lugar...

En la monografla de Dollard se plantea también las 
siguientes hipôtesis:

1) a mayor instigaciôn, provocada por una frustra­
ciôn se producirân actes de agresiôn que se dirigen contra el 
agente percibido como fuente frustrante} instigaciones progre 
sivamente mâs débiles llevarân a actes cada vez menos direc­
tes de agresiôn. El circule -frustraciôn, agresiôn, interfe- 
rencia.con agresiôn, mâs frustraciôn- tenderâ a repetirse en 
euanto haya actes sucesivos de agresiôn que sufran interferen 
cia con lo que se concluye que; euanto mâs alto sea el grado 
de inhibiciôn especifica de un acto mâs directe de agresiôn, 
tanto mâs probable serâ que tengan lugar actes agresivos me­
nos directes.

Si el planteamiento expuesto se lleva mâs lejos, te_ 
nemos que si se evitan todos los actos de agresiôn dirigidos a 
un objeto determinado, tenderân mâs a ocurrir otros actos de 
agresiôn no dirigidos contra dicho objeto: la agresiôn se tran 
fiere de un objeto a otro. Asi un hombre puede querellarse con 
tra su enemigo en lugar de intenter asesinarlo; en tal caso ha



77

brâ un cambio en la forma de agresiôn (169).
2) La inhibiciôn de actos directos de agresiôn supo- 

ne una frustraciôn adicional que instiga la agresiôn contra el 
agente a quién se percibe como responsable de dicha inhibiciôn 
y aumenta la instigaciôn hacia otras formas de agresiôn. Es dje 
cir que existe una tendencia a desviar la agresiôn inhibida ha 
cia diferentes objetos y exprèsaria en formas modificadas. Las 
modificaciones socialmente aprobadas se denominan subiimacio- 
nes.

3) Si se mantiene relativamente constante el nivel 
de inhibiciôn de varies actos agresivos, la tendencia a la au­
toagresiôn es mâs fuerte en la medida en que el individuo se 
considéra a si mismo responsable de la frustraciôn original en 
lugar de un agente externe, como cuando la agresiôn directa es 
refrenada por el propio individuo, en vez de por agente exter­
ne.

4) La expresiôn de cualquier acto agresivo es una ca 
tarsis que reduce la instigaciôn a otros, siendo los fenômenos 
de catarsis y desplazamiento elementos importantes en la idea 
de agresiôn.

Con respecte a la teoria f rus traciôn-agre siôn descri. 
ta coincide con la visiôn relativists de Megargee: "Desde el 
punto de vista de la observaciôn cotidiana, no parece irracio— 
nal Buponer que dentro de sus variables comunmente reconocidas 
el comportamiento agresivo es siempre extraldo y producido por 
alguna forma de frustraciôn. Pero en ningün caso résulta tan 
inmediatamente évidente que siempre que tenga lugar una frus-

(169) En el cap. en que h ago referenda "El Derecho como dele- 
gaciôn agresiva" incidiré en este tema.
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traciôn, el resultado inevitable sea la agresiôn de algiin ti­
po y algùn grado" (170).

La teoria de la frustraciôn-agresiôn, ha servido de 
base a estudios posteriores. Uno de ellos plantea la teoria an­
terior en relaciôn con la estabilidad polltica (171) (Ivo K. 
Peierabend y Rosalind L. Feierabend 1966).

Se aplica en esta teoria el esquema de la frustra- 
ciôn-agresiôn a la esfera polltica pero identificando la idea 
de castigo con la nociôn de cuercitividad de los reglmenes po­
liticos.

Se plantean las siguientes hipôtesis:
1) en situaciones de relativa falta de frustra­

ciôn sistemâtica, se puede esperar estabili­
dad polltica.

2) Si la frustraciôn sistemâtica estâ presents
la estabilidad polltica puede predecirse (172)

(170) Megargee ob cit. pâg 38 y 39.

(171) Publicado originariamente en "The Journal of Conflict Rje 
solution". Extractado en "Dinômica de la Agresiôn". Edit, cit 
pâg 253 y siguientes, que servirân de base a mis referencias.

(172) Adn si ocurren las consideraciones siguientes: a) que sea 
una sociedad no participante, b) que sea una sociedad partici­
pante en que las soluciones constructivas ante situaciones fru£ 
trantes estén disponibles o sean anticipadas (la efectividad 
del gobierno y la legitimidad de los reglmenes serâh factores 
pertinentes), c) si un gobierno suficientemente coercitivo es 
capaz de impedir actos abiertos de hôstilidad en su contra, en 
tonces puede preveerse una polltica relativamente estable. d) 
si como resultado de la coercibilidad del gobierno, el impulso 
es descubierto o transferido contra grupos minoritarios y/o
e) contra otras naciones entonces puede predecirse estabilidad.
f) si los actos individuales de agresiôn son lo suficientemente
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3) Ante la relativa ausenda de dichas condi­
ciones calificativas; el comportamiento agresivo, en forma de 
inestabilidad polltica, se predice como consecuencia de la 
frustraciôn sistemâtica. La relaciôn se présenta en la siguien­
te forma:

baja satisfacciôn de la necesidad:
alïa'formaolSn de la neoesiâad  = frustraciôn

baja satisfacciôn de la necesidad
baja formaciôn de la necesidad ' frustraciôn

alta satisfacciôn de la necesidad ^
al ta fc^aciôn de la necesidad " frustraciôn

Tras la realizaciôn del estudio (173) se hallaron los 
siguientes resultados: Mientras mâs altos sean los niveles de 
frustraciôn sistemâtica, segün la miden los indices selecciona- 
dos, mayor serâ la inestabilidad polltica.

Los palses astables son aquellos que experimentan la 
menor medida de frustraciôn sistemâtica;.reciprocamente los pa^ 
ses acosados por inestabilidad polltica también sufren un alto 
nivel de frustraciôn sistemâtica, aunque ocurren clertas excep- 
ciones (174).

abundantes para proporcionar una salida, la estabilidad puede 
existir pese a la frustraciôn sistemâtica.

(173) El desarrollo detallado y pormenorizado del estudio esta- 
dlstico lo omitimos, pero puede verse en la ob cit de Megargee.
(174) En este estudio, tlpmcamente americano,. se llega a pormeno 
rizar hasta lo que sus autores 11aman "la imagen compuesta del 
pals estable". Esta séria la siguiente: se trata de una sociedad 
con un 90^ o mâs de leyentes, con 65?» o mâs de radiorreceptores 
y 12o o mâs periôdicos por cada 1,000 habitantes ; con 2 ^ o mâs
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A partir de estos descubrimientos se sugiere que una 
razôn compulsiva de la mayor estabilidad de los palses modemos 
yace en su mayor habilidad para satisfacer las demandas de sus 
ciudadanos. Los palses menos avanzados se caraoterizan por ma­
yor inestabilidad a causa de las respuestas agresivas ante la 
frustraciôn sistemâtica evocadas en el pueblo.

Puede SOStenerse -segün los autores de este estudio- 
que el aumento de inestabilidad, résultante del cambio en las 
condiciones ecolôgicas, se debe al efecto destructor de dicho 
cambio. Pero también es posible que la satisfacciôn de necesida 
des tenga un efecto retroactivo, que se suma a la fuerza del im 
nulso de obtener mayores satisfacciones,

A medida que la necesidad empieza a ser satisfecha, 
las pocas satisfacciones logradas aumentan el impulso por obte­
ner mayores satisfacciones, contribuyendo a la frustraciôn sis­
temâtica. Sôlo cuando haya logrado un nivel de satisfacciôn lo 
suficientemente alto (concluye el estudio), un pais tenderâ mâs 
a la estabilidad que a la inestabilidad.

Cabrla plantearse aqul si la idea de frustraciôn es 
indefinida. Si se detiene définitivamente una vez satisfechaî o 
si harân falta siempre nuevos estlmulos para paliar el estado

de poblaciôn que disponga de teléfonos; con 2.525 6 mâs calo­
ries diarlas por persona; con no mâs de 1.900 personas por médi' 
00 ; con un producto nacional bruto de 300 dôlares anuales o mâs 
por persona, y con un 45^ o mâs de personas viviendo en centras 
urbanos. Si todos estos valores de umbral son propios de una s£ 
ciedad, existe -segün los autores de este estudio- la probabiM 
dad extremadamente alta dé que se logre una estabilidad pollti­
ca relativa. Contrariamente, si las gratificaciones son inferi£ 
res a estos valores de umbral, euanto mâs lejos estén de alcan- 
zar dichos niveles, tanto mayor serâ la probabilidad de inesta­
bilidad polltica. (Megargee ob cit pâg 265).
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frustrâtivo,
Parece claro que las espectativas que la sociedad 

actual brinda, crean en el individuo un grado de frustraciôn 
hasta que las alcanza; pero ^no se producirâ un grado de insa 
tisfacciôn cuando las ha alcanzado?.

Habrâ que aceptar por tanto con réservas el estudio 
expuesto sobre repercusiones pollticas de la teoria agresiôn- 
frustraciôn.

En su tarea de delimitar la idea de agresiôn, algu­
nos autores han revisado su teoria del hombre (Freud), otros 
han realizado una interpretaciôn del ser humano; ejemplo de b b ' 
to ültimo séria Fromm, El autor de "La crisis del psicoânâlisis" 
plantea, a propôsito de la destructividad humana, una defini- 
ciôn del hombre desde sus contradicciones.

Para Erich Fromm, el hombre (dotado de razôn y de con- 
ciencia de si mismo) sabe que es un ser aparté de la naturaleza 
y de los demâs; comprends su impotencia y su ignorancia, y tie­
ne conciencia de que su fin serâ la muerte.

La conciencia de si mismo -nos dirâ Fromm-, la razôn 
y la marginaciôn han transtorhado la "armonia" que caractérisa 
la existencia del animal.

"El hombre, que forma parte de la naturaleza, estâ so- 
metido a sus leyes fisicas y no puede cambiarias, pero trascien- 
de la naturaleza. Siendo parte, estâ aparté» no tiene casa ni hu 
gar y estâ encadenado a la morada que comparte con todas las 
criaturas. Lanzado al mundo en un momento y punto accidentales, 
estâ obligado a salir accidentalmente de él, y contra su volun­
tad. Teniendo conciencia de si, comprends su falta de poder y las 
limitaciones de su vivir. Nunca estâ libre de la dicotomia de su 
existencia: no puede liberarse de su mente aunque quisiera, y no 
puede liberarse de su cuerpo mientras viva... y su cuerpo le ha­
ce desear seguir en la vida.
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La vida del hombre no puede vivirse repitiendo la 
pauta de su especie; tiene que vivir él. El hombre es el ûAi- 
co animal que no se siente en la naturaleza como en su casa; 
que puede sentirse expulsado del paraiso, el ünico animal pa­
ra quién su propia existencia es un problema que tiene que re­
solver y que no nuede soslayar. No puede volver al estado pre- 
humano de armonla con la naturaleza y no sabe adonde llegarà 
si sigue avanzando. La contradiccién existencial del hombre 
produce un estado de desequilibrio constante. Este desequili- 
brio lo distingue del animal, que vive efectivamente en armo- 
nia con la naturaleza" (175).

Por esto el autor de "Tener o ser" propone que la In 
dole del hombre no se defina en funciôn de una cualidad especl 
fica, como el amor, el odio,. la razôn, el bien o el mal, sino 
en funciôn de las contradicciones (176) fundamentales que cara^ 
terizan la existencia humana y radiean en la dicotomia biolôgi­
ca entre los instintos faitantes y la conciència que de si mis­
mo tiene el hombre.

En la misma llnea de lo expuesto, Ardrey tras citar a 
Dobzhansky (para quién las très caracterlsticas que distinguen 
al ser humano son la capacidad de comunicarse, la conciencia de 
la muerte y la conciencia de si miano), dirâ que este autor ha 
olvidado "que tenemos una capacidad para la mala comprensiôn, 
que rivaliza con nuestra capacidad para comunicamos; una con­
ciencia de la muerte que ha permanecido prâcticamente inmutable

(175) E. Fromm en "Anatomla de la destructividad humana", edit 
cit pâg 229, 230, 231. Para completar la visiôn que del hombre 
tiene el autor puede verse: "La condiciôn humana actual", "Huma­
nisme socialists" y" ̂ Podrâ sobrevivir el hombre?*] Taurus.

(176) "Tener conciencia que desde la hors de nuestro nacimiento 
hasta la de nuestra muerte estâmes obligados a combatir hasta 
el ültimo momento para que las fronteras de la muerte, de la lo- 
cura, las fronteras de nuestra soledad, se aiejen de lo descono-



83

desde que el hombre de Cro-Magn6n comenzô a pintarse la cabe- 
za de rojo ocre hace unos treinta mil ahos, y una conciencia 
del yo que, a pesar o a causa de nuestras esperanzas y nues- 
tros temores, en tiempos modemos se ha hecho cada vez mâs se­
me jante autoengaho" (177). Buscaremos la esencia del hombre, 
-dirâ Ardrey- no en sus facultades sino en sus paradojas; si 
el hombre es una maravilla, entonces lo maravilloso debe res£ 
dir en el cümulo de sus contradicciones. "Obedecemos; nos re- 
belamos. Y el rebelde de ayer puede ser la oveja de hoy cuan­
do obecede a la llamada de una nueva autoridad. Pese a todo, 
no estamos domesticados, solo amansados" (178).

cido, lo absurdo y lo inhumano . Friedrich Heer, "El odio en el 
mundo actual". Edic cit pâg 91.

(177) Ardrey ob cit pâg 10. Dirâ también que "el hombre tiene una 
capacidad para el aprendizaje mayor que cualquier animal pero que 
también con frecuencia se niega a aprender de la experiencia en 
un grado que avergonzarla a un babuino" pâg 13.

(178) Ardrey ob cit pâg 14.
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NOTA APENDICE AL CAPITULO II: EISIOLOGIA DE LA AGRESION

Como complemento, a una visiôn global del concepto 
de agresiôn, parece necesario hacer referencia a su fisiologla 
(muy brevemente ya que la especialidad de este tema excede a 
los objetivos générales de nuestro estudio).

El primer fenômeno con el que nos encontramos es que 
al producirse la catarsis agresiva aparecen unas modifIcaciones 
en el cuerpo del sujeto agresivizado, que podrlamos reducir a 
dos tipos: interiores (aumento de la presiôn sanguines o de la 
glucosa, variaciôn en las secreciones hormonales etc) y exterio 
res (disminuciôn de la percepciôn sensorial: por ejemplo los 
combatientes en su ardor bélico puede resistir lesiones doloro- 
sas sin ser plenamente conscientes de ellas. "Durante la puesta 
en juego de los dinamismos emocionales en general existe un es- 
trechamiento del campo perceptive global. Todo el aparato orga- 
nismico sé centra entonces en la defensa o el ataque, con detrl 
mento de la captaciôn de la realidad restante -Cannon-". En al­
gunos animales se produce erizamiento del pelo, muestran los ca 
ninos, hacen ruidos involuntarios, o realizan toda una rituali­
zaciôn agresivo-disuasorô como el caso concrete de algunos pri 
mates antropomorfos).

El psiquiatra inglés Storr constata que en los mamlf^ 
ros al producirse la iya aumenta el nümero de pulsaciones y de 
la tensiôn arterial, ademâs de un increments en la circulaciôn 
sanguines periférica asi oomo una elevaciôn de nivel de glucosa 
en sangre. El ritmo respiratorio también se acelera, y les müs- 
culos del tronco y las extremidades se contraen de manera mâs 
tensa, volviéndose menos aptes para fatigarse.Al mismo tiempo, 
la sangre se retira de los ôrganos internes del cuerpo; cesando 
la digestiôn y los movimientos del intestine, aunque el flujo 
de âcido y de juges gâstricos tiende a aumentar (1).

Parece probable que la secreciôn de adrenalins, nora­
drenaline, cortisona y otrag hormonas por las câpsulas suprarra 
nales, desempeHan un papel importante en las respuestas agresi­
vas (2)

(l) Anthony Storr ob cit pâg 33.

(2) Storr ob cit pâg 35.



85

Para este autor se establece una reacciôn circular, 
de tal forma que el cerebro, que inicia la respuesta emocio- 
nal, es estimulado a su vez por la reacciôn..

El cuerpo contiene un sistema flsico-qulmico coordina 
do que estâ subordinado a las emociones y acciones que llamamos 
agresivas, y este sistema puede ser puesto en acciôn fâcilmente 
por el estlmulo de la amenaza y también por la frustraciôn (3).

En el tema de la fis!olôgia de la agresiôn los autores 
estudiados expresan una gran cautela igual que al interpretar 
"lo agresivo" como algo innato o adquirido. Asi, con respecto a 
lo expuesto anteriormente Castilla del Pino dirâ "En favor de 
la tesis del cafâcter congénito de las instancias agresivas se 
ha aducido là existencia de un mécanisme neurobiolôgico esteri£ 
tipado: incremento de adrenalina o de noradrenalina, existencia 
de un circuito corticosubcortical -el circuits de Papez- que es 
taria encargado de la puesta en marcha del dinamismo agresivo 
(cuerpos mamilares, cingulum, hipocampo, amlgdala del hipocampo) 
el reconocimiento del papel que el sistema llmbico de Mac Lean 
desempefia en la génesis y en el control de las emociones, asi 
como la intervenciôn de la sustancia gris, periventricular y el 
nücleo caudado etc" (4 ).

Para este psiquiatra la esterotipia de la respuesta, 
incluse en las especies animales, es discutible y dependerâ de 
la condiciôn del estlmulo. Citando los exemples de Holst y Sant 
Paul un mismo estlmulo del tronco del encéfalo de un galle no es 
capaz de provocar agresiôn si el animal estâ aislado, mientras 
que se producirla si convive con él un animal de su misma espe- 
f ie.

Sin planteamos, de momento, los resultados, que con 
respecto al tema de la agresiôn se han obtenido en la estimula 
ciôn eléctrica del cerebro, parece claro que se producer unas m£ 
dificaciones, al menos bio-morfolôgicas en el momento de catar­
sis agresiva.

Asi Lorenz nos describirâ un interesante experimento 
realizado con toros. Sabido es, que los toros son cebados en gru 
pos de unos once y en un mismo cercado. Se constatô en diverses 
grupos la existencia de una jerarqula y, antes de sacrificar las 
reses, se comprobô el peso relative de las câpsulas suprarrenales 
(que segregan adrenalina en cantidad tanto mayor, euanto mâs estâ 
el organisme sometido a una tensiôn nerviosa).

(3) Storr ob cit pâg 35.

(4) Castilla del Pino en "Problemâtica de la agresividad" prôl£ 
go al libre de Mitscherlich citado en capitules précédantes.
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En todos los grupos estudiados (con una sola excep- 
cidn) el animal "alfa" presentaba el peso relativamente mlni- 
mo; el animal "beta", el mâximo, y los animales "omega" vol- 
vian a poseer unas suprarrenales de muy poco peso, norque di- 
chos animales no tienen ambiciones jerârquicas ni sufren exci. 
taciôn alguna. En un caso, en el que el animal "alfa" no esta 
ba muy seguro en su posicidn y ténia que combatir por ella 
con el animal "beta", el peso de las suprarrenales era en am- 
bos muy elevado, mucho mayor que en los animales que ocupaban 
una posiciôn astable dentro de la jerarquia (5).

Ernest Bloch constatarâ también unas modificaciones 
como resultado de la catarsis agresiva, y asl distinguirâ (a 
propôsito de la ira) dos nasiones: las asténicas y las esténi 
cas. Las pasiones asténicas contraen los vasos sangulneos, las 
esténicas los dilatan; las pasiones asténicas hacen que las 
personas se pongan amarillas, por ejemplo, la envidia (cuando 
hay envidia en el odio lo vuelve asténico) y las pasiones estjé 
nicas hacen enrojecer, explotar, acalorarse (6),

i,Qué ôrgano es el mâs relacionado con la catarsis
agresiva?.

La maycria de los autores implican el cérebro humano 
en el tema de la agresién.

Cran parte de elles asocian la agresién con el deno- 
minado sistema limbico. Esta es una zona del oerebro que se 
considéra estructuralmente primitiva (se ha denominado oerebro 
visceral) en comparacién con el estrato denso de células cono- 
cido como materia gris y neo-cortex.

Parte de la doctrine ha distinguido un desarrollo en 
très etapas del oerebro. Tendriamos entonces un primer oerebro 
reptiliano. El viejo oerebro mamifero pre-humano (paleocortex), 
del que el sistema limbico (rinencéfalo) es una prolongacién. Y 
el "casco pensante" o nuevo oerebro mamifero, llamado neocortex.

En la zona antero-inferior del oerebro, situada pro- 
fundamente en cada lébulo temporal, estâ la amigdala que ha s^ 
do generalmente identificada con el comportamiento agresivo(7).

(5) Prueba relatâda por Konrad Lorenz en "Agresién" edicién ci- 
tada pâg 184.

(6) Vid Ernest Ploch "El odio en el mundo actual" Edic citada 
pâg 16.

(7) Un importante sector doctrinal no acepta la tesis de un nu- 
cleo neurolégico regulador con exclusién, de las conductas agre
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Son por tanto algunas partes del sistema limbico (estructuras 
subcorticales), las que se han relacionado con dicho comporta 
miento.

El sistema limbico comprende los niicleos amigdalares, 
parte del tâlamo y el hipotâlamo (8).

Un ütil resumen de la fisiologla de la agresién nos 
lo propercionarâ Hacker. Para el psiquiatra norteamericano, 
los centros superiores de la corteza cerebral actüan como fre­
nos de la agresién; la interrupcién de su funcionamiento condu. 
ce a la conducta agresiva, desenfrenada, que (segdn Mark y Er­
vin), se expresa en una brutalidad insensata, en un arrebato pa 
tologico, en ataques sexuales y en la frecuencia de los acciden 
tes automovijLlsticos graves (slndrome: la pérdida de dominio). 
La misma conducta puede ser suscitada por enfermedad (o estimu- 
lo excesivo) del sistema limbico y de los lébulos temporales 
(por ejemplo en estados de postencefalitis). La enfermedad de 
las partes llmbicas del oerebro (en la epilepsia del lébulo tem­
poral y en otras formas de epilepsia) condiciona ocasionalmente

sivas; sino que consideran al oerebro como un todo interinflu- 
yente donde son varias las âreas implicadas en el. comportamien­
to agresivo.

(8) Para llegar al hipotâlamo podrlamos hacer el siguiente reco- 
rrido descriptive: El oerebro en los vertebrados estâ formado 
bastante analégicamente. En un primer momento embrioiégico con­
siste en très ensanchamientos del extreme anterior de la médula 
espinal llamados prosancéfalo, mesencéfalo y romboencéfalo o tam 
bién: oerebro anterior, medio y posterior. En un principio estos 
ensanchamientos surgieron para hacer frente al aumento de infor- 
macién sensorial que aflula al sistema nervioso central desde los 
érganos sensoriaies de la cabeza. El oerebro anterior originaria 
mente se ocupaba del olfato, el oerebro medio de la visién y el 
posterior del equilibrio y el oido. En la mayor parte de los ver 
tebrados vivos sus funciones iniciales se han ido ampliando y 

complicando progresivamente, pero los datos sensoriaies adecua- 
dos continu an yendo prime ro a estas regiones, aiin cuando después 
pasen a otras.

El oerebro anterior puede dividirse fâcilmente en dos 
partes. Arrancando de su techo, la parte anterior présenta los 
hemisferios cerebrales, que primitivamente eran âreas olfativas, 
pero que ahora dominan todo el sistema nervioso de los mémlferos. 
La parte posterior del oerebro anterior -denominada diencéfalo- 
tiene la glândula pineal sobre su superficie dorsal. Hubo una 
época en que esta glândula estuvo asociada a un receptor de luz
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una reduccién en el dominio de los impulsos y una conducta 
violenta. El déficit de represiôn cortical superior, que des- 
ordena los centros profundos, se observa en lesiones cerebra­
les, en estados de senilidad, pero también en la intoxicacién 
por alcohol o por drogas. El alcoholismo acentùa los efectos 
desinhibidores de la corteza cerebral, por otra parte, median 
te la lobotomia prefrontal, fueron eliminados los centros ce­
rebrales profundos, estimulantes de la agresién, en enfermes 
mentales crénicos de tendencias agresives. No obstante, se su 
pone que no existen unas partes especificas del oerebro humane 
que causen o desencadenen la agresién, excepte como parte del 
comportamiento enfermizo. Las transformaciones del comporta- 
miento agresivo se producen por alteraciôn de las influenciàs 
mu tuas, surgi das de mucho s centros; de e stimule y freno,. de- 
represién y anti-represién. Los mécanismes cerebrales, extre- 
madaraente complejos y que se influyen siempre entre si, son 
determinados; por la estructura flsica y quimica del oerebro, 
por los estimules recibidos del exterior a través de los érga 
nos de los sentidos o del interior del cuerpo, por la informa- 
cién alraacenada en el oerebro de experiencias anteriores y 
por conexiones establecidas entre experiencia actual y expe- 
riencia anterior. Las hormonas, productos de secrecfén de las 
glândulas de secrecién internas, en su efecto concentrado, 
apoyan el equilibrio natural entre el desencadenamiento y el 
freno de la agresién; las enfermedades de los érganos endocrl 
nos pueden conducir a la agresividad o a la apatia. En épocas 
de actividad hormonal intensificada, por ejemplo en la puber- 
tad, cuando las hoimonas sexuales adquieren especial actividad, 
comprobamos a veces un aumento de la disposicién agresiva (9). 
Podemos concluir diciendo que el sistema limbico esté funda- 
raentalmente dedicado a organizar la expresiôn, dentro del 
comportamiento de todo animal, de los estados internos co-

u ojo pineal que todavia puede observarse en algunos reptiles. 
Las parede8 latérales del diencéfalo son gruesas y constituyen 
el tâlamo, una importante "estacién" del oerebro donde unos 
tractos fibrosos enlazan con otros en niunerosos "nucleos" o ra- 
cimos de cuerpos celuiares neuronales. En la parte baja del 
diencéfalo, por debajo del tâlamo, se encuentra el hipotâlamo. 
(Aubrey Manning, ob cit pâg 116-117).

(9) Hacker ob cit pâg 195 y 196. A propésito de la referenda 
que hace la cita a la lobotomia, debo decir que desapruebo eual 
quier tipo de psicotomia u otras interver.ciones quirtirgicas pa­
ra el control tanto de la agresividad como de eualquier conduc-
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mo la disposicién para el ataque, el hambre, etc (lo).
Pués bien, si hemos visto que es el oerebro el érga- 

no regulador principal (independientemente de la funcién com- 
plementaria de otras glândulas) de la agresién, convendrla alu 
dir a los estudios de su estimulacién eléctrica (11) y sus po- 
sibles repercusiones en el tema que nos ocupa.

El motivo para que gran parte de los autores se re- 
fieran al sistema limbico como implicado en la "expresién de 
las emociones" se debe, en alguna medida, a los resultados de 
la estimulacién eléctrics.

Asi, si estimulamos una parte del sistema como el hi 
pocampo, podemos aumentar la disposicién de un mamifero (el ga 
to estimulado eléctricamente en el hipotâlamo tendrâ un des- 
pliegue agresivo (12)) a que se excite y ataque a un ser huma­
ne. Con la "cisura del hipocampo" el animal lejos de agresivi- 
zarse incluse puede caer Jaruscamente en un estado de compléta 
inmovilidad.

En este sentido la lesién de algunas regiones del 
sistema pueden producir docilidad. En algunos cases la destiu£ 
cién de la amigdala por ambos lados convierte animales feroces 
en bastante déciles.

La estimulacién de la amigdala en los gatos, como hp 
mes visto, produce una conducta de ataque (este implica unas 
manifestaciones fisiolégicas complementarias, a las que me re- 
feri al comienzo de este tema, ereccién del pelo, elevacién de 
la presién sanguines e increments del ritmo respiratorio),

Con la estimulacién, la conducta estarâ controlada y 
dirigida es decir, no serâ espontânea o automâtica (un gato î>£ 
drâ atacar a una rata o bien sentirse indiferente ante ella).
La experimentacién se realiza también con monos sociables y si 
a estes se les estimula para el ataque a une de range superior, 
no atacarâ el inferior al superior social, y si a un inferior 
suyo.

ta a-social.
(lo) Vid S.A. Barnett "La conducta de los animales y del hom­
bre". Edit cit. pâg 54.
(11) Para elle utilizaremos les trabajos del neurofisiélogo es- 
pafiol R. Delgado gran parte de elles recogidos en su libre "Con 
trol fisico de la mente", al que ya hemos hecho referenda.Asi 
como el texte citado de Barnett,
(12) R. Delgado ob cit. pâg 152.
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El mismo estlmulo que produce agresién de un mono d£ 
minante a uno subordinado no lograrâ producir esta conducta en 
el mismo animal frente a un mono dominante recién introducido 
en la jaula. El mono antes dominante tendrâ ahora una conducta 
sumisa. Hay por tanto una relative evaluacién social en el es­
tlmulo, y en funcién de ella responds con la conducta apropia- 
da. En el hombre la estimulacién eléctrica de su cerebro puede 
producir estados de angustia, miedo, violencia (13) entre 
otros.

Hay autores que niegan la validez de los experimen- 
tos de estimulacién. Asl Allan F. Mirsky y Nancy Harman, de la 
Universidad de Boston, consideran que la produccién de una con­
ducta agresiva de ataque mediante estimulacién cerebral en ani­
males expérimentales no es un buen modelo de lo que acontecê en 
el cerebro humano. "Los descubrimientos de laboratorio rauestran 
que en animales expérimentales, el miedo,la rabia y el ataque 
nueden suscitarse en muchos, pero no en todos los sujetos me­
diante la estimulacién" (14).

Para Montagu, es évidente que hay partes concretas 
del cerebro implicadas en la agresién y también lo es, que la 
estimulacién de esas âreas no desemboca en una agresién autornâ— 
tica, irreflexiva y divorciada de la experiencia previa; el hcm 
bre (llevando mucho mâs allâ la "evaluacién social" de jerar­
quia que h a d  an los primates) puéde reconocer que el individus 
presents, en la experlmentacién, no es necesariamente responsa­
ble de las sensaciones desagradables y aunque lo fuera las pre- 
siones sociales evitarlan un ataque directe.

Para el doctor Plotnik "hasta el presents no hay nin- 
gdn experimento donde la estimulacién eléctrica o quimica haya 
provocado respuestas agresivas en animales a los que no se ha dja 
jado que aprendan esas respuestas. Por consiguiente no hay prue- 
bas neurolégicas de que existan circuitos para una agresién in- 
nata (no aprendida) ni en especies superiores ni inferlores(...) 
para una de las cuestiones subyacentes la de determiner si exi£ 
te alguna prueba neurolégica, proviniente de la estimulacién ce_ 
rebral, en cuanto a la existencia de circuitos agresivos inna- 

tos, la respuesta es no. Si un autor afirma que taies pruebas

(13) R. D. ob cit pâg 158.

(14) Vid Ashley Montagu ob cit pâg 165.
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existen es que ha incluido la depredaciôn en la agresién" (15)
En resumen, segùn Montagu los elementos neuronales 

asociados con la agresién no determinan el desarrollo de la 
conducta agresiva, sino que -al menos en el horabre- es, en 
gran medida, la experiencia la que organisa funcionalmente los 
sistemas y ntîcleos de fibras neuronales especificos y détermi­
na si funcionarân o no como conducta agresiva (16).

La conclusién para Rodriguez Delgado (autor ambienta- 
lista como el anterior) es que la estimulacién eléctrica del ce 
rebro puede inducir a un estado de violencia que se expresa de 
acuerdo con la estructura mental del individuo y con las circuns 
tancias del medio, de modo que esta modificacién artificial de 
la emocién es simplements un factor mâs en la constelacién de 
los déterminantes de la conducta (17).

Para este autor la identidad individual y la conduc­
ta personal no son propiedades del cerebro que se despliegan 
automâticamente por maduracién neuronal sino funciones adquir^ 
das que deben aprenderse y que, por tanto, dependen esencial- 
mente de la recepcién de inputs sensoriaies. Por tanto el odio 
y la destruccién no serân propiedades funcionales del cerebro, 
sino elementos introducidos a través de inputs sensoriaies; no 
se originan dentro de la persona, sino en el medio.

(15) Vid Montagu ob cit pâg 167. Segdn Rodriguez Delgado para 
llegar a resultados sélidos en la estimulacién eléctrica del 
cerebro séria dessable: (1) trabajar con animales en situaci£ 
nés sociales y de aislamiento. (2) comparar las respuestas de 
animales estimulados frente a animales dominantes y subordina 
dos. (3) distinguir entre agresién producida como resultado di. 
recto de la estimulacién cerebral y agresién producida indire£ 
taraente por medio del dolor. (4) establecer un nivel basai du­
rante las sesiones de control, para que los datos obtenidos du 
rante las sesiones de estimulacién cerebral puedan evaluarse 
sighificativamente. (5) establecer una cierta fiabilidad, es 
decir, mostrar que si uno continua estimulando la misma locaM 
zacién durante una serie de meses, siempre se obtiens agresién
(6) usar mâs de un test.

(16) Montagu ob cit pâg 168.

(17) Vid R. Delgado ob cit pâg 165.
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No quisiera terminar este apartado sin deteneme en 
lo que algunos han llamado "nuestro viejo cerehro reptiliano" 
al que se refiere Mac Lean en su libre "El cerebro y la violen 
cia" con estas palabras: "sobre la base de las observaciones 
conductüales de los etôlogos podrla inferirse que el cerebro 
reptiliano "programa" cierta conducta estereotipada con arre— 
glo a instrucciones basadas en el apredizaje y recuerdos an­
cestrales.

En otras palabras, parece jugar un papel primodial 
en funciones institualmente detenninadas, como establecer el 
territorio, encontrar refugio, cazar, hacerse alojamienio, cor 
tejar, copular, formar jerarquias sociales, seleccionar lide- 
res etc El problems es contrôler la intolerancia repti-
liana del hombre y la lucha reptilians por el territorio, y en 
contrar al mismo tiempo un medio de regular nuestra pu jante pô 
blaciôn".

Mac Lean estaria aludiendo a las formulaciones del 
etôlogo y premio Nobel Nike Timbergen (18) que se refiere a 
la paradoja de que precisamente el desarrollo y la perfecciôn 
del cerebro humano (que supone la conquista de la capacidad de 
adaptaciôn en la évolueidn natural) desarrolla una escisiôn en 
tre las funciones intélectuales de la corteza cerebral j los 
aspectos émotives del sistema limbico: razdn y sentimiento se 
combaten entre si (19).

En la misma lines del autor antes citado, Koester 
piensa que el gran desarrollo de la corteza cerebral, con sus 
aproximadamente diez mil millones de neuronas, han hecho posi- 
ble el progress desde el hacha de piedra hasta el aviôn y la 
bomba atdmica, desde la mitologia hasta la mâs reciente teorla 
de la ciencia. En el dominio de nuestros instintos no existe, 
sin embargo, una évolueidn comparable, que induzca al hombre a 
su perfeccionamiento moral. Habrâ que buscar la situsoidn de 
equilibrio dinâmico en la que se concilien mutuamente la razôn 
y l'a emocién y sé restablezca el orden jerârquico (20).
(18) Nike Timbergen, vease de este autor sus "Estudios de Etolo» 
gis" Edit.Alianza Universidad. Madrid 1975. Titulo original: 
"The Animal in its World. Field StudiesExplorations of en Etho­
logist 1932-1972". Edit: George Allen Unwin Ltd, 1972.
(19) Niko Timbergen,"On War and Peace in animal and Manr',' en: 
"Science" I60/14II, Nr. 3835, 1968.
(20) JCoester, A. "Das Gespenst in der Maschine". Viens , I968 
pâgs 349-366.
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Koester se refiere a nuestra "esquizofisiologia" que 
provlene, para él, del funcionamiento disonante del cerebro fi- 
logenéticamente viejo y del nuevo cortex. Para este autor lo ex 
puesto es un error evolutive producido en nuestra especie. Koe£ 
ter considéra que sus argumentes "podrlan suministrar una base 
fisiolôgica en la interpretaciôn de la vena paranôica que corre 
a lo largo de la historia humana, e indicarla la direcciôn a 
buscar en una terapia".

Es decir,;el problems planteado séria que el recubri- 
miento de las estructuras cerebrales anteriores, que son las 
que controlan las emociones y los sentimientos, por unas estru£ 
turas nuevas o posteriores de un valor superior pero que no po- 
seen un dominio jerârquicamente delimitado sobre las viejas, pro 
duce necesariamente confusiones y conflictos.

Para S. Paniker (en esta misma linea) "Los desajustes 
son grandes. El nuevo cerebro habla un "lenguaje" que el viejo 
cerebro no comprende. ^ste entiende de emociones y humores, 
aquel de simbolos abstractos. La domesticaciôn es problemâtica 
(...). La fisura interna del sapiens estâ mal compensada, de 
ahi, (para este autor) su ambivalencia, su riesgo; pero también 
su enorme capacidad (social) evolutiva**.

Ashley Montagu discrepa de estas postures dicotômicas 
en lo cerebral y considéra que la tendencia evolutive del cere­
bro ha si do hacia un graduai desarrollo del cortex y el cerebro 
anterior, El término "encefalizaciôn", dirâ, se emplea para de^ 
cribir esta tendencia. Lo que la encefalizaciôn dénota es la 
plasticidad cerebral. El desarrollo del cerebro anterior y del 
cortex permiten una mayor flexibilidad de funcién gracias a uns 
mayor capacidad asociativa. Para este autor (en la linea de Har­
vey B. Sarnat, Martin G. Netsky y Rodriguez Delgado), la capaci­
dad de regresar y utilizar exclusivamente centros filogénética- 
mente viejos se ha perdido (21).

Para Montagu "el cerebro nuevo" o cortex no estâ sim­
plements sobreahadido al cerebro viejo, sino que interacciona 
con el e influyé en el modo en que funcionan las estructuras 
sub-corticales, El cerebro no actua por segmentos, fragmentâda- 
mente, sino como un todo. El nuevo cerebro ha asumido en gran m£ 
dida las funciones que antiguamente ejercitaba exclusivamente el 
viejo cerebro. Lo que el asi llamado cerebro reptiliano o el an-• 
tiguo cerebro de los mamiferos hagan, estâ en general bajo el es

(21) Montagu ob cit pag 173.
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crutinio y control del nuevo cerebro, el cortex" (22),

(22) Montagu ob cit pâg 174. Mâs ad el ante dirâ que "esta inter­
pretaciôn de los hechos se ha visto reforzada recientemente por 
un estudio del desarrollo neuroanatômico comparâtivo de los pr^ 
mates en relaciôn con la agresién, hecho por los doctores Orlan 
do V, Andy y Henz Stephan. Los autores deducen que el control 
progresivamente incrementado del estado agresivo, a medida que 
evolucioné el primate, se debié sobre todo al crecimiento incre 
mentado del cortex .
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Los automâtismos sociocull^ 
raies, inyectados en nuestro 
sistema nervioso desde nues­
tro nacimiento hasta nuestra 
muerte, son la base o forman 
la base de nuestros juicios 
de valor. Juicios de valor 
que corresponden a un grupo 
social de una detenninada 
sociedad y en una cierta ep£ 
ca. H. Laborit (179)

Puesto que ningtin hombre tie- 
ne una autoridad natural so­
bre sus semejantes, y puesto 
que la Naturaleza no produce 
ningûn derecho, quedan, pues, 
las convenciones como base 
de toda autoridad légitima 
entre los hombres.

J.J. Rousseau (180)

CAPITULO III FUNDAMENTOS AWTROPOLOGICOS DE LA AGRESIVIDAD

En el capitule anterior veiamos como la agresién es 
una forma de conducta, que puede ser desencadenable atenuada o 
intensificada por el dolor, la frustracién, el miedo, la prov£ 
cacién, la ira, la amenaza de pérdida de un roi jerârquico, el 
aislamiento, la superpoblacién u otros factores internos o ex­
ternes. En el hecho agresivo implicâbamos factores hereditaries 
especificos (innatos, genéticos) aprendidos (influenciàs psico- 
légicas y culturales) fisiolégicos (estructuras del sistema ner 
vioso y hormonas) y veiamos como estos elementos, que se conju- 
gan mâs interférante que éxcluyentemente, producian agresién.

Ademâs nos planteâbamos como la agresién puede ser 
determinada decisivamente por experiencias de aprendizaje.

(179) H. Laborit en "Diâlogos sobre la violencia" edit citada 
pâg 99.

(180) J.J. Rousseau "Contrats Social" edicién citada pâg 36.
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Del capitule précédante se desprende también como el 
término agresividad para algunos autores podla tener dos signl 
ficados! a) un sentido biolôgico "normal , adaptative y b) un 
sentido destructive, entendido como conducta claramente dirlgl 
da a hacer daRo a otros, cuya expresiôn mâxima denoninamos: 
violencia, .

En este capitule vamos a intentar abordar el tema de 
la naturaleza antropolôgica de la agresividad( es decir nos 
plantearemos si la agresividad es un impulse innate instintivo 
(y como tal instinto (181) trata de expresarse expontâneamen- 
te) ô si por el contrario, es sencillamente una respuesta a 
circunstancias exteriores adversas; es decir el resultado de 
factores culturales o ambientales.

Por un lado estârân los psiccanalistas y etôlogos en 
cabezados por Freud y Lorenz que sostienen (con las diferen- 
cias que vimos en el capitule precedente) que la agresividad 
humana es innata. En esta misma linea se encuentran entre 
otros, los antropologos: Robert Ardrey, Raymond Dart y Desmond 
Morris, el psiquiatra Storr, y el etôlogo Niko Timbergen,.

Han disentido sobre la idea de agresién como elemen- 
to inevitable de la estructura del hombre autores como: Monta­
gu, Horney, Fromm, Allport, Rodriguez Delgado, Maslow, Laborit 
etc... quienes han considerado que la agresién es mâs el resul 
tado de medios sociales especificos, que de un pretendido ins­
tinto agresivo.

(181) Aunque el término instinto estâ sometido, desde hace tiem 
po, por la doctrina a discusién y critica, por su fâcil inteli- 
gencia se utiliza en esta obra, indistintamente con los voca- 
blos; "pulsién", "pauta fija de comportamiento" e "impulso". 
Freud y Lorenz hablarian de "instinto agresivo ".Skinner lo lia-
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En Una linea prôxima a ésta Ultima estân algunos psi 
côlogos, como Miller, Do1lard o Bandura, que sustentan sus hi- 
pôtesis sobre la adquisiciôn del comportamiento agresivo duran 
te la niftez.

Es necesario saber si hay en los hombres una acumula 
cién interna de tensién agresiva que necesita descargarse pe- 
riédicamente (en ese caso "la naturaleza humana agresiva séria 
innata e inmutable heredada y no disimulada. Nada puede cam- 
biarlo" (182)),. o si la respuesta agresiva es algo utilizable 
pero no necesariamente. Si fuera cierta la primera hipétesis 
la salida del problème séria muy dificil. Si lo fuera la segun 
da lo que habrâ que evitar serân los estimulos que producen la 
agresién; en este caso la agresividad séria una conducta neda- 
gégicamente modificable.

Estos dos puntos de vista discrepantes sobre la agra 
sién humana (es decir si es conducta innata o aprendida) pian­
te arân soluciones distintas segiin la perspective que adoptemos.

Para algUn autor "si los seres humano s son inevita- 
blemente criminales, las soluciones deberân adecuarse a nues- 
tras tendencias asesinas; por otra parte, si la conducta humana 
es en su mayor parte aprendida, nuestras soluciones deberân ap£ 
yarse en esta capacidad" (183). Lo que parece claro es que la

marâ "comportamiento agresivo"; mientras que Erich Fromm prefl£ 
re el término "impulsos agresivos",. .

(182) Hacker ob cit pâg 119,

(183) Montagu. Obra citada, pâg 21,
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hipétesis sobre el origen y fundamento de la agresividai reper 
cute en el concepto de ésta, Asi, por ejemplo, si aceptîmos el 
carâcter hereditario de la agresividad (como instinto), nos en 
contraremos ante una interpretacién del hombre y de su listo- 
ria.

Evidentemente la dicotomia anterior afectarâ también 
a la idea de Derecho, Como dirâ Peces-Barba:"las relaciînes en 
tre naturaleza, herencia y medio, condicionan y modifican los 
val ore s juridicos" (184).-

Podriamos planteamos: si la conducta agresiva, es un 
instinto (185) filogenéticamente programado (y como decLamos 
mâs arriba innato e inmutable)^ ^Por qué el Derecho? ^P)r qué 
se pretende desde la ley modificar conductas "inmodificibles"? 
iSeremos autématas de nuestros instintos y por tanto inunputa­
bles?.

En cambio si la conducta agresiva es aprendida y el 
sujeto al final puede elegir (aunque condicionado social, econô 
mica, educacionalmente, etc,,,) habrâ al menos una nart« de su 
comportamiento imputable a él.

Si llevamos la polémica anterior a la neurofisiolo- 
gla (186) humana nos enc on trames con que hay dos posturas,.

(184) Peces-Barba "El desarrollo politico como desarrollo huma- 
no" publicado en la Revista de la Universidad de Madrid, volum, 
XXI, ndmero 8I1 Madrid 1972. Veâse en "Libertad, Poder, Sociali£ 
mo" edicién citada, pag 98»

(185) "Instinto implica que la conducta ya no puede camliarse" 
S. A. Barnett ob cit pâg 137.

(186) Existen dos enfoques en el estudio de la conducta, el fi- 
siolégo y el psicolégo. Los fisiélogos estudiar&i esencialmente 
los mécanismes y darân una interpretacién de la conducta en tér



99
a) Los elementos esenciales para la apariciôn de la 

mente estân determinados genéticamente y ya estân présentes 
en el nacimiento, necesitando algün tiempo para desarrollar- 
se y demostrar su existencia.

b) Segiin otro punto de vista el cerebro no es sufi- 
ciente para producir los fendmenos mentales. El cerebro es so 
lamente un organizador reactivo de los elementos que vienen 
del medio ambiente (informaciôn) y que son transmitidos el in 
dividuo por vias y receptores sensoriaies (187).

Para comprender globalmente el tema que nos ocupa,. 
tendremos que acercarnos a la idea de "instintivo" y "ambien- 
tal".

6Qué es un instinto?..
Segiin Lorenz la conducta humana y animal, es instin 

tiva, es decir, que para los hechos realizados hay algo den­
tro del sistema nervioso que los determine; ante un estlmulo 
determinado se reaccionarâ siempre de un modo especifico y pre 
determinado. Este autor (que identifica pulsién e instinto) 
nos dirâ que hay cuatro grandes instintos: el de fuga, el de 
alimentacién, el de AGRESION y el de reproduccién (188), De 
entre éstos habrâ una sola pulsién que generalizando domina a 
todas las demâs: el instinto de fuga (189),

minos del funcionamiento del sistema nervioso. Lbs psicélogos 
se ocupan mâs de la conducta en si (en relacién con el medio o 
con la historia), estudiahdo los factores que afectan al desa­
rrollo y configuracién del comportamiento.
(187) Véase R. Delgado obra citada, pâg 69.

(188) Lorenz ob cit pâg 103.

(189) Lorenz. Obra citada pâg 102. ^obre este autor véase tam­
bién "El comportamiento animal y humano" y "Consideraciones so
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Desde esta perspectiva cabria poner algunos ejeraplos 
de los llamados instintos: aparté del de reproduce idn (iistinto 
sexual para Freud), serian oomportamientos heredados, los mo- 
vimientos de succidn (190) y la büsqueda del pezdn en los maml 
feros; asl como la "evitaciôn generalizada que muestran los ma 
mlferos a un precipioio peligroso" (191). Segdn otros autores, 
conductas como el tejer las telas los arâcnidos, el amamenta- 
miento, o la construcciôn de presas en los castores son compor 
tamientos instintivos (192). Otros ejemplos de conducta jnstin^ 
tiva (no aprendida) podrla ser la "ascensiôn" que realizai haa 
ta entra r en el marsupio tras su nacimiento, algunos marsupia- 
les. 0 bien, la conducta del cuco que nada mâs salir del buevo 
tiene que (y parece évidente que ésta no es una conducta apren 
dida) con un considerable esfuerzo arrojar los huevos que haya 
en su nido por los bordes de éste, para asl permanecer solo en 
él y poder sobrevivir (193) ».

bre la conducta animal y humana", ambos publicados en PIa:a y 
Janés. Barcelona,

(190) S. A. Barnett lo denomina pautas de acciôn fijas y se r£ 
fiere al movimiento de succidn como una de ellas (ob cit. pâg 
205). Asl mismo dirâ que esta actitud en los mamiferos tiene su 
anâloga en las aves cuando estân en los nidos que (ante la 11e- 
gada de sus padrès o estlmulo sucedâneo) abren su pico, giran 
hacia el estlmulo y gritan .
(191) S. A. Bamett, obra citada pâg 206.

(192) Véase Montagu obra citada pâg 61,

(193) Los cucos ponen un sdlo huevo en el nido de otras aves. N£ 
da mâs nacer el cuco intruso tiene que eliminar como he descrito 
los hUeVos de los otros pâjaros, para asl ser cebado Si solo por 
sus padres adoptivos, A este respecte es de interés constatar 
que "los patrones de conducta que se desarrollan normalmente en 
complète aislamiento deben estar bajo algdn grado de control ge-
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Para el etôlogo Niko Timbergen el instinto serâ un 
mecanismo nervioso, jerârquicamente organizado que es sensible 
a ciertos impulsos cebadores, desencadenadores y directrices 
de origen tanto interno como externo, y que responds a esos Im 
pulsos por movimientos coordinados que contribuyen al manteni- 
miento del individuo y de la especie..

Siguiendo a Mac Dougall y un amplio sector de psicô- 
logos sociales, instinto séria una disposicién psicoflsica he­
redada o innata que détermina que su posséder perciba y atien- 
da a objetos de cierto tipo, que experiments una excitaciôn emo 
cional de una calidad particular al percibir tal objeto, y que 
actûe respecte de él de un modo particular o, cuando menos, ex­
periments un impulso hacia dicha acciôn,

Montagu dirâ que un instinto es una pauta fija de ac­
ciôn, filogenéticamente determinada y proyeotada para reaccionar 
a un estlmulo especifico de un modo organizado y biolôgicsmente 
adaptative, caracterlstico de una cierta especie (194). Este au 
ter pone de relieve los elementos comunes a las diversas nocio- 
nes etôlogicas de instinto; estôs son: 1) Déterminantes innatos 
de algdn tipo que, 2) cuando se ven afectados por estimulos con 
cretos, 3) ponen en funcionamiento ciertos mécanismes neurales 
glandulares y musculares 4) que subyacen a pautas de conducta o 
incluse "estados psicolôgicos" concrètes,

Ardrey a lo largo de su obra, se refiere al instinto

nético y procéder de una potencialidad heredada del sistema ner­
vioso del animal", Manning en "Introducciôn a la conducta ani­
mal" Edict cit pâg 37..

(194) Montagu, obra citada pâg 62,. Este autor, a diferencia de 
Lorenz, distinguirâ entre instinto y pulsiôn. Esta serâ "una ten 
dencia iniciada por desplazamientos del equilibrio fisiolôgico a 
hacerse sensible a ciertos estimulos de cierto tipo y a respon
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como la pauta genéticamente determinada que informa a un ani­
mal sobre como actuar en una situacién dada,

Storr considéra también la agresividad como un ins­
tinto: "en el hombre existe un mecanismo psicolégico que, una 
vez estimulado, suscita sentimientos subjetivos de enojo, asi 
como cambios flsicos que preparan su cuerpo para la lucha,. E£ 
te mecanismo se pone en marcha fâcilmente y, como otras res— 
puestas emociOnales, es estereotipado y, en este sentido, 
"instintivo" (195), Para este autor "la agresividad es un im 
pulso tan inhato como la sexualidad" (196),

Mistcherlich serâ mâs ecléctico con respecte al te­
ma del instintivismo pero se referirâ a él desde una ôjtica 
triple: 1) las pulsionss aparecerân puras sôlo en situeciones 
extremas; constantemente entran en aleaciones, en fusicnes*
2) en el hombre estâ relajada, a veces suprimida por ccmpleto, 
la vinculaciôn firme entre la exigencia de las pulsiones y un 
objeto de las mismas fijado por herencia genética. En cambio 
tiene la capacidad -he aqui el tercer punto de vista- de ele­
gir los objetos de sus necesidades pulsionales y de abandonar- 
los de nuevo (197).

Para Hacker (198) los instintos representarân el equi 
po filogenético, previamente condicionado, especifico, bistéri-

der con cualquiera de los diverses modos encaminados al logro de 
cierta meta"..
(195)Anthony Storr, ob cit, pâg 32,.
(196) Anthony Storr, ob cit, pâg 39,
(197) Alexander Mitscherlich, ob cit pag 36.

(198) Hacker, ob cit pâg 133;.
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co-geneal6gico, que precede a los procesos individuales de 
aprendizaje y los hace posihles,

El Nobel Burnett defenderâ también una postura ins- 
tintivista y genetista; para él "los instintos humanos son con 
figuraciones nerviosas heredadas que hacen especialraente sen- 
cillo aprender ese comportamiento que atribulmos al instin­
to" (199).

Hasta aqui hemos visto las posturas de algunos auto­
res significativos sobre el instinto. Casi todos ellos son 
instintivistas,es decir, que consideran que lo distintivo de 
la conducta (llemada instintiva) es estar fijada y no ser eli- 
minada ni alterada por el ambiente, aunque éste fuese experi- 
mentalmente modificado.

Veamos ahora la postura de los que opinan lo contra­
rio, Los denominaremos "ambientalistas", Pinalmente mi opi- 
nién sobre el tema cerrarâ el presente capitule,

Frente a los autores que afirman (como hemos visto) 
que una gran parte de nuestras conductas son innatas, otros 
entienden que casi todos nuestros actos son aprendidos,.

Watson (al que se ha considerado el fundador del con 
ductivismo en psicologia) defendié a lo largo de su obra que 
el ambiente es mucho mâs importante que la herencia en la de- 
terminacién de la conducta. Para Watson los ünicos rasgos here_ 
dados de la conducta eran simpiemente refiejos fisiolégicos; 
lo demâs lo atribuyé al aprendizaje. Por tanto pretende expli- 
car toda la conducta en animales y hombre s como resultado del

(199) Macfarlane Bumett, ob cit pâg 61, "Cuando la experien­
cia nos enseRa que un tipo dado de comportamiento se aprende 
mucho mâs fâcilmente que cualquier otro altemativo es justi- 
cable asignar la palabra "instintiva" a esa cualidad "bâsica",.
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ambiente.
En la misma linea de Watson, Skinner (200) (qte defi­

ne la psicôlogia como el estudio de la conducta) plantea como 
misiôn del cientifico, no predecir, sino controlar el nundo(201) 
y considéra que el estudio de la conducta humana es la via de 
acciôn.

Skinner sostendrâ que, incluse cuando la f isiologia 
se refiera a precondiciones fisiolégicas de la conducts, ten­
dremos que atribuir su causa al medio ambiente;: de modo que p® 
demos dejar de lado la fisiologia y analizar directamente las 
causas ambientales de conducta (202).. Para este autor los fac­
tores genéticos tendrân un escaso valor en el anc .isis experi­
mental ya que no pueden ser manipulados por el experimenta- 
dor (203). Una de las criticas que se ha hecho al conductismo 
skinneriano (la de estrapolar conductas animales a la conducta

(200) Véase de B- P. Skinner:
-"Ciencia y Conducta Humana". Edit Pontanella. Barcelona 1977. 
Titulo original "Science and human Behavior". Edit: The Macmi­
llan Company. Nueva York U. S. A. 1953.
-"Mâs alla de la libertad y la dignidad". Edit: Pontanella. Bar 
celona 1977. Titulo original: "Beyond freedom dignity". Edit.: 
Alfred A, Knopf Publisher. New York U. S. A. 1971.
-"La conducta de los organismos" Edit. Pontanella. Barcelona 
1979. Titulo original: "The Behavior of Organisms". Edit:
Appleton-Century-Crofts Inc. New York U. S. A. 1975.
-"Sobre el Conductismo" Edit: Pontanella. Barcelona 197"̂ . Titu­
lo original: "About Behaviorism. Edit Alfred A. Knopf, Jew York 
Ü. S. A. 1974.
(201) Skinner, "Ciencia y conducta humana" edic citada pâg 45.

(202) Skinner, obra citada, en nota anterior pâgs 63 y 64.

(203) Skinner, obra citada, en nota anterior pâg 56.
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humana en general) es la misma que se ha hecho generalmente a 
Lorenz.

Skinner en "Ciencia y conducta humana" plantea la 
concepciôn de la conducta a ralz de sus pruehas con animales 
en situaciones expérimentales de laboratorio (204); y luego 
extrapola esas conclusiones a individuos e instituciones (ps£ 
coterapia, educaciôn, gobierno, etc..»).

Para los que sostienen la critica citada, las con­
clusiones de Skinner sobre ratas y palomas tal vez no sean 
aplicables a animales mâs complejos como el hombre.

Del mismo modo, los que critican a Lorenz se plantean 
si su aplicaciôn de los conceptos de impulso e instinto es fal- 
seable por la observaciôn y el experimento. Consideran durable 
la traslaciôn que hace el etôlogo de la observaciôn animal a 
teorias aplicables al hombre. En "Sobre la agresiôn" Lorenz es- 
tudia algunos peces, algunas aves (como las ocas) y sôlo unos 
mamiferos. Sus criticos se plantean si no serân las diferencias 
entre los hombres y otros animales (especialmente los menos pr^ 
ximos al hombne en la cadena evolutive, como los peces) tan im­
portantes como las semejanzas.

Aunque Lorenz (205) y Skinner (206) tienen puntos

(204) Generalmente experimentos con ratas introducidas en oa- 
jas con problèmes, donde se estudia su conducta refieja (re­
forzada 0 desaprobada con la obtenciôn de alimentes u otro 
sistema) y se las somete a "test" de varios tipos. En la 11a- 
mada "caja de Skinner" el animal logra una recompensa si rea­
lize un determinado acto.
(205) Una critica que se podrâ hacer a Lorenz es la faite de 
cuanj.tificaciôn estadistica de sus observaciones.
(206) La critica a Skinner y al conductismo tal vez haya que 
plantearla mâs sobre el tema de su incidencia en la libertad, 
que sobre la "extrapolaciôn". La primera pregunta de una pos^
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antitéticos (207) la critica de "extrapolaciôn" se les ha he­
cho a los dos. Pero ^es vâlida esta critica?. Nos contestarô 
el cientifico y premio Nobel Burnett; "Si para entender la 
herencia humana nos apoyamos en principios de génetica dedu­
cidos del estudio de bacterias o de moscas Drosophila, tam­
bién las reglas del comportamiento de los rat one s, antilopes,, 
papiones o chimpancés pueden suministramos modelos que, usa- 
dos inteligentemente, arrojen algo de luz en el problema del 
comportamiento humano"(208).

Evidentemente habrâ que ser cautos al traspasar re­
sultados expérimentales obtenidos en laboratories, o en la na 
turaleza, a reglas générales, pero esto no invalida este sis­
tema de estudio.

En las ciencias los resultados rara vez se han obtj£ 
nido diréctamente en el hombre ; ha habido "extrapolaciôn" (209)'. 
No hay que olvidar, que el fundamento molecular de la Vida

ble critica séria: ^Respeta el conductismo la libertad electi- 
va y real del hombre ?.

(207) "El hombre de los instintivistas vive el pasado de la es 
pecie, y el de los conductivistas vive el presents de su sist£ 
ma social. El primero es una mâquina que sôlo puede producir 
pautas heredadas del pasado; el segundo es una mâquina que sô­
lo puede producir las noimas sociales del présente. Instinti­
vismo y conductismo tienen comân una premisa bâsica: que el 
hombre no tiene psique con estructura y leyes propias". Erich 
Fromm en "Anatomia de la Des truc tividad Humana" edic citada 
pâg 83.

(208) Macfarlane Burnett ob cit pâg 14.

(209) Por eso no se podrâ descartar la entidad cientifica de 
la etologia, sôlo desde la critica de "extrapolaciôn".
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(es decir la doble hélice del D.N-.A. y el mécanisme por el que 
éste organiza la materia viva) fue hallado trabajando no sobre 
hombres, sino sobre el modelo mâs apropiado para el laborato­
rio: simples cultives de bacterias y los virus que pueden vi- 
vir sobre ellas o destruirlas (210).

El mundo de la biologia molecular (los fundamentos 
bioquimicos de la genética) fueron cimentados sobre el modelo 
proporcionado par un tipo de bacteria comün y los virus parâs^ 
tos de ella,

Los resultados de estudios sobre animales de labora­
torio (desde la investigaciôn del câncer a la estimulacién elé£ 
trica del cerebro) se traducen, aplican, utilizan, "extrapolan" 
al hombre. Asl mismo, la inmunologia, los efectos de las drogas 
o las vitaminas, se han estudiado primero en animales y luego 
se han "extrapolado", de alguna forma, al hombre.

Un buén résumen de la posicién ambientalista séria es 
te texto de Rodriguez Delgado: "las palabras, los conceptos, la 
informaciôn, la forma de las respuestas y otros elementos indi£ 
pensables para las actividades mentales preexisten en la cultu- 
ra antes de que nazca el individuo. Estos elementos entran en 
el organisme a través de los receptores sensoriaies y circulan 
por el sistema nervioso central, foimando parte de actividades 
mentales especificas, almacenândolas finalmente como recuerdos 
y exteriorizândose como expresiôn del comportamiento" (211)» 
Segdn el citado autor "parte del medio ambiente queda absorbi- 
do por el cerebro en desarrollo, formando parte estructural de
(210) En este sentido véase Burnett , obra citada, pâg 25.

(211) Rodriguez Delgado, obra citada pâg 268.
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Sus propias neuronas" (212)_
Para el neurof isiélogo espalol la visién es algD 

esencialmente aprendido (213); del mismo modo "la capacidad 
de amar no es heredada" (214).

En cuanto al lenguaje R. Delgado considéra que "el 
potencial genético de la comunicacién verbal no es suficiente 
para aprender a hablar, para lo eual es necesaria la freciente 
exposicién a estimulos sensoriaies de un medio ambiente en el 
que figuren la familia y los anigos. El cerebro de un recién

(212) Rodriguez Delgado, obra citada pâg 68.

(213) la capacidad para percibir formas no preexists en 3a or- 
ganizacién cerebral, sino que se aprende mediante la experien­
cia (...).- La discriminacién visual es una actividad mental que 
no aparece espontâneamente, sino que hay que aprender y en el 
cerebro humano no son suficientes el desarrollo y la organiza- 
cién para la existencia de funciones mentales. (Obra citada, 
pâg 74).

A este respecte, Riesen que crié chimpancés en la 
oscuridad desde el nacimiento hasta la etiad de 40 meses, obser 
vé que al someterlos pnr primera vez a la luz, no mostralan 
reflejo parpaberal alguno ; éste tardé unos circo dias en rîesa- 
rrollarse. (Riesen, A. H. "The development of visual perception 
in man and chimpanzee". Science, D. Y. 1974 106). Lo expies to 
lleva a que la mayorla de los autores consultados conside^en la 
presencia de luz como condicién necesaria para el desarrollo 
del reflejo parpaberal.

(214) R.Delgado ob cit pâg 74. Este autor (a partir de les e^ 
tudios de Harlow) considéra que "en el mono la capacidad de 
amar no se hereda, y si no se aprende durante los primeros 
aRos de vida se pierde para siempre la posibilidad de estable­
cer lazos afectivos y el individuo permanecerâ social y s?xual 
mente anormal durante el reste de su existencia". (pâg 75).
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nacido (215) no inventa el lenguaje, dependerâ de una infonna- 
ci6n que procédé del exterior". (...) "pero si al recién naci­
do no se la. enserla un lenguaje, entonces no puede recibir ni 
modular los materiales necesarios para hablar y sus potencialt

(215) Algunos autores se han referido a la "gestàciôn extraut£ 
rina" del hombre y su cerebro . Para R. Delgado se acepta gene­
ralmente que el hombre nace con un cerebro bastante incompletef 
muchas caracterlsticas de las zonas sensoriaies primaries y de; 
de la corteza motora se hall an en estado embrionario. (pâg 72 
ob cit).

Montagu coincide con este punto de vista de la inma- 
durez de la criatura humana al nacér. Segdn este autor la ges— 
taciôn del niRo sôlo estâ compléta a médias en el momento de 
nacer: "La exterogestaciôn, la continuaciôn de la gestàciôn 
fuera del dtero, dura cuando menos diez meses, hasta cuando el 
nifio empieza a gatear por si mismo"; para Montagu la causa de 
lo antedicho serian los problemas que una mayor cerebralizaciôn 
plantéaria en el momento del nacimiento: "un niRo con cerebro 
de gran tamaRo no podia nacer a través del tdnel natal y la pel 
vis materna. La respuesta evolutive fue el ensanchamiento de la 
pelvis femenina para acomodar la cabeza agrandada del f etc ;: y 
los niRos nacian con un volumen y desarrollo cerebrales bastan­
te inferiores a los définitivos. En los chimpancés, las crias 
nacen con el 659̂  de su capacidad cerebral adult a; en los austra 
lopitécidos el porcentaje estaba alrededor del 50^;en los huma­
nos modernos la cifra es del 255̂ . Es decir un recién nacido hu­
mano tiene hoy una cuarta parte del volumen cerebral que acaba- 
râ desarrollando". Montagu coincide con Kovacs en que la gesta- 
ciôn dentro del dtero debiera durar 22 meses en vez de nueve, 
"pero debido al crecimiento del cerebro durante el noveno mes 
fetal y a la estrechez de la apertura pélvica materna, el feto 
humano debe nacer cuando nace". (Montagu ob cit pâg 129, 130).

Erich Fromm que se ha referido a la psicologia del tje 
ma que nos ocupa, considéra que mientras fisiolôgicamente el ni 
Ro tiene su propia existencia independiente, psicolôgicamente 
continüa en muchos aspectos y hasta cierto punto una vida intra^ 
uterina . (E. Fromm, "Anatomia de la destructividad humana" edic 
citada,pâg. 357).
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dades permanecerôn dormidas para siempre" (216).
Al lenguaje como "potencialidad aprendida" se refie- 

ren otros autores aunque desde una perspectiva distinta a la 
de Rodriguez Delgado, asl para Bumet "el niRo, por herencia, 
posee los elementos necesarios que le permiten desarrollar râ- 
pidamente la capacidad de usar el lenguaje como los demâs"(217)

Ashley Montagu, en una linea mâs prôxima a la de 
Delgado, entenderâ que la habilidad para hablar no estâ gené 
ticamente determinada; lo que esta genéticamente determinada 
es la capacidad para el lenguaj« (218). Este autor afirma, 
con gran parte de la doctrina ambientalista, que el "instin­
to sexual" estâ fuertemente condicionado por el papel del 
aprendizaje (219).

(216) R, Delgado, ob cit pâg 77. Segdn Bamett "la capacidad 
de aprender a hablar es un rasgo general de nuestra especio,. 
pero por encima de todo es products de una enseRanza y apren­
dizaje que se desarrolla en todas las sociedades humanas" 
(Bamett ob cit pag 189).
(217) Burnet obra citada pâg 81. No hay que olvidar que Bur­
net es instintivista; por eso el autor austraiiano recalca en 
la cita el componente hereditario del lenguaje.

Sobre este tema Lorenz entenderâ que todo el apara- 
to neurosensorial del lenguaje humano se debe a una evoluciôn 
filogenética, pero estâ hecho de modo que su funcionamiento 
tiene una premisa, la existencia de un idioma desarrollado cul 
turalmente y que el niRô ha de aprender. (Lorenz en "Sobre la 
agresiôn" edic cit pâg 218).

(218) Montagu, ob cit pâg 191.

(219) "Las energlas, por asl decirlo, que alimentan al impulso 
sexual, actùan sobre un sistema nervioso que debe ser enseRado 
a dirigir y emplear esas "energlas" y ôrganos. En resumen, na- 
dle nace con la habilidad para actuar sexualmente". Montagu, 
ob, cit pâg 68 y siguientes.
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Como hemoB visto, habrâ dos posturas sobre el funda 
mento antropolôgico de la agresiôn. La de los que consideran 
un instinto (Freud, Lorenz y las posturas "etologistas"); y la 
posiciôn de quienes ven en la agresiôn un comportamiento apren 
didoî conductistas (Watson, Skinner, etc...) y ambientalistas.

La segunda posiciôn citada se resumirla asl: "El 
odio y la destmicciôn no son propledades funcionales del cere- 
bro, sino elementos introducidos en la actividad neuronal a trja 
vés de estimules sensoriales. No tienen origen en la persona si 
no en el medio ambiente" (220).. En esta linea de transieiôn pe- 
ro con un carâcter marcadamente sociologista esté Fromm para 
quien "la interpretaciôn instintivista de la destructividad hu- 
mana es insostenible" (221). Este autor plantea una teorla del 
hombre como ser histôrico y socialmente diferenciado, dotado de 
una constituciôn biolôgica extremadamente maieable y suscepti­
ble de adaptarse a los mâs distintos ambientes naturales y cul- 
turales, a través de su propia modificacidn y de la del ambien­
te mismo (222)..

Otros au tore s como Eibl-Eibesfelt('{Ethology. The Bio­
logy of Behavioi". Holt, Rinehart y Winston, Nueva York 1968) 
han llegado a la conclusiôn de que la depredaciôn es aprendida, 
o mejor, que en esta conducta hay componentes hereditarios que 
son perfeccionados por el aprendizaje.

(220) R. Delgado, ob oit pâg 296.

(221) Erich Fromm, "Anatomla de la destructividad humana" edic 
cit pâg 185.

(222) Vid Erich Fromm, "El miedo a la libertad". Edic cit,pâg 10.
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Superaciôn de una falsa dlcotomla.
Para interpretar el fenômeno de la agresiôn no sôlo 

encontramos posturas excluyentes* Hay interpretaciones de sln- 
tesis entre las dos posiciones expuestas. Estas interpretaciones 
tal vez nos permitan una comprensiôn iftâs global del protlema,.
Del mismo modo que al elegir, en el capitule anterior, una de- 
finiciôn de agresiôn, lo hice inclinôndome, por la que combina 
ba factores genéticos y ambientales; al tratar aqui sobre una 
fundamentaciôn de la agresividad en el hombre lo haré no sobre 
posturas que se excluyan sino que se complementen.

Coincide con Manning en que cualquier clasifieaciôn 
rigida de la conducta en "instintiva" o aprendida résulta ina- 
decuada.

Algunos de los autores que hemos puesto como ejemplo de 
"ambientalismo" no niegan un componente génetico en la agresiôn 
humana(223), e incluso alguno lo combina con factores heredita­
rios: "la capacidad para la agresiôn es heredada, pero es prec^ 
80 aprender la habilidad para ser agresivo" (224). Montagu aün 
cuando afirma que la conducta agresiva y la no agresiva son bâ 
sicamente aprendidas, y pese a que considéra la mayor parte de 
la agresiôn humana como aprendida, nos dirâ que "gran parte de 
ese aprendizaje se realiza en interacciôn con cualesquiera po-

(223) Ver Montagu ob cit "Sin negar para nada un componente gê  
nético en la agresiôn humana" (pég 19); "Esto no supone en nin 
gdn momento negar que existe una contribuciôn genética en casi 
toda forma de conducta" (pâg 20).;

(224) Montagu ob cit oâg 192. La afirmaciôn citada viene a coin 
cidir con los resultados del Dr. Harry Harlow (de la Universi- 
dad de Wisconsin) que considéra la capacidad para la conducta 
violenta como algo innato (al menos en los monos rhesus); lo 
que debe ser aprendido -segün Harlow- es la capacidad para con-
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tenciales genéticos para la agresiôn que puedan existir" (225)»
Como ha quedado expuesto, los autores ambientalistas 

suelen dejar una salida a factores genéticos o hereditarios.
En este sentido R. Delgado dirâ: "la clâsica controversia acer 
ca de la dicotomia entre naturaleza y cultura ha perdido su 
simplicidad original. El problems no consiste en separar lo in 
nato de lo aprendido, porque en la mayoria del comportamiento 
hay una influencia reclproca entre los factores preexistentes 
y los adquiridos. El problems consiste en identificar las fun- 
ciones especificas y los mecanismos existantes en el esfuerzo 
colaborador entre la herencia y el medio ambiente" (226).

Pero no serân sôlo los partidarios del medio ambien­
te, como déterminante de la conducta, los que "acepten" un corn 
ponente hereditario. También los instihtivistas reconocen el 
papel del aprendizaje. En este sentido Lorenz dirâ: "Cuanto 
mâs evoluciona una especie animal, mâs importancia tiens en ge 
neral el papel que en ella desempefia la experiencia individual 
y el aprendizaje, aunque el comportamiento innato no pierde su

trolar las tendencias agresivas. Vid H.F. Harlow "The evolu­
tion of learning". En Behavior and Evolution, edit: Roe y §im£ 
son. Yale University Press, New Haven. U.S.A. 1958.

(225) Montagu ob cit pâg 29. Este autor sugiere-con Schneirleula 
sustituciôn de los conceptos "innato-aprendido" o "herencia-me- 
dio" por los de "maduraciôn y experiencia". Maduraciôn entendi— 
da como la contribuciôn al desarrollo proviniente del crecimien 
to y desarrollo de los tejidos; experiencia como contribuciôn 
al desarrollo de los efectos de la estimulaciôn provenientes de 
todas las fuentes disponibles (extrinsecas e intrinsecas) cuya 
huella funcional incluye elementos supervivientes del desarro­
llo anterior, (ob cit pâg 66).
(226) R. Delgado ob cit pâg 76, "Los côdigos genéticos represen 
tan la determinaciôn biolôgica de las caracterlsticas anatômi- 
cas y funcionales del individuo. Los organismos nacen y se desa
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valor, pero al se reduce a elementos mâs simples" (227).
Es évidente a este respecto que en animales mâs pri­

maries el bagaje hereditario-instinto desemperlarâ un papel mâs 
influyente que en animales superiorss (228). Por ejemplo en pri 
mates antropomorfos y en el hombre las experiencias proto-cultu 
raies y culturaies respectivamente es probable que prevalezcan 
sobre las pautas de acciôn fija. Es decir, a medida que el pri­
mate se homniza predominarâ lo aprendido sobre lo génetico(229).

A mayor evoluciôn, socializaciôn y cultura hay un pr^ 
dominio de lo aprendido. A mayor elementalidad en los estados 
vitales y educativos habrâ una mayor dependencia instintiva,

Vemos por tanto que autores que pareclan antagonistes 
en sus planteamientos (herencia-medio) tienen elementos de con- 
fluencia.

Otros han elaborado sus hipétesis sobre la agresiôn 
de modo no excluyente sino desde posturas de integraciôn: Asl 
Monod en "Azar y necesidad" dirâ que todo proviens de la expe­
riencia, pero no de la experiencia actual reiterada por cada in 
dividuo en cada generaciôn, sino de la experiencia acumulada

rrollan de acuerdo con un destino natural impuesto por las co- 
rrelaciones establecidas entre las estructuras individuales y 
las circunstancias ambientales." (ob cit pâg 17).

(227) Konrad Lorenz ob cit pâg 56..

(228) "Otro factor relevante pue de ser el tamafio del cuerpo, ya 
que una capacidad dé aprendizaje altamente desarrollada reqUiera 
una cantidâd de tejldo cerebral relativamente grande, imposible 
de encontrar en un animal muy pequeflo. " Manning, ob cit pâg 33»-
(229) "A medida que los cerebros se hacen mayores, el comporta­
miento se h ace mâs adaptable". S.A. Bamett pâg 281.
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por todoB los antepasados de la especie en el curso de su evo­
luciôn.

Parece claro que la herencia y el medio no son com- 
partimentos estancos sino que son factores en interacciôn. Es 
decir puede haber formas de comportamiento espontâneas, (no ge 
néticamente determinadas) que surjan en un momento determinado^ 
y supongan un éxito para la especie (por ejemplo para la capac^ 
dad adaptative de esa especie) (230)..

^Por qué no pensar que a fuerza de repetir el compor­
tamiento, se termina convirtiendo en una pauta de acciôn fija, 
heredable? (231)- Es decir, lo aprendido, al cabo de generacio- 
nes, puede ser heredado genéticamente (232). Y tal vez una pauta

(230) "Es una posibilidad real que parte de la variaciôn que 
observâmes en la organizaciôn social de distintas especies de 
primates sea de origen cultural y no genético" Manning, ob cit 
pâg 333.
(231) Si a lo largo de muchas generaciones puede cambiar la mor 
fologia en una eSpecie, en respuesta a un cambio del medio 
(desde un pelaje escaso a un pelaje muy denso) iPor qué no po- 
drân cambiarse las pautas fijas de acciôn?. Véase Montagu ob. 
cit. pâg 45.

(232) Esto tal vez se vea mâs claro en el comportamiento animal: 
El Prociôn Lotor tiene la costumbre de mojar los alimentos an­
tes de injerirlos. ^Por qué no pensar que esto que pudo ser un 
"haliazgo individual" fue después asimido por el grupo y dentro 
de algunas generaciones pueda ser una conducta absolâtamente he 
redable?. 0 la especializaciôn alimenticia concreta en una espe 
cie de aves (por ejemplo el âguila pescadora) que las diferen- 
cias incluso de otras aves de la misma familia ^No podrla ser 
una especializaciôn adaptative que se termina transmitiendo ge­
néticamente?.

Para Manning ("Introduceiôn a la conducta animal" edic 
cit), lo instintivo constituye una especie de "memoria de la es­
pecie" que se transmite de generaciôn en generaciôn. Puede ocu- 
rrir que el animal nazca con unas cuantas respuestas heredadas 
pero también puede ocurrir que, -en lugar de eso, nazca con capa-
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fija, si se convierte en desadaptativà (ila agresiôn?) pueda 
por factores ambientales o educacionales (233) terminer por 
perderse...

Si lo anterior fusse cierto, aün cuando la agresiôn 
fuera un instinto, tal vez no séria tan inmutable como velamos 
al principio de este capitule.

En la linea de sintesis herencia-medio estâ también 
Mitscherlich, aunque él plantea la naturaleza del comporta­
miento humano como un sistema de ecuaciones entre incentives 
externes y corporales. Para este autor no cabrâ el comporta­
miento eapontâneo (234).

Hasta aqut hemos visto las dos tendencias mâs abun- 
dantes en la doctrina en cuanto a la fundamentaciôn de la agrje

cidad para modificar su conducta a la luz de su experiencia, A 
medida que va creciendo, aprende cuales son las respuestas que 
proporcionan los majores resultados y varia su conducta de 
acuerdo con eso. Tanto el instinto como el aprendizaje aseguran 
la conducta adaptativa, el primero a través de la selecciôn que 
opera a lo largo de la historia.de una especie, y el segundo a 
lo largo de la historia individual (ob cit pâg 32). La selec­
ciôn natural ha favorecido una respuesta heredada alli donde la 
demora propia del aprendizaje podria resultar fatal, (ob cit. 
pâg 33).
(233) La ventaja fundamental del aprendizaje sobre el instinto 
es su mayor potencial para variar la conducta de acuerdo con 
la variaciôn de las circunstancias (Manning, ob cit. pâg 33).

(234) "En todo caso, la espontaneidad estâ referida a la inci- 
taciôh afactiva y a la de la pulsiôn. Pero sû indole especiflca 
consiste en la libertad de combinaciôn de la respuesta à esos 
incentives, de la cual, desde luego, forma parte la libertad 
que decide acerca de las direcciones de la subiimaciôn. Como el 
comportamiento humano, y especialmente el social, no estân pre- 
ponderantemente regulados por el instinto, queda siempre, a di- 
ferencia de lo que ocurre en el compbrtamiento animal, un resto 
mâs 0 menos grande de tensiôn pulsional disponible. A dicho res
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siôn.* los que la consideran algo innato y los que creen que es 
algo aprendido. Hemos tenido que esbozar conceptos en torno a 
los instintos y al medio ambiente, como factores déterminantes 
de la conducta, para mejor entender las posturas precedertes. 
Por ültimo hemos visto que incluso las posturas "radicales" 
tienen elementos confluyentes; y como los autores casi siempre 
dejan una "hipotesis abierta" a la tesis contraria.
Una hipôtesis sobre la agresiôn:

Pues bien, desde nuestro punto de vista la fundamen­
taciôn de la agresiôn habrâ que hacerla sobre un planteamiento 
global que no oponga conceptos como herencia-medio.

La conducta humana es el resultado de factores so­
cio-cul turales y genético-hereditarios, es decir, es la suma de 
factores genéticos y ambientales. No se debe, a mi juicio, in­
terpretar la naturaleza de la eigresiôn desde una falsa dicoto­
mia excluyente. Es por eso aceptable que el ser humano es tanto 
un producto de sû biologla como de su experiencia social; en 
qué medida prevalezca, si prevalece, uno u otro elemento, serâ 
resultado de pluridad de factores (evolutivos, adaptatives, 
grâficos, etc...). La conducta, serâ el resultado de la fusiôn 
entre tendencias genéticas y ambientales.

De acuerdo con Hacker en que probableraente existan 
tendencias agresivas innatas, cuantitativamente diversas; sin 
embargo, lo decisive es que uno no es agresivo, sino que se 
vuelve agresivo. Al igual que las aptitudes, la agresiôn no se 
produce en un âmbito vaclo, sino en relaciôn con el medio am-

to lo designarlamos como excedente del impulse (De él vive, por 
ejemplo, la curiosidad) "Mitscherlich ob cit pâg 74).
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biente. Toda agresiôn real es producto de un aprendizaje social, 
precisamente porque existe previa y universalraente como dispos^ 
ciôn biolôgica (235).

Nosotros entenderemos la agresiôn como un ingredients 
de la estructura psicolôgica del hombre, que plurifactoriaiman­
te se convierte en elemento constitutive del comportamiento hu­
mano.

Para este estudio la polémica herencia-medio no tendrâ 
sentido; podlamos siquiera no haber entrado en ella; porque tan­
to los autores ambientalistas como los instintivistas, reconocen 
(desde sus distintos puntos de partida) que hay un componente 
agresivo en la conducta humana.

Desde mi perspective, para una fundamentaciôn de la 
agresiôn, nada serâ absolùtamente innato o adquirido "bueno" o 
"malo".

Nuestra agresividad estarâ condicionada por nuestra hijs 
toria ontogenética y filogenétlca (podemos discrepar de nuestro 
pasado pero no prescindir de él), nuestra realidad psico-fIsica y 
nuestro entomo.

La polémica herencia-medio, se ha planteado en foima 
de antagonismes entre lo biolôgico y lo cultural» naturaleza y 
educaciôn; individuo y sociedad» lo "instintivo" y "lo condicio- 
nado" ; lo universal e inmutable y lo relative..

Prescindâmes de estas polémicas excluyentes y acepte- 
mes una realidad: la agresividad.

La mayoria de los autores (desde una u otra posiciôn 
ideolôgica) han aceptado que el hombre es agresivo.

(235) Hacker, ob cit pâg 291. Para este autor "Todo comportamien 
to humano agresivo tiene una mediaciôn social y una ejercitaciôn 
cultural" (pâg 496).
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Para unos la agresividad serâ invariable y genética­
mente determinada; para otros accidentai, transitoria y modify 
cable.. Segiin algunos la agresividad serâ el elemento esencial 
que defina la personalidad del hombre; segün otros serâ un el^ 
mento mâs a considerar, aunque no el principal.

En cualquier caso, se afirma generalmente, que el hom 
bre es (o puede ser en un momento determinado) agresivo. Esa 
agresividad puede manifestarse en conductas aisladas, grupales, 
institucionales, etc... y repercute en todos los ôrdenes.

Desde lo anterior vamos a planteamos las relaciones 
entre Derecho y agresividad. No sôlo desde el estudio de la 
agresividad en la conducta àntijuridica, sino también desde la 
posible agresividad del Derecho,
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Se ha notado que ha ha- La justicia de la comunidad es
bido o hay relaciones una expresiôn de lo que de ella
entre violencia pollti- obtienen los desi^ales grades
ca y violencia sexual. de poder, las leyes se hacen

Perrater Mora(236) por y para las clases dominan­
tes y queda muy poco espacio 
para los derechos de los sometjL 
dos. -Freud- (237)

CAPITULO IV. AGRESIVIDAD. SEXO. PODER.

6Son los conceptos de agresividad, sexo y Poder autô 
nomos, o guardan relaciones e interacciones mutuas?.

i,Ha sido en algün momento de nuestra inacabada evolu 
ciôn la sexualidad reproductiva un poder de clase?.

iLa frustraciôn sexual aumentarâ la agresividad, o 
serâ al contrario?.

Decia Freud que la continidad se mantiene unida rae- 
diante dos factores: -la fuerza compulsiva de la violencia y

(236) Vid "Diccionario de Filosofia" José Ferrater Mora.Alian- 
za Editorial Madrid 1979» Tomo IV pâg 3436. "Pero la violencia 
polltica puede ser de dos clases opuestas: o completamente au- 
toritaria o completamente nihiliste. Desde el punto de vista 
sexual, estas dos clases de violencia parecen cranbinarse en el 
sado-masoquismo" (ob y pâg oit).

(237) Carte de Freud a Einstein sobre el ^porqué^de la guerre?; 
"Warum Kreig" fue el tltulo original cuya primera publicaciôn 
se produjo en 1933 en Paris y en forma simultânea en alemân, 
francés e inglés. La carta citada estâ traducida al espahol 
entre otros en el texto ya citado: "Dinamica de la agresiôn", 
de Edwin Megargee.
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-los lazos emocionales entre sus miembros (238). 
Parece claro que "la fuerza compulsiva de la violen­

cia" implica componentes agreeivos y "los lazos emocionales en 
tre sus miembros" conllevan (al menos para el creador del psi- 
coanâlisis) elementos sexuales.

iPodrla entonces la uniôn-desuniôn de la sociedad,es 
decir la dinâmica social, estructurarse a partir de dos concep 
tos: sexo y Poder?.

^Serô la agresividad uno de los factores comunes a 
esos dos conceptos?.

Relaciones entre SEXO Y AGRESIVIDAD;
Segün Hacker, las aspiraciones sexuales y agresivas 

se entremezclan y no aparecen jamàs en una forma totalmente 
pura. Todo sadismo (y masoquismo) lleva mezclado un componente 
libidinoso, asl como "en el mâs dulce y suave de los amores in 
tervienen también elementos agresivos" (239).

Para Lorenz, surgen relaciones individualizadas y el 
"vlnculo personal del amor", a partir de la ritualizaciôn de 
un ataque o de una amenaza orientadas de una manera nueva(240). 
Segün el etôlogo, en los lazos personales mâs intimos que unén 
a los seres entra mucho de agresivo (241).

(238) Véase "Dinâmica de la Agresiôn", edic citada, pâg 29.
(239) Friedrich Hacker, ob cit 133.

(240) Como recoge con acierto Hacker, ob cit pâg 134.

(241) Véase "Sobre la Agresiôn, el pretendido mal", de Konrad 
Lorenz. Edit cit pâg 54. Refiriéndose a la amistad personal, 
este autor la considéra unida al comportamiento agresivo "No 
sabemos de ningün ser capaz de amistad personal y al mismo 
tiempo incapaz de agresividad" ob. cit pâg 167. "Hay animales 
que ignoran por coinpleto qué es la agresiôn intraespecifica y
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Lorenz considéra muy prôximo el amor y el odio*"pa­
ra nosotros los humanos el objeto de amor es casi siempre al 
mismo tiempo, de modo "ambivalente" objeto de agresiôn"(242)• 
Segün este autor, en todo amor entra una buena cantidad de 
agresividad disimulada por el vlnculo y al romperse éste se 
révéla en el odio; "No hay amor sin agresividad, pero tampoco 
hay odio sin amor" (243)..

Konrad Lorenz describe un mécanisme de reconocimien 
to de sexos o mutua identificaciôn que segün él, estâ presen­
ts en muchos vertebrados, y desempefïa un importante papel, in 
cluso en el hombre. El Nobel, conjuga asl los conceptos de s^ 
xo, poder y agresividad al*constatar que e^ algunos animales: 
"el macho sôlamente se pueda aparear con una hembra de jerar- 
qula inferior, o sea intimidada, y que la hembra sôlamente 
pueda hacerlo con un macho de jerarqula superior, o sea intim^ 
dante" (244).

durante toda su vida estân unidos en compactas rauchedumbres. 
Parece que estes seres deberlan estar predestinados a la sôl^ 
da amistad y la leal confratemidad, pero precisamente en 
esos paclficos animales gregarios, jamâs se advierte tal cosa 
y su uniôn es siempre completamente anônima. El vlnculo perso­
nal, la amistad entre individuos sôlo aparece en los animales 
de agresividad intraespecifica muy desarrollada. Y el vlnculo 
es incluso mâs firme cuanto mâs agresiva es la especie". ob 
oit pâg 239.
(242) Lorenz ob cit pâg 234.

(243) Lorenz ob cit pâg 238. En la misma obra (pâg 240) el au­
tor insiste en que "no hay amor sin agresiôn".

(244) Lorenz, ob cit pâg 119.
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es innate. En esta llnea se ericuentran entre otros: Robert Ar- 
drey, Raymond Dart, Desmond Morris, Anthony Storr.y Niko Timber- 
gen.

Han disentido del planteamiento anterior autores como: 
Montagu, Horney, Fromm, Allport, Rodriguez Delgado, Maslow, Lab£ 
rit,etc quienes han considerado a la agresiôn mâs como el result 
tado de medios sociales especlficos, que como un pretendido ins­
tinto agresivo, elemento inevitable de la estructura humana.

Una tercera formulaciôn sustenta su hipôtesis sobre la 
adquisiciôn del comportamiento agresivo durante la niflez (Miller, 
Dollard, Bandura, etc). Posteriormente se harâ referenda a las 
teôrlàs conductistas a este respecte (Watson y Skinner).

Toda esta polémica, sobre la que me extiendo en el cap^ 
tulo citado, supone desde mi criterio una falsa dicotomla ya que 
cualquier clasificaciôn rlgida de la cqnducta en "instintiva" o 
"aprendida" résulta inadecuada. Pare ce claix) que la herencia y el 
medio no son compartimentos estancos sino que son factores en in- 
teracciôn.

En consecuencia desde mi punto de vista, la fundamenta- 
ciôn de la agresiôn habrâ que hacerla sobre un planteamiento glo­
bal que no ooonga conceptos como herenda-medio.

La conducta humana es el resultado de factores socio-cul 
turales y genético—hereditarios, es decir, es la snma de factores 
genéticos y ambientales; por tanto no es interprétable la natura- 
leza de la agresiôn desde una falsa dicotomla exôluyente.

Es por eso aceptable que el ser humano es tanto un pro­
duc to de su biologla como de su experiencia social. En que medida 
prévalezca, si prevalece, une u otro elemento, serâ resultado de 
pluridad de factores (evolutivos, adaptatives, geogrâficos, ali- 
menticios, climâtolôgicos, etc).
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Desde esta perspectiva, para una fundamentaciôn de la 
agresiôn, nada serâ absojutamente innato o adquirido "bueno" o 
"malo". Nuestra agresividad estarâ condicionada por nuestra his­
torié ontogenética y filogénetica (podemos discrepar de nuestro 
pasado pero no prescindir de él), nuestiia realidad psico-fisica y 
nuestro entorno.

El capitulo IV hace referenda a las relaciones entre 
agresividad,sexo y Poder,

Este capitulo es un complemento de los dos que le pre- 
ceden y pone de manifiesto la importancia de esos très conceptos 
en la constituciôn de la conducta humana. Hasta el punto de que 
cabrlâ afirmar que la agresividad,la sexualidad y, la tendencia a 
la autoafirmaciôn o sumisiôn, es decir la actituà frente al tema 
del Poder, son très ejes esenciales en el comportamiento del hom­
bre.

Se comienza tratando las relaciones entre sexo y agres^ 
vidadique desde una teorla freudiana son muy amplias ya que las 
aspiraciones sexuales y agresivas se entremezclan y no aparecen, 
segün este sector doctrinal, en una forma totalmente pura. Lorenz, 
matizando lo anterior, llegarâ a afirmar que en los lazos persona^ 
les que unen a los seres hay mucho de agresivo.

Posteriormente se trata el tema del Poder y la Agresivi 
dad. En un sentido socio-pôlltico vivir es luchar por conseguir 
el Poder. Se podrla pasar del coneepto de instinto agresivo al de 
"voluntad de Poder". Y esto porque lo que todo Poder ha necesita- 
do para serlo (a lo largo de la Historia) es: jerarqula y domina- 
ciôn; consecuentemente capacidad para someter. Imponer la sumisiôn 
ha sido la esencia del Poder. Esa irnposiciôn ha sido imposible 
ejercerla sin la ayuda de la agresividad.

Donde realmente podemos ver la importancia de la agre-
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si6n para el mantenimiento del "status" grupal y del Poder, es 
en la definiciôn que de aquella hace Eibl-Eibesfeldt: "agresiôn 
es cualquier acto que conduce al establecimiento de una relaciôn 
dominio-subordinaciôn.

En 01% an to a las relaciones entre Poder y sexo, se tra 
tan las posturas etolôgican sobre la jerarqula de dominacion.Es 
decir se estudia como desde el punto do vista biolôgico, el mâs 
poderoso tiene el cuasi monopolio de la fecundaciôn en el grupo. 
Esto que etolôgicamente es claro parece poco entendible en térm^ 
nos antropolôgicos pero ^que era el derecho de pernada sino una 
muestra del dominio incluso sexual, que exigla el poderoso?.

Por ültimo se abordan las relaciones entre sexo y Der£ 
cho haciéndose referencia a lo que hemos denominado lucha de se— 
xos. Se constata la crisis del modèle familiar tradicional, que 
desemboca en nuevas alternativas familiares y grupales.

Pinalmente se defiende un Derecho que no excluya nuevas 
fôrmulas reales de convivencia social y que sea integrador.

El Derecho no régula un cuerpo estâtico sino una realidad 
cambiante donde caben nuevas formas de vida. El Derecho debe ser 
comprensivo,tolérante, permisivo y no apisonar desde su "verdad 
oficial"a lo que se le oponga, El Derecho ha de dar forma jurldi-
ca a situaciones de hecho pero no de manera excluyente o draconia
namente irreversible sino sabiendo que toda situaciôn es provisi£ 
nal.Er conclusiôn, lo juridico debe progresar para acompasarse a 
lo social.El Derecho casi siempre llega tarde a la realidad social, 

Toda esta primera parte en la que se han sentado las ba­
ses conceptuales, terminolôgicas y antropolôgicas del tex±o, con- 
cluye con un esquema.

El esquema adjunto_a la 1§ parte reagrupa las ideas ex-
puestas y supone una hipôtesis sobre los ingredientes constituti-



435

vos de la conducta humana. En él se recogen los condicionamiertos 
que "hereda" o "aprende " el hombre y los comportamientos que, c£ 
rao consecuencia de lo anterior, puede tener. Al final el hombre 
llega a dos grandes actitudes o papeles: el de dominador o el de 
dominado (o todos los tipos mixtos que son la mayorla).

Nuestra sociedad en el fondo es un conjunto de relacio­
nes de dominacién-subordinacién dos de cuyos elementos determine^ 
tes son; la agresividad y el Derecho.

El capitulo V da comienzo a la 2® parte de la tesis. En 
él se trata el tema del origen antropolôgico del Derecho, vincu- 
lândolo a la hipôtesis de la contraselecciôn natural,

El capitulo I implicaba una toma de posiciôn en favor 
de la libertad y los Derechos Humanos» el capitulo II tenla un 
contenido antropolôgico; los capltulos III y IV un carâcter rela- 
tivamente freudiano; el capitulo que nos ocupa es esencialmente 
darv’iniano.

Se empieza poniendo de manifiesto la idea de que el hom 
bre proviens evolutivamente de antepasados no humanos. El camino 
filogénetico del antropomorfo o del hominido al"sapiens"ha sido 
muy largo ; algunos antropolôgos lo cifran en aproximadamente cua- 
tro millones de arOos.

Cuando se estudia la Historia del Derecho se alude bre- 
vemente a la época paleolltica, y se comienza a interpreter la 
Historia desde las épocas neollticas y del bronce (unos 4.000 
aPlos antes de nuestra era). ^Pero que sucede antes?.

La etologla ha constatado como en especies de primates, 
mâs elementales filogenéticamente que nuestros ascendfentes evo­
lutivos (hominidos o antropomorfos), existen ya las siguientes ca 
racterlsticas: relativo grado de control social y en consecuencia 
Poder, jerarqula, sumisiôn y agresividad ritualizada (ejemplo de
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esto serIan los grupos de papiones cinocéfalos),
iPorqué creer que el control social que hoy denomina- 

mos Derecho comienza solo hace unos 6.000 afloŝ  2,0̂  ̂ sucede an­
tes?.

En el capitulo vamos a sugerir como el Derecho, que al 
comienzo s61o era AGRESIVIDAD RITUALIZADA, es muy anterior al pa^ 
leolltico.

Para localizar en el tiempo evolutive esos incipientes 
precedentes jurldioos, los vamos a vincular a lo que he denomina 
do la contraselecciôn natural (sohre este concepto remito al le£ 
tor al contenido del capitulo de referenda).

En cuanto nuestros primates antepasados abandonaron la 
Vida arborea guiados por su curiosidad simiesca y comenzaron a 
explorar el suelo, se empiezan a produeir unos cambios anâtomi- 
cos, alimenticios, depredatorios, y neurolôgicos que conducen al 
primate al abandons definitive del firbol y la socializaciôn o v^ 
da en grupo. Consecuencia de lo social es la apariciôn de jerar­
qula, subordinaciôn y Poder, Pero habia que lograr la irnposiciôn 
de nonnas y comportamientos en esa determinada comunidad primit^ 
va.

En memento evolutive posterior se empezaron a perfilar 
los medios y procedimientos por los cuales un grupo, individus o 
unidad social encamina a los raiembros del clan.a la adopciôn de 
comportamientos, a asumir las nonnas, réglas de conducta o costum 
bres que el individus o grupo poderoso considéra "buenas" para po 
der ejercer su dominaciôn. Es decir habla que buscar un medio pa­
ra dominar a otros que, sin renunciar a la muerte (hoy cientos de 
miles de afios después, la pena de muefte estâ vigente en 117 Esta- 
dos), supusiese algo més que la agresiôn descarnada. El control 
social habla que cohseguirlo "envolviendo" la agresiôn de domina-
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ciôn en un entorno raltioo, (que en moments posterior se transfor 
maria en religioso); se comienza a ritualizar la agresiôn: comien 
za a surgir lo qué hoy llamamos Derecho.

Lo que hallamos antes del Derecho era fuerza. Esa fuer
za sigue con, y después del Derecho (el Derecho la asume) pero
modificada: ritualizada.

El Derecho tiene antropolôgicamente un objetivo para 
surgir, y sobre el que evoluciona: ese objetivo es el Poder.

Sobre el origen del Derecho podriamos formuler las si­
guientes hipôtesis:

a) El Derecho era un medio, junto con la fuerza, del que 
se asistla el poderoso para mantener su Poder.
b) El Derecho era un instruments, junto con la fuerza, de 
revoluciôn del débil (es), oprimido (os), frente al fuer- 
te-opresor.
c ) El Derecho (la facultad de imponer conductas ritualisa 
damente) era algo por lo que luchaban las clases antagônj^ 
cas y cuya conquista suponla el acceso al Poder. Desde ese 
Poder la clase dominante impondrâ su esquema de dominaciôn 
al grupo.
d) El Derecho como instruments de poder para unos y creen- 
cia de sumisiôn para otros.

En los casos citados el Poder es anterior al Derecho 
pero este se clesarrolla desde aquel o para aquel. El Derecho pro- 
bablemente surja como una impfasiciôn ritualizada que el grupo 
acepta.

El Derecho en cuanto se sépara de la fuerza se acerca 
al mito. Por eso en su evoluciôn posterior, el Derecho sustituye 
su anoyatura mltica por su alianza con el Poder religioso. Sien- 
do asl que en rauchas comunidades, Derecho y religiôn forman las
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dos caras de una misma realidad.
Poco a poco los ritos, las costumbres, se habian hecho 

necesidad y la rutina infantil del hombre primitive los habla 
asumido. El hombre prehistôrico era hombre de inseguridades, se 
acababa de enterar de que estaba "ahl", tenla miedo. Y necesi- 

taba certezas, seguridades (reales o imaginarias) por eso se 
aferra a sus creencias, a sus ritua les, a sus mitos... No eran 
hombres de ideologla ni de crltica, Por eso los ritos y las cos 
tumbres se afianzan con rapidez. Entre ellos va surgiendo ( indi 
solublemente unido al miedo), el Derecho: la intimidaciôn jurl- 
dica.

Podlamos concluir lo expuesto, sobre este capitulo,con 
las siguientes ideas:

El Derecho es la ritualizaciôn de una amenaza realiza- 
da desde el Poder, es por tanto, un rito forraado en la conducta 
humana.

El Derecho surge o como revoluciôn del débil frente al 
fuerte (como una forma de accéder al Poder no en virtud de la 
fuerza sino de las ideas) o como instrumento de poder de ese 
fuerte (clan dominante) para mantenerse. En cualquier caso el 
origen del Derecho estâ unido a la lucha en el seno del grupo sô  
cial.

El Derecho serâ en sus comienzos el recuerdo oonsuetu- 
dinario (de un papel individual o social) que ha asumido el ind^ 
viduo o el grupo, tras una lucha rival por el dominio del clan.

Al surgir como consecuencia de un combate jerârquico, 
el Derecho implicarâ Poder y jerarqula, y el grupo tendrâ concien 
cia de su sumisiôn. La jerarqula en moments posterior se reforza 
râ aliândose con la magia y después con la religiôn.

El Derecho, antropolôgicamente, serâ el recuerdo con-
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suetulinario de una irnposiciôn.

La primera norma jurldica que oyô todo el grupo, fue
un grito:

El grito imperativo que acompahaba a la agresiôn del
Poderoso, o el que surgià del terror del agredido...

Compléta este capitulo un cuadro anexo que basado en 
las mâs recientes investigaciones evolutivas, supone una hipôte­
sis sobre la llnea evolutiva desde el protozoo hasta el"sapiens". 
Dicho esquema complementa y compléta la comprensiôn general del 
capitulo.

El capitulo VI trata el tema del Derecho como inhibi- 
dor de la agresiôn y como delegaciôn agresiva; (la coactividad).

Segün la doctrina etolôgica, entre los animales el in£
tinto incluye mecanisraos que inhiben la violencia frente a miem- 
bros de la propia especie. Anteriormente he sugerido que ese "m£ 
canismo évolutive" inhibidor de la agresiôn en la especie humana, 
fue primero el grito y después la palabra. Esta, al mismo timpo 
que un "arma arrojadiza", que prooedla a la agresiôn, era un in£ 
trumento de lamento, de sumisiôn. Pero con el proceso evolutive, 
la palabra no bastô para inhibir la violencia.

A medida que el hombre evoluciona irâ sustituyendo sus 
inhibiciones instintivas por condicionamientos sociolôgico-arabien 
taies y surgirâ asl, unido a los ritos, otro "mécanisme evoluti­
ve" inhibidor de la agresividad: el Derecho. La ineficacia del 
geste de pacificaciôn-inhibiciôn en el ser humano obligarâ a 
nuestra especie a recurrir al Derecho.

La gran contradicciôn es que el Derecho que pretende la 
soluciôn no violenta de los conflictos, los resuelva esencialmen-
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te ayudado por la agresividad coactiva.
^No serâ el Derecho un inhibidor de la agresiôn desde 

la agresividad? Si esto fuese cierto, el miedo (se ha hablado 
del carâcter intimidatorio del Derecho) al Derecho (̂  a su agr£ 
sividad?) séria un inhibidor para la agresiôn anti-jurldica.

Un ejemplo de lo anterior, referido al Derecho Penal, 
séria pensar que el miedo del posible delincuente a la amenaza 
agresiva del ordenamiento juridico-penal produce en él una res­
puesta inhibitoria de no agresiôn delictiva. Si la inhibiciôn- 
disuasora-normativa la llamamos Derecho, su vulneraciôn la pod£ 
mos denominar: conducta antijùridiea,

El cumplimiento de la norma jurldica se producirla, 
desde la perspective expuesta, unas veces por rutina, otras ve­
ces acatamiento consensuado del precepto, y otras por miedo a su 
agresiôn... El Derecho asl entendido, séria un estlmulo coactivo.

El Derecho, desde esta formulaciôn, actuaria como inhi­
bidor de la agresiôn (desde la agresividad-coactiva). Cuando su 
capacidad inhibitoria falla, se produce la conducta antijürldica.

El miedo a la agresiôn-coactivo-juricîica actüa como in­
hibidor de la agresividad anti-juridica.

Cabe también la actuaciôh del Derecho no sôlo como inhi 
bidor de la agresividad, sino como ^el^gac^ôn agresiva.

La re-direcciôn de la agresiôn através del Derecho con­
siste- en transferir o retribuir por via juridica una agresiôn-res 
puesta que no es aplicable directaraente. Lorenz nos dirâ que la 
mayoria de los casos que se conocen de movimientos reorientados 
estân relacionados con un comportamiento agresivo provocado por 
un objeto que al mismo tiempo inspira temor. Para comprender lo 
anterior se puede poner el siguiente ejemplo penal: A es objeto
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de lesiones gravlsimas (que el ordenamiento castiga con la pena 
de muerte) por parte de B. Al no poder A devolver la agresiôn 
inicial a B, A reedirige, reorienta, delega, su agresiôn-respue^ 
ta a B através de la coactividad agresiva del ordenamiento. El 
Derecho pondrâ fin al antagonismo aplicando el castigo tipificado 
para el hipotetico caso: la pena de muerte, o lo que es lo mismo: 
la "agresiôn-juridica-ritualizada",cuyo resultado es la muerte.

Sirva el ejemplo anterior para explicar la segunda hip^ 
tesis de este capitulo, A saber: que el Derecho actiia como delega 
ciôn (re-direcciôn, reorientaciôn, transferencia, segün las term^ 
nologlas usables) agresiva.

En el caso de las instituciones jurldicas (y entrâmes 
en la tercera formulaciôn de este capitulo), la agresiôn vendrâ 
unida a una caracterlstica esencial del Derecho: 3a coactividad . 
En capitules precedentes hemos visto que segün algunos autores, 
hay agresiôn en cualquier conducta cuyo objeto sea modificar 
otras. Por ello se podrla aceptar que la coacciôn tiene importan­
tes elementos agresivos en su ontologla. Aunque sea una coacciôn 
"justa" o racionalizada. Parece évidente que tras la coactividad, 
(y mâs si esta encuentra resistencia en el coaccionado) estâ la 
agresividad que puede llegar a ser violenta,

Generalmente al Poder politico se le identifica como 
poder para ejecutar o realizar coacciôn; ésta por tanto, tendrâ 
lugar también cuando las acciones de un hombre estén encaminadas 
a servir la voluntad del Poder, obligatoriamente.

Pero es évidente que aunque "la coacciôn es precisamen- 
te un mal" -Hayek-, el hecho de que su monopolio lo ostente el 
Derecho, es el "mal menor".. De este modo, institucionalizando, ra 
cionalizando en cierta medida, monopolizando, el Estado (através 
del Derecho) la agresividad coactiva,se pretende evitar el "be-
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H u m  omnium contra homnes" y la inseguridad juridica, desde la 
coactividad centralizada, monolltica y "normalizadora" del Po­
der. Como dirâ Hacker: "la violencia, orohibida como delito, es 
preceptuada, rebautizada y justificada como sanciôn".

El capitulo VII se titula "Posibles manifestaciones de 
agresividad en algunas formas de Derecho: especial referencia al 
Derecho Penal y Penitenciario".

Se comienza sugiriendo posibles hipôtesis sobre mono- 
graflas para el estudio pormenorizado de las relaciones entre ra 
mas concretas del Derecho y la agresiôn. Es évidente que excede-' 
rla a los planteamientos générales de este trabajo, la poimenori- 
zaciôn casulstica que buscase elementos agresivo-coactivos en las 
diferentes parcelas del Ordenamiento Juridico,

Por tanto, desde las diversas opticas de especializa- 
ciôn juridica (Derecho Procesal, Civil, Laboral. Administrativo, 
etc) se deberâ delimiter si hay un trasfondo de agresividad-coac­
tiva en dichas materias,

Aqul lo que se estâ haciendo es teorla general y no ca­
sulstica, si bien pueda aludirse a algün caso concreto.

Y hay efectivamente dbs casos concretos cuya referencia 
es ineludible porque suponen el ejemplo mâs claro y manifiesto de 
la agresividad juridica; me estoy refifiendo a la pena de muerte y 
a la reclusiôn carcelaria, Casi siempre se ha dicho que el delito 
es agresivo( la agresiôn delictiva puede ser intelectual, flsica 
o modificativa), Efectivamente la mayorla de ellos lo son, Pero 
ipor qué no plantearnos la posible agresividad de la pena? ^No s£ 
rân las nonnas jurldico-penales la respuesta agresiva del ordena­
miento a un problems de agresiôn entre los hombres?.

Si como dice Cuello Calôn "la pena es el sufrimiento
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impuesto conforme a una ley..." parece claro que el carâcter de 
Biifrimiento al que se alude no puede ser sino en viftud de una 
agresiôn-coactiva (en que la pena consiste), que dicho penado 
s-ufre.

Se pone de manifiesto, en este capitulo, las relacio­
nes que el Derecho ^enal tiene con el Poder politico. Estas re­
laciones se manifiestan doblemente. Por un lado el Derecho Pe­
nal cubre con sus sanciones una parte (fundamental) de la cons­
tituciôn politics del ^stado y ademâs las tendencias pollticas 
tienen generalmente su traducciôn en la legislaciôn punitiva.

Podrla afirmarse en un sentido antropol&gico y muy ge 
neral que el Derecho Penal es la agresiôn ritualizada y puesta 
al servicio del clan o la clase dominante. Siendo asl, la pena 
séria el brazo ejecutivo para implantar el orden social segün 
los "esquemas de dominaciôn" y los "modelos de normalidad" dic- 
tados por los "instalados en el Poder" en un momento cronolôgi- 
co y en un lugar geogrâfico determinado..El Derecho Penal esta­
râ al servicio del Poder.

Se ha seflalado antes que la pena de muerte es el ejem 
plo mâs significative de agresiôn juridica. ^i el Derecho Penal, 
y en general todo el Derecho, tiene su origen en el Poder, hay 
que seîlalar que la pena de muerte en el Côdigo Penal espaHol ha 
sido cuantitativaraente hablando, una pena al servicio o para la 
seguridad del Poder politico dominante. Asl la pena de reclusiôn 
mayor a muerte se incluye en nuestro côdigo en très articules c£ 
mo sanciôn a un delito comün, es decir como castigo al asesinato, 
robo con homicidio y ;narricidio. En carabio, se prevee la aplica- 
ciôn de la pena de reclusiôn mayor a muerte en catorce articules 
cuyo objetivo es la defensa del Poder o la seguridad del Estado. 
En el momento actual el articule 15 de la vigente Constituciôn
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deroga lo anterior al proclamar el derecho a la vida.y la aboli 
ciôn de la pena de muerte, pero sirva pese a ello, lo citado como 
ejemplo de las relaciones Poder-Derecho.

Continua el capitulo de referencia con el estudio de 
la pena privativa de libertad. Desde el origen histôrico de dicha 
pena (que hay que vincularlo a la tortura y a los castigos pübli- 
cos), pasando por las feformas, se llega a los actuaies sistemas 
penitenciarios y se procédé a su breve descripciôn.

Interesa detenernos en un apartado titulado "Pena y 
agresividad" y que subtitulo con la siguiente pregunta ^Es la pe­
na una agresiôn?.

La pena, histôrica y cuantitativamente, ha sido una agre­
siôn. Esa agresiôn, que al principio era de muerte se va sustitu 
yendo por la de tortura püblica (azotes, mutilaciones, etc) y a 
su vez, en momento posterior, por la pena privativa de libertad.

Se trata,çn el capitulo citado, la hipôtesis del aisla- 
miento desde una doble perspectiva como agresiôn y como agresôge- 
no. La pena privativa de libertad, tradicionalmente, ha cor.sistido 
en recluir al preso, confinarle aislandole del exterior; ruptùra 
de relaciones familiares, sexuales, laborales, sociales, econômi- 
cas, geogrâficas, etc. A ese aislaraiento general, hay que aflâdir 
un aislamiento inter-penitenciario : el que se produce en celda cô  
mo castigo.

Pues bien en el capitulo de referencia nos plantea moe 
si ese aislamiento es una forma de agresiôn y si la reclusiôn au- 
menta la agresividad. Paia ello se pone de manifiesto como desde 
diversas perspectivas cientificas (especialmente por la etologla, 
psicolôgia y sociologla) se ha demostrado que el aislamiento o 
corfinamiento de varios individuos, en espacios pequehos, produce 
alteraciones conductuales.
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La doctrina, como se demuestra en las péginas de 
ese capitulo, es unânime en su afirmaciôn de que la superpobl£ 
ciôn, el hacinamiento, y el aislamiento generan situaciones, c£n 
flictivas que se manifiestan a través de conductas agresivas.
Los seres vivôs aislados se convierten en seres agresivos, agr£ 
sividad que aumenta a medida que se reduce el espacio.

Lo anterior que pudiera parecer escesivamente teôri- 
co es demostrable fisiolôgicamente; asl Laborit pone el ejrniplo 
de que si aislamos durante un mes a un animal, se convierte en 
agresivo; esta agresividad, el grado de la misma que en él se 
produce, se mide -nos dirâ el bioqulmico francés- por la cantidad 
de catecolamina liberada en su orina.

El aislamiento y la superpoblaciôn como factores agre- 
sôgenos tendrân una especial relaciôn con el tema.penitenciario 
porque mientras haya prisiones con mâs de mil ciudadanos, habrâ 
agresiôn y se producirâ una relaciôn paranoide y violenta entre 
ellos.

Podriamos recapitular sobre lo hasta aqul expuesto con 
las siguientes notas:

-La pena histôrica y cuantitativamente hablando ha sijg 
nificado una agresiôn violenta (mutilacionès, pena de 
muerte).
-La pena privativa de libertad(especialmente en los ca­
sos de régimen celular o de mâxima seguridad que impli 
quen gran aislamiento) supone segün un considerable 
sector, como ha quedado expuesto, una agresiôn modifica 
tiva.
-La pena privativa de libertad, especialmente cuando va 
unida a una superpoblaciôn carcelaria en cada estable­
cimiento o al hacinamiento, es agresôgena. Es decir.
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créa agresiones internas dentro del grupo de reclui- 
dos. Estas agresiones se incrementarân si la pobla- 
ciôn reclusa es excesiva y tiene poco espacio. En cam 
bio, se sugiere que disminuirân considerablemente si 
un pequeRo grupo de inlernos dispone de terrenos y 
espacios suficientes.
- Cuando por su comportamiento violento un recluso es 
aislado en celda, dicho aislamiento puede producir 
las siguientes salidas conductuales;

.Tendrâ un efecto multiplicador en su agresividad 
posterior. *
.Producirâ una inhibiciôn de la conducta agresiva 
por miedo a la agresiôn de aislamiènto, con lo cual 
se habrâ actuado sobre los efectos y no sobre las 
causas motivaciones-agresivas del recluso. 
.Producirâ una inhibiciôn psicopatolôgica (alguien 
se ha referido a los enfermos de coacciôn) al fal­
tar una estimulaciôn sensorial necesaria para la 
normalidad de la mente y de la conducta.

iComo reaccionan algunos hombres ante lo que Fromm de­
nomina "el peor de todos los dolores; la soledad compléta'".?.

Dvidentemente con la destrucciôn. La destrucciôn del 
entorno (motines). Y si esta hipôtesis no es posible se procédé 
a la destrucciôn de une mismo; es en este contexte donde hay que 
situar los suicidios carcelarios y las autoagresiones.

Hay otras formas mâs "pacificas" de resistir a la sen- 
saciôn de aislamiento e impotencia, por ejemplo la sumisiôn o la 
neurosis. Surgen asl las psicopatologlas y psicosis carcelarias 
como un intente inûtil de liberaciôn imaginaria.
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iPero es que alguien puede creer todavla que nuestras 
cârceles cumplen el ideal rehabilitador?.

El capltulo_VIII trata los factores sociales de la 
agresiôn delictiva y propone un nuevo modelo de ejecuciôn penal.

Comienza dicho capitulo, trazando el entorno en el que 
se gesta la agresiôn antijuridica. Toda agresiôn va precedida de 
una serie de motivaciones por irracionales que estas sean.

El delito es por tanto un hecho enraizado en el entor­
no educacional sociolôgico y econômico del delincuente. Es la con 
secuencia de una serie de factores motivaciones en la personal!-. 
dad del delincuente, de los que se destacarlan dos: los frustrât!^ 
vos y los desafectivos.

Es decir, detrâs de la mayorla de los delitos y delin- 
cuentes hay très grandes carencias o très grandes frustracions s; 
socio-econômica, educacional,y cultural, afactiva. Por ello se in 
siste a lo largo de la presents tesis en que la reforma de las in^' 
tituciones penitenciarias deberâ pasar por una reforma de la socije 
dad y sus instituciones; al hombre hay veces en que no basta tra- 
tarle con categories jurldicas.

Habrâ que lograr un auténtico bienestar econômico en to­
da la poblaciôn, una olena igualdad de oportunidades, una educa- 
ciôn solidaria en libertad y para la libertad, a la que tenga ac­
ceso todos los ciudadanos, un trabajo nô aliénants, una reducciôn 
de la jomada laboral. En fin, mientras no se fomente la afectivi- 
dad y la fraternidad, entre los hombres, habrâ mâs delitos, habrâ 
mâs cârceles, habrâ mâs presos; pero no habremos solucionado na­
da.

La agresiôn delictiva, no ^e puede estudiar desenraiza- 
da del contexte en el que se produce, porque es la misma sociedad, 
creadora de situaciones de conflicto en el suje to, la que le hace
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tomar una postura antisocial, anti juridica o neurôtica.
En ciertos grupos sociales el método "habitual" para 

dirimir una disputa o conseguir algo es la violencia, Algunas co 
munidades viven régidas por unas fôrmulas consuetudinarias que 
no tienen porque coincidir con la normative legal.

Si un individuo que ha aprendido (en y desde la violen 
cia de su entorno) a ser agresivo, comete un delito, esa agre­
siôn delictiva no se debe analizar solo desde el efecto (delicti, 
vo) sino en relaciôn con la causa (el entorno social).

Es évidente la importancia que en la génesis del com­
portamiento violento tiene la adopciôn imitative de modelos fam± 
liares o sociales (ambiente agresôgeno circunstancial) que hayan 
sido inculcados en la infancia. Si estos modelos son agresivos 
serâ muy probable que el niRo-»adolescente-»hombre los imite, aun­
que no se mâs que para sentirse identificado con el clan. A ni- 
vel profundo, las causas sociales de la delincuencia son de natu 
raleza estructural, por tanto, la soluciôn de este problems im­
plies la transformaciôn de esas estructuras. Se enumeran y estu­
dian después, en el capitulo de referencia, las causas de la agr£ 
siôn delictiva, asl como las motivaciones sociales de la misma. 
Dada la significaciôn que las primeras experiencias tienen en corn 
portamientos agresivos posteriores, se tratan también los facto­
res delictôgenos juveniles.

la segunda parte de este capitulo plantea algunas consi^ 
deraciones como alternativa a la ejecuciôn clâsica de la pena pr^ 
vativa de libertad.

Se comienza este apartado poniendo de manifiesto parte 
de les contradicciones que la ejecuciôn clâsica de la pena priva­
tiva de libertad tiène en su seno. Quizâs las mâs importantes po-
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drlan ser estas; ^cômo se puede enseRar a ser libre desde la eau 
tividad? ,j,c6mo se pueden ensefiar a un hombre a vivir en sociedad 
aiejândole de ella?,

Pero en el fondo de la ejecuciôn penal late una pregun 
ta: ^Tiene el Estado derecho a imponer penas?,

"Strictu sensu" la respuesta es afirmativa (todo Estado 
puede autolegitimar sus actos). Pero conviene hacer algunas mati- 
zaciones. De la misma forma que la pena de mutilaciones ha perdi- 
do "legitimidad" histôrica, muchas penas han perdido "legitimi- 
dad" en la sociedad para terrainar perdiendo legalidad en el orde­
namiento, por ejemplo la pena de muerte,

iOué sucederâ entonces con la legitimidad en la ejecu­
ciôn clâsica de la pena privativa de libertad?. Entiendo que el 
Estado tendrâ legitimidad para ejecutar la pena privativa de li­
bertad siempre que esta, en todo momento, respete en el interno 
todos los Derechos Pundamentaies del Hombre, plasmados en la De- 
claraciôn Universal de los Derechos del Hombre y textos complemen 
tarios.

Es decir la respuesta que aqul se dé a la pregunta ^ti£ 
ne el Estado derecho a imponer penas?, serâ una contestaciôn 
abierta que tal vez solo dependa de un problema interpretativo. 
Estarâ en funciôn de la interpretaciôn que hagamos del articule 
5 de la citada Declaraciôn: "Nadie serâ sometido a torturas ni a
penas o tratos crueles, inhumanos o dégradantes".

De manera que el resultado de la aplicaciôn de este art^ 
culo al modelo de pena privativa de libertad que estemos analizan 
do, nos dofâ la respuesta. Si se respeta en dicho modelo puniti­
ve, el citado articule y el resto de la Declaraciôn, el Estado 
estarâ segün la tesis aqui defendida, legitimado para aplicar 
esa pena. La respuesta serâ la contraria si el modelo de ejecu-
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ciôn penal vulnera el contenido de la Declaraciôn Universal de 
los Derechos del Hombre y, especialmente de su articule 5*

Tras unas censideraciones en torno a los conceptos de 
locTira o normalidad y una introducciôn al pensamiento anti-psi- 
cuiôtrico, se llega a una actitud de relativisme respecte de la 
idea de normalidad,

Pinalmente se propone una alternativa a la ejecuciôn 
clâsica de la pena privativa de libertad.

El modelo que se sugiere tiene como objetivo esencial: 
lograr una apta integraciôn social del interne. Es decir educarle 
para la convivencia y la paz, pero sin anular con ello sus facul- 
tades criticas o de oposiciôn.

Desde este planteamiento interesarâ no sôlo el période 
de ejecuciôn penal sino sobre todo, los factores sociales que con 
dicionan a la agresiôn delictiva (prevenciôn del delito) y la asijs 
tercia de cara a la adaptaciôn social econômica y laboral tras el 
cumplimiento.

La sociedad, a través del Estado, tiene que revisar las 
causas que en su seno producen el delito y ademâs posibilitar, po£ 
teriormente, un modo de vida acorde con las capacidades del ex-re­
cluso para que este no se vea abocado a la reincidencia.

Las alternativas a ; plantear debieran perseguir los si­
guientes objetivos:

-Disminuciôn del tiempo de la condena.
-Aumento de la efectividad adaptative resocializadora y rehabi- 
litadora de la pena.

-Reducciôn de las categories de delitos en su "ômero.
-Tendencia a aplicar la sanciôn mènes punitive o restrictiva.

Resuraiendo, en mènes tiempo, lograr mu ch os mejores resul_ 
tadop aue los actuales.
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Con el modelo que se propone en e] capitulo, es proba­
ble que se consigan los siguientes resultados:

1-Evitar la superpoblaciôn y el hacinamiento que, como 
hemos visto, son factores agresôgenos.

2-Una correcta clasificaciôn no solo penitenciaria tra- 
diciônal (preventivos, penados, jôvenes, etc) sino 
compatibilizadora caracterolôgicamente.

3-Un mayor control, que facilitarâ el tratamiento indi 
vidualizado o comunitario.

4-Paliar el sentimiento de "prisionizaciôn" fomentando 
la libertad de movimientos tanto en las diversas â- 
reas interiores del pabellôn (individuales y colecti^ 
vas) como exteriores.

No debe olvidarse que el mejor sustitutivo penal es la 
primacla de una politica de prevenciôn, que clarifique y aumente 
los recursos disponibles y erradique los factores sociales que 
incrementan la delincuencia juvenil. Es en ese contexte, en el 
que se vincula a los diverses organismes de la adrainistraciôn 
del Estado en cuanto al problema penitenciario. Es decir se afir 
ma, en el capitulo, que el tema del delito y la pena no pasa sô­
lo por una Direcciôn General de un Ministerio, sino que afecta y 
debe implicar a varios departaraentos y organismos. Es un proble­
ma interministerial que va desde el fomento de una politica de 
pleno empleo a posibilitar una auténtica planificaciôn familiar, 
pasando por hacer realidad una educaciôn .general obligatoria y 
gratuits.

Termine el capitulo, poniendo de manifiesto une de los 
problèmes mâs graves de la administraciôn de justicia. iWe refie- 
ro a la situaciôn de algunos presos preventivos en espera de juĵ  
cio.
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Hay que evitar,radical y urgentemente,que las très 
cuartas partes de la poblaciôn reclusa espaflola este en la càr- 
cel (en algün caso hasta ouatro afîos, segün informe del Senado) 
sin haber sido condenados en sentencia firme.

Si la vigente Constituciôn espaflola garanti za el prin 
cipio de legalidad, la presunciôn de inocencia, y un "proceso pü_^ 
blico sin dilaciones indebidas", ^no serâ la situaciôn de gran 
parte de los presos preventivos ANTI-Constitucional?.

El capitulo IX plantea el tema de una posible fundamen 
taciôn antropolôgica del Derecho,sugiriendo la hipôtesis de la 
agresiôn como razôn de ser juridica.

En capitules anteriores hemos constatado como el Dere­
cho es un instrumento de poder, que implica un sistema de domina 
ciôn de unos individuos sobre otros, de unos clanes, etnias, sec 
tas, religiones sobre otras,

El que manda da patente de legitimidad, desde su "ver­
dad" oficial, a lo que conviene a sus intereses.

Los instalados en el Poder, a lo laigo de la historia, 
han pretendido imponiendo la resignaciôn , la sumisiôn y la obe- 
diencia a "los otros", lo que podriamos denominar "la gran esta- 
fa del confoimismo". Esta "normalidad confoimista" implica histô- 
ricamente "el acatamiento del ordenamiento vigente en cada epôca^" 
o lo que es lo mismo: el actamiento y la sumisiôn al Poder, que 
se manifiesta por medio del Derecho, independientemente de que e£ 
te sea justo o no.

El capitulo de referencia plantea posterioimente algu­
nas posturas sobre el tema Derecho y Poder. En este contexts se 
postularâ una fundamentaciôn antropolôgica del Derecho que disien- 
te sobre los origenes del mismo defendidos por el insnaturalismo-
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-dels ta. Paradé jicajnente, ordenamientos jurldicos que h an procla- 
mado (a lo largo de la historia) su inspiracién en Dies o en la 
"î ey Divina”, h an recogido en sus leyes, sistemas o penas que Im 
plicaban tratos inhumanos, dégradantes, o antitéticos a postula- 
dos esenciales de esa "ley Divina", como es el derecho a la vida, 
al tipificar en sus ordenamientos, penas como las de azotes, mutj^ 
lacién y muerte.

La hipétesis que se plantea en el capitule, r-arte de la 
afirmacién de un importante sector de la Filosofla del Derecho. y 
del Estado modems, segün el eu al el Poder es el fundamento de la 
validez del Derecho, Asl Bobbio dirâ "el Derecho esté fundado en 
dltimo anâlisis sobre el Poder".

Pues bien, &qué hay detrâé de ese Poder que fundaments 
al Derecho o a su validez?; es decir: ^en que se ha apoyado histj^ 
ricamente el Poder que sustenta al Derecho?.

Podria contestarse a esta pregunta diciendo que en la 
voluntad de los gobernados o en la razén. Pero no séria histéri- 
co-cuantitativamente cierto. Kingün antropélogo, ni historiador 
se creeria esta respuesta.

Es évidente que lo ideal hubiera sido que la voluntad 
ÿ pàrticipaci(frn de los gobernados fuese y sea el fundamento legl- 
timador del Poder.

Pero es évidente, también, que lo anterior ni adn hoy 
sucede en todos los Estados.

Quiero decir (]ue,desde el punto de vista histérico-evo- 
lutivo,el transfondo y fundamento del Poder ha sido la fuerza. Por 
eso el Derecho ha sido un instrumento de poder compleraentario o 
sustitutivo de la fuerza.

A lo largo de la historia de la Humanidad, cuantitativa- 
mente, el Poder ha descansado en la fuerza. Solo recientemente- se
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tiende a que la fuerza (que segurâ exlstiendo) del Poder, esté
sometida al control y la soberanla de los gobernados

Hasta aqui, en nuestro anâlisis, nos hemos encontrado 
con un primer piano: el Derecho. Hemos intentado encontrar su 
trasfondo: el Poder. No conformandonos con la afiraaciôn de que 
"el or igen de todo esta en el Poder que respalda al sistema ju- 
ridico", se ha pretendido ir mâs allé, constatândose que el Po­
der se ha apoyado casi siempre en un tercer elemento: la fuerza.

Por lo anterior, el Derecho, como seRala acertadamente 
Elias Dlas, es la voluntad del mâs fuerte. 0 como piensa Bobbio 
"el Derecho tal eual es expresidn de los mâs fuertes, no de los 
mâs justos".

Ha llegado el momento de preguntarnos: îQué hay detrâs
de la fuerza que sustenta al Poder y al Derecho?. iCuâl es el
componente ontolôgico esencial de esa fuerza?.

La respuesta parece évidente: LA AGRESION*
Peces Barba afirraarâ que "el Derecho funda su validez 

en el poder efectivo que domina". Para "poder dominar" hace fai­
te la fuerza (y si no, ^para que estâ el Derecho Penal?) y esa 
fuerza necesita, para ser tal, como componente esencial; AGRESI- 
VIDAD.

Es decir, que para solucionar el conflictto de la agre-
siôn aparece el Estado-Poder apoyado en el Derecho.

Ese Estado y ese Derecho solucionarân (^o no?) el con- 
flicto de la agresibn desde la fuerza: desde su agresiôn coacti- 
va legitimada.

El capitula X aborda el tema de "Educacidn y Derecho". 
Con él comienza la 111 y Ultima parte de esta obra.

En este capitule se defiende la educaciôn en libertad
y la cultura como vias para la paz civil y la convivencia,Tâl vez
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una de las tesis apllcable a cualquier cultura es la de que, en 
el hombre, la capacidad de convivir depende de que aprenda a ha- 
cerlo. Muchos hombres (probablemente Platôn en la "RepUblica", 
fue uno de los primeros) han visto en la educaciôn la clave para 
construir una sociedad mejor.

Una de las caracterlsticas tipicamente humanas y que 
se ha ido afianzando a lo largo de la evoluciôn de nuestra espe- 
cie es la educabilidad. Por medio de esta, el hombre ahade a sii 
bagaje instintivo, la capacidad para aprender.

Teniendo en cuenta lo anterior podemos aprender a ser 
agresivos o aprender a no ser agresivos, ya que aunque puede pa- 
recer simple "uno aprende a ser no agresivo simplemente a base de 
no serlo".

Un ômbito decisivo para el aprendizaje es el familiar y 
el social, Cualquier reforma o planteamiento modificativo en la 
educaciôn pasa por una modificaciôn de las formas de comportamien 
to socio-familiar.

La educaciôn deberâ posibilitar una existencia no agre- 
siva. Para ello, y en funciôn de la educabilidad o capacidad para 
el aprendizaje, es tarea esencial formar al nifio en la coopera- 
ciôn y solidaridad asl como disuadirle de la conducta agresiva. 
Pero esa disuasiôn de la conducta agresiva no debe ser punitiva 
sino reforzadora de la conducta que se pretende lograr. Es decir 
mâs que castigar, premiar; que "in extremis" el castigo sea la aû  
sencia de premio. Hay que abolir los sistemas punitives, coerclti^ 
vos y lesivos que se han utilizado en la "educaciôn" tradicional.

La mayor parte de la enserîanza, en sus comienzos, es nje 
gativa, es decir, se aprende lo que no se debe hacer: es disuaso- 
ra. En un segundo momento, cuando el niRo tiene organizados los 
esquemas de conducta, el aprendizaje consistirâ en lo imitative.
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T’or esto cuando el castigo que se infringe a un niPlo es agresi— 
vo (por ejemplo los castigos flsicos) se le estâ proporcionando 
a ese niflo al mismo tiempo que un castigo: un modelo imitativo 
agresivo. Es decir se le estâ enseRando a ser agresivo. Pero a— 
demâs, como seRala acertadamente Barnett, mientras que el premio 
casi siempre refuerza la respuesta oorrecta, el castigo, por lo 
general no débilita la incorrects.

Por todo ello la educaciôn deberâ ser posibilitadora, 
creativa, no competitiva y no agresôgena. También deberâ perse- 
guir como fin la felicidad del educando, pornue detrâs de la con 
ducta agresiva siempre hay una infancia atormentada. Por eso la 
madurez no agresiva se tiene que conseguir desde una niRez y adjo 
lescencia no agredidas, ni agresivas, ni agresôgenas.

Es évidente que la agresiôn se produce en contextes so 
cio culturales donde el hombre estâ condicionado para exhibir una 
conducta agresiva. En tal sentido se deberia incorporar al ordena 
miento espaRol la prohibiciôn de anunciar, fabricar y vender 
juguetes bélicos.

Si el hombre se puede convertir, dentro de sus limita- 
ciones genéticas, en lo que aprenda a ser, se podrâ transformer 
en menos agresivo desde el momento en que no haya estimulaciôn, 
del entorno socio-educacional, para el combate.

La educaciôn, cuantitativamente, ha sido no sôlo agresi 
va sino violenta; y por lo tanto agresôgena y generadora de vio- 
lencia. Como ha seRalado Hacker ha habido una educaciôn violenta 
para la no violencia.

Se sugiere la protecciôn legislative al niflo y el menor, 
de la agresiôn institucionalizada; en este sentido se deberlan 
prohibir los castigos flsicos, rauy especialmente en 1 r s  escuelas. 
Hace mâs de 20 aflos esa prohibiciôn fue recogida por el Derecho
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sueeo.
El capitule de referenda termina proponiendo unas no­

tas para una educaciôn no agresiva ni agresôgena.
üe concluye afirmando que el Derecho dehe abandonar par 

celas reservadas para la educaciôn y la convivencia que ha ocupa- 
do como sustituto o sucedâneo de aquellas. La'sociedad no ha de 
asignar al Ordenamiento Jurldico lugares que naturalmente no le 
corresponden.

El Derecho debe replegarse, debe reducir su contenido, 
su intervenciôn en la vida diària a medida que aumenta la educa­
ciôn.

Por eso en los palses de bajo nivel cultural y elevado 
analfabetismo, el Derecho, sobre todo si tiene connotaciones re- 
ligiosas, casi siempre acaba por regularlo casi todo.

A medida que aumenta la cultura, aumentan las posibili- 
dades y consiguientemente la libertad» entonces el Derecho se de­
berâ replegar, aiejar, reducir, acentdar su cambio. Y esto porque 
a medida que el hombre es mâs consciente de su circunstancia per- 
cibe la invasiôn o colonizaciôn de que es objeto, en la vida dia- 
ria, por parte del Derecho, y desea desasirse de las normas desa- 
sibles, farragosas e inûtiles» sin que esto debe entenderse como 
renuncia a su seguridad juridica.

Concluyendo, la educaciôn deberâ, entre otras ces as, eri 
senar a utilizer la inteligencia para poder cambiar, sustituir, 
derogar o dar un giro, si es nedesario, a las normas conductua- 
les que hayan perdido vigencia social.

Si hubiese que extraer dos fines, de entre los muchos 
que puede tener la educaciôn, estes serian: transformaciôn en li­
bertad y aboliciôn de la guerre,

El capitule XI finaliza la obra. En él se tratan las al
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ternativas a la agresiôn.
iCuâl es la via para llegar a una sociedad ideal, en

libertad y emancipada lo mâs posible de la agresividad?.
La respuesta a esta pregunta nasa por lo que yo denô  

mino alternatives a la agresiôn, es decir por todas aquellas 
posibilidades disponibles para que a gran escala: reduzcamos, 
no estimulemos o canalicemos hacla una actividad sustitutiva 
(redirigir) nuestros impulsas agresivos. Es decir alternatives 
serân todos los medios sistemas y posibilidades para intenter 
llegar a una sociedad sin ( o con menos)agresiôn.

El capitule hace referenda a los factors s agresôge—
nos es decir que provocan la agresiôn. Entre otros se recogen
en el textes como taies:

-Las discriminaciones de todo tipo.
-Una désignai distribuciôn de la riqueza.
-La frustraciôn en todas sus facetas y posibilidades.
-La represiôn en general (ideolôgica, politica, sexual,edi^ 
cacional, religiosa, etc) y en particular de lo que Freud 
denominô los instintos.

-El miedo y la amenaza también pueden preducir agresiôn.
-Algunas instituciones de la misma manera que pueden cola- 
borar a una eficaz realizaciôn del individus, pueden tam­
bién limitar la expan si ôn pacifica y creativa de la persjo 
nalidad y "colonizar" al hombre con objetivos impuestos.
Si el explotado ideolôgica o existencialmente, no es con^ 
ciente de su alienaciôn, tal vez viva "pacificamente somê  
tido".Pero puede darse el caso de que el hombre tome con- 
ciencia de la manipulaciôn de que es objeto por la insti- 
tuciôn y reaccione contra ella.

-La necrofilia y el sadismo.
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-Todo lo que desencadena y aumenta sentimientos y estados 
de pesimismo, ira u odio,favorece la autoagresidn o la 
exo-agresidn. La dramatizaciôn de la realidad, el fomento 
de conciencias culposas o patolôgicamente emotivas, morb£ 
sas o depresivas a través de falsas mitificaciones y estra 
tegias manipuladoras que conducen a un pesimisrao antropol^ 
gico, asl como a una devaluaciôn del yo individual y so­
cial, son factores que inciden de alguna forma en la géne- 
sis de la agresiôn.

-Las comunidades de esquemas y roles rlgidos caracterizadas 
por la falta de participaciôn en las decisiones y la obe- 
dienôia acritica, fomentan conductas agresivas.

-La carencia de capacidades imaginativas,
-Negar radicalmente o suprimir (desde una violencia mayor), 
sin mâs, la agresiôn (en vez de hacerlo paulatinamente y 
desde una concienciaciôn introspectiva en el sujeto agres^ 
vo) a veces puede tener los mismos efectos que pretende 
eliminar.

-Un factor agresôgeno esencial es la fabricaciôn de armamen 
to.

Cabe en general decir que los estados agresivos del hom 
bre tienen que tener relaciôn con la psicologla del indiVlduo y 
su situaclôn en la vida.

En resumen podemos afirmar que hay multitud de factores 
que inciden, directe o indirectamente, en la génesis de la agre­
siôn. Desde e]"stress"al hambre, pasando por todo tipo de necesi- 
dades, el miedo, el exceso de trabajo o la desesperanza pueden 
pronucir respuestas agresivas. Que estas respuestas se realicen o 
no dependerâ del contexto, de la intensidad de los factores agre-
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sôgenos, asl como de los condicionamientos y del autocontrol 
que tenga el individuo.

Se estudia expresamente en la tesis la superpoblaciôn 
como factor agresôgeno. Hay una relaciôn directe -que la doctr^ 
na reconoce unânimemente- entre superpoblaciôn y agresiôn. "e 
hace, asimismo, leferercia express a la televisiôn como factor 
agresôgeno, citândose importantes trabajos que avalan este cri- 
terio.

Coincido con Bandura en que los niflos no deberân es- 
tar expuestos a modelos agresivos si la meta de nuestra sociedad 
es reducir la violencia.

De poco servirâ si en el aula defendemos el pacifisme 
y la libertad y desde el televisor sembramos agresividad y vio­
lencia. Creo necesario el control de las emisiones agresivo-agrje 
sôgenas por T.V.

La segunda parte de este Ultimo capltulo plantea algu­
nas alternativas. La agresiôn se puede remediar o paliar en dos 
frentes: individual y socialmente. La via para conseguir esos ob 
jetivos consistiria en ir reduciendo los factores agresôgenos y 
las posibilidades de excitaciôn agresiva a través de unas alter­
natives a la agresiôn que raodifiquen los factores socio-indivi­
du aie s que la generan.

Se citan en el capltulo algunas soluciones, como el fo 
mento de los lazos afectivos, de la comunicaciôn y de la empatla» 
Asl mismo la mayorla de los autores insisten en que el control y 
la reducciôn de los Indices de natalidad van de la mano con la 
raejora social. Es necesario un cambio de mentalidad en estes as- 
pectos que conduzca a una modificaciôn en la forma de vida, pro- 
ducciôn y convivencia, siendo destacable en este sentido las apor^ 
taciones y crlticas del ecologlsmo.
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La doctrina insiste también en el tema del autocono- 
cimiento como via para el control de la agresiôn. Para conocer- 
nos a nosotros mismos hay que vo]ver sobre la historia y los 
condicionamientos, analizarlos, aceptar algunos, prescindir de 
otros. Hepensarlo en cualquier caso todo(todo lo que nos ha ve- 
nido dado, hecho y pensado) y reelaborar a cada instante el prô  
ceso de nuestra propia autenticidad para poder crear nuestra re^ 
pue8ta, nuestra propia construcciôn ideolôgica en dudat frente 
a las creencias, frente a los dogmatismos, frente a las falsas 
seguridades y necesidades,

Como consecuencia de todo ello, tener un punto de vi^ 
ta (révisable, abierto, cinômico; en evoluciôn como nosotros, en 
trasformaciôn como las cosas) en este caso sobre el hombre, el 
Derecho y la agresividad.

Procurando hacer una constataciôn lo mâs real posible 
sobre la razôn de ser del Derecho, (y no sobre el "deber ser" o 
ideal jurldico participativo y democrâtico) cabria plantear las 
siguientes cuestiones:
1)E1 Derecho es algo que parte del hombre y para el hombre. No 
tiene otro origen ni desarrollo ajeno al antropo ôgico. Se di- 
siente por tanto de la fundamentaciôn tomista.
2)La fundamentaciôn juridica habrâ que buscarla en el hombre y en 
su histôria evolutive. Es una fundamentaciôn bio-antropolôgica.
3)E1 Derecho nace, en términos evolutivos, al socializarse la e^ 
pecie; como instrumento racional para mantener una jerârquia es- 
table de dominaciôn intraespecifica.
4) El Derecho es (como, y a se ha seflalado) un instrumento de domina 
ciôn de grupo, e implica jerarquia y dominaciôn, asl como subord^ 
naciôn,
5)Se sugiere que el Derecho surgiô para solucionar conflictos de 
agresiôn en el seno del clan, a partir de una amenaza ritualizada
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de agresiôn superior.
6) Por tanto, la razôn de ser "ab origine" del Derecho es la 
agresiôn o conflicts agresivo.
7) La historia del Derecho nos derauestra como este no ha podido 
prescindir de su elemento esencial: la coacciôn. Que desde mi hi 
pôtesis implica, cuando menos, agresiôn modificativa.

Desde el momento en que se constituye una comunidad 
humana -nos dirâ Ferrater Mora- y en particular desde el momento 
en que se constituye un Estado, con un aparato de gobierno, apa­
rece el fenômeno de la violencia, ejercida por los que detentan 
el Poder.

Partiendo de la idea de fuerza (y de su caracterlstica 
agresiva) como contenido de la norma juridica, es destacable el 
nucleo agresivo-coactivo que hay detrâé de esa fuerza y por tan­
to detrâs de la norma. Résulta impensable la fuerza sin un tras- 
fondo de agresividad.

La agresiôn, filogéneticamente, ha sido la razôn de ser 
juridica; el suceso en torno al eual se empieza a desarrollar un 
sistema de control social y dominaciôn que mâs tarde se denomina 
râ Derecho.

Este instrumento de poder vendrâ a paliar el problems
social de la agresiôn, intèr-grûpàl desde sü fuerza-coactivo-agra
siva, superior y legitimada.

El Derecho serâ una instituciôn que pretenderâ frenar la 
agresiôn, anti-juridica, a-social, desde el Poder.

Por ello los fundamentos del Derecho, hay que buscar- 
los, a mi juicio, en el hombre y en su historia evolutiva. Hay,
por tanto, que hacer ûna.fundamentaciôn antropolôgica del Derecho,

Esa fundamentaciôn puede ser partiendo de los elementos 
agresivos de la condiciôn humana en torno a los cuales se forja
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el Derecho.
La agresiôn es un elemento esencial para entender la 

génesis y evoluciôn del Derecho; la agresiôn es la razôn de ser 
de ese métalenguaje de poder llaraado Derecho.

El hombre, desde su capacidad agresiva, pretende el Po 
derf en torno a este fenômeno sürge y se desarrolla el Derecho.
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